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Buenos Aires, Mayo 31 de 1893. 

A S. E. el Señor Ministro de Instrucción Pública, 

Dr. D. Amancio Alcorta. 

En cumplimiento de lo dispuesto en el inciso 14° 
del art. 18 de los Estatutos, tengo el honor de elevar 
á V. E. la memoria anual de esta Universidad. 

Consejo Superior 

Diez y nueve sesiones ordinarias y once extraordi- 
narias ha celebrado el Consejo Superior durante el 
año escolar del 1° de Marzo de 1892 á igual fecha de 
este año, y en ellas ha dado solución ó todos los asun- 
tos que requieren su intervención: 

Resoluciones del Consejo Superior 

de trámite de fondo 

En asuntos del Ministerio de I. Pú- 
blica 

id id de la F. de D. y C Sociales . . . 

id id de Ciencias Médicas 

id id de C. E. F. y Naturales 

id id del Hospital de Chuicas 

id id de varios 

Total 61 178 
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3"— Que los sucesos posteriores que se han produ- 
cido en la misma Facultad demuestran un estado 
de indisciplina de que se hacen solidarios, si no todos, 
la mayor parte de los estudiantes y que justifica, por 
lo tanto, una medida preventiva general, 

4**— Que la enseñanza no puede ser fructífera en 
una Facultad si no se impone á los alumnos el orden 
y el respeto á las autoridades y profesores del estable- 
cimiento. 

S" — Que para el restablecimiento de este orden y man- 
tenimiento de la disciplina se requiere la cooperación de 
todas las autoridades universitarias, siendo especial- 
mente los miembros actuales de la Facultad de Ciencias 
Medicas, por sus antecedentes, por el laudable empeño 
que han demostrado siempre en el progreso de esa 
Facultad y por el mejor conocimiento de los medios 
más aparentes para llegar á ese resultado, los que 
están llamados á obrar más eficazmente en el sen- 
tido indicado: 

El Consejo Superior— 

Resuelve: 

1°— Deferir á la Facultad de Ciencias Médicas el 
mantenimiento de la suspensión de los exámenes, 
mientras sea necesario para la prosecución y termi- 
nación del sumario, concluido el cual la misma Fa- 
cultad resolverá lo que creyere de justicia, sin perjui- 
cio de los recursos para ante el Consejo, que autoriza 
la ley orgánica de la Universidad. 

2**— No tomar en consideración ni dar trámite á las 
renuncias presentadas por los Srcs. . Acadómicos, á 
quienes el Rectorado hará presente que el Consejo 
espera de su patriotismo y probado celo en favor de 
la enseñanza de las Ciencias Médicas, que no insis- 
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tiran en dichas renuncias y que se dedicarán nueva- 
mente al desempeño de sus tareas, en la seguridad de 
que el Consejo Superior aprecia debidamente toda su 
dedicación y los servicios que prestan al país y á la 
Escuela de Medicina. 

3" -Comuniqúese á la Facultad de Ciencias Médicas 
y á los Sres. Académicos renunciantes y publíquese. 

De esperar es que hechos de esta naturaleza no se 
reproduzcan, porque no es posible atribuir á los ac- 
tos del Consejo Superior formado precisamente por los 
Decanos y Delegados de las Facultades en número 
igual, propósito alguno ofensivo á la dignidad de estas 
que ellos mismos representan. 

El Consejo Superior, con el propósito de evitar que 
los alumnos, por terminar prontamente su carrera 
profesional, hicieran ligeramente sus estudios, pro- 
hibió en años anteriores que, tanto los oficiales como 
los libres, fueran admitidos á dar en un año examen 
de las materias correspondientes á dos ó más. 

Esta medida, sin embargo, hubo de ser burlada 
por algunos que ocurrieron á la Universidad de Cór- 
doba á dar los exámenes que no les habían sido ad- 
mitidos en esta. 

Habría sido inútil mantener aquella disposición si 
ella podía ser eludida por ese medio, y el Consejo Su- 
perior, creyendo con mucha razón, á mi juicio, que en- 
traba en sus atribuciones la de adoptar medidas que 
lo impidieran dictó la resolución que en copia va en 
el anexo A. 

La ley de organización de la Universidad atribuye á 
las Facultades la fijación de las condiciones de admi- 
sibilidad de sus alumnos, entre las cuales entra nece- 
sariamente la de determinar el grado de instrucción 
y, por consiguiente, los conocimientos que deben lle- 
var para ingresar en sus aulas. 
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Hasta ahora, dos Facultades, la de Ciencias Exac- 
tas y la de Derecho habían pretendido ejercer esa 
atribución, estableciendo la primera un examen previo, 
porque sostenía que los alumnos no llevaban del Co- 
legio Nacional la preparación necesaria para abordar 
el estudio de los matemáticas superiores, y la segun- 
da, eximiendo á los que habían de ser sus alumnos 
de ciertos conocimientos que se daban en aquel Co- 
legio en el quinto y en el sexto año de estudios, antes 
de haberse adoptado el nuevo plan que rige actual- 
mente en los Colegios Nacionales. 

Ambas Facultades tropezaron con la resistencia del 
Ministerio hoy á cargo de V. E. que hizo imposible la 
adopción de esas medidas. 

El ex-Ministro de Instrucción Pública, Dr. D. Eduardo 
Wilde, negó d la Facultad de Ciencias Exactas el dere- 
cho de establecer un examen previo al ingreso de 
los alumnos á sus aulas, fundándose en que las Fa- 
cultades, que son institutos nacionales, no podían 
poner en duda la verdad de los certificados de com- 
petencia expedidos por los Colegios Nacionales, y que 
el examen previo importaba desconocer esa verdnd 
puesto que se prescindía de él al exigirse al alumno 
que comprobara su competencia, cuando esta se ha- 
llaba comprobada por el certificado del Colegio Na- 
cional. 

El ex-Ministro de Instrucción Pública, Dr. D. File- 
món Posse, se negó á su vez á autorizar que los alum- 
nos de 5° año de los Colegios Nacionales pasaran á 
cursar el 6*" sin haber dado examen de las materias 
que la Facultad de Derecho no exigía como indispen- 
sables para ingresar en sus aulas, y para que los mis- 
mos de 6** año pudieran abstenerse de estudiar las 
materias de ese año de que también los había eximi- 
do la Facultad. 
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El fundamento de la resoluci(3n del Sr. Dr. Posse 
era el de no tener los Colegios Nacionales por mi- 
sión preparar alumnos para las Facultades, ni poder 
alterar el plan de estudios ni su régimen interno 
para responder & las exigencias de estas. 

El resultado, hasta ahora, había sido que las Facul- 
tades, no obstante estar autorizadas por la ley para 
fijar las condiciones de admisibilidad de sus alum- 
nos, habían tenido qne subordinarse, en cuanto á la 
preparación de estos, á los planes y programas dic- 
tados por el Ministerio, sin consideración alguna, co- 
mo este mismo lo reconocía, á la instrucción que los 
alumnos que deseaban adquirir un título científico ó 
una profesión, dedicándose á los estudios superiores, 
debían llevar para cursarlos con provecho. 

Estas dificultades en parte han sido salvadas con 
el establecimiento de cursos preparatorios en las Fa- 
cultades de Medicina y de Ciencias Exactas, y me es 
grato poder comunicar á V. E. que la de Derecho que 
hasta ahora había resistido establecer esc curso, se 
ha decidido en este año ó proponerlo en el proyecto 
de presupuesto para el año próximo. 

La creación de un Instituto de enseñanza secunda- 
ria, con fines enteramente desinteresados, bajo la direc- 
ción de ciudadanos expectables por su competencia 
y posición social y con un personal docente, de hon- 
rosos antecedentes, formado en largos años de prác- 
tica en el Colegio Nacional de la Capital, decidió al 
Consejo Superior á facilitar su incorporación á la Uni- 
versidad por medio de una reforma á los Estatutos 
que fuó aprobada por el antecesor de V. E. 

Consiste esta reforma en declarar admisibles en las 
Facultades los certificados de examen expedidos por 
Institutos que tengan por único fin la enseñanza, cuyas 
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rentas se inviertan totalmente en su mejor servicio, 
que estén bajo la dirección de consejos formados, en 
su mayor parte, por miembros de las Facultades y que 
se sometan á los planes de estudios, programas y re- 
glamentos que dicte el Consejo Superior, debiendo 
además estar bajo la superintendencia del Rector de 
la Univensidad. 

Sancionada esa reforma, aquel Instituto se presentó 
inmediatamente al Consejo Superior, pidiendo acogerse 
á los beneficios que ella acuerda, por hallarse en las 
condiciones que exige y someterse además á las obli- 
gaciones que impone. El Consejo Superior se ha apre- 
surado á acceder á este pedido y las Facultades han 
nombrado ya de entre sus miembros los que deben 
incorporarse al Consejo Directivo de ese Instituto. 

De hoy en adelante habrá un establecimiento de en- 
señanza secundaria sometido á la Universidad, en el 
cual se establecerán todos aquellos cursos que las Fa- 
cultades consideren necesarios para que los alumnos 
que ingresen á sus aulas puedan seguir con ven- 
taja los cursos que en ellas se dictan. Abrigo la 
esperanza de que ese Instituto por su dirección, 
por su personal docente y por los fines de su crea- 
ción ha de dar resultados benéficos y ha de alcanzar 
un grado de prosperidad á que hasta ahora ha alcan- 
zado instituto alguno de enseñanza secundaria, que 
no ha sido costeado por la Nación. 



Las medidas proyectadas por las Facultades han te- 
nido por lo general el apoyo y la aprobación del Con- 
sejo Superior. 

El aumento considerable de alumnos en la Facul- 
tad de Derecho, hizo necesaria la división de la cate- 
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dra de Derecho romano y esa medida propuesta por 
la Facultad y apoyada por el Consejo Superior fué 
aprobada por el P. E., estando hoy la enseñanza de 
esa materia á cargo de dos Profesores, uno de primer 
año y otro de segundo. 

La práctica forense empezó á darse en el año ante- 
rior, y aún cuando su éxito no puede asegurarse hasta 
ahora, no dudo que los esfuerzos del distinguido pro- 
fesor que tiene á su cargo la dirección de esa en- 
señanza han de salvar las dificultades que ofrezca su 
aplicación. 

Los nuevos cursos preparatorios que se han proyec- 
tado y el aumento considerable de alumnos en los 
últimos años hacen necesario el ensanche del edificio 
y el Consejo Superior me ha encargado que recomien- 
de especialmente á V. E. la aceptación de la partida 
que con ese objeto se ha proyectado en el presupuesto 
del año próximo. 

La casa que ocupa actualmente la Facultad, cons- 
truida en un espacioso terreno ha sido costeada con 
fondos Universitarios exclusivamente, de suerte que 
la partida de treinta mil pesos que hoy se pide á la 
Nación será la única que esta habrá invertido para 
contribuir á que dicha Facultad tenga un local vasto 
y cómodo que satisfaga á sus necesidades por mu- 
chos años. 



La Facultad de Ciencias Médicas pronto tendrá com- 
pletamente terminado su gran edificio, pero para 
trasladarse á él necesita invertir fuertes sumas en mo- 
biliario y en instrumentos y útiles para los nuevos 
gabinetes y laboratorios que los cursos de preparación 
creados en el año anterior hacen indispensables. 
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La Facultad ha solicitado que en el presupuesto para 
el año próximo se incorporen algunas partidas con 
ese objeto y el Consejo Superior así lo ha sancionado 
en el proyecto elevado á V. E. 

Con el mismo fin la Facultad solicitó que le fueran 
acordadas las rentas destinadas á Fondo Universitario 
y á gastos del Consejo Superior, y éste así lo resolvió 
con la aprobación de V. E. 

Desde 1886 en que empezó la construcción del edifi- 
cio de la Facultad, todas las rentas Universitarias que 
ella percibía fueron destinadas á ese objeto. En 1891, 
el Consejo Superior dispuso que esas rentas fueran 
distribuidas en la forma establecida por los Estatutos, 
pero tuvo que prorrogar por un año su resolución en 
virtud del pedido de la Facultad. 

Desde el año pasado todas las Facultades contribuyen 
en igual proporción á la formación del fondo Univer- 
sitario destinado & servir de base para la creación de 
recursos propios que aseguren algún día la autonomía 
Universitaria. 

Trasladada la Facultad al nuevo local, el que actual- 
mente ocupa será destinado para casa de maternidad, 
cuya fundación es indispensable, en opinión de la Fa- 
cultad, para dejar completamente instalada la Escuela 
de parteras y poder dar á estas la instrucción conve- 
niente. 

Respondiendo al mismo propósito de mejorar la ins- 
trucción délas mujeres que se dedican al ejercicio de 
aquella profesión, y con el fin de evitar abusos que 
se cometían en la expedición de los certificados de 
estudios preparatorios con que algunas se presenta- 
ban, la Facultad resolvió que esos certificados debían 
ser dados por la Escuela Normal y esta medida me- 
reció la aprobación deV. E. 
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Una Ordenanza Universitaria dispone que los médi- 
cos de Facultades extranjeras que fueran reproba- 
dos en un examen de término no puedan repetirlo 
sino después de seis meses. 

Esta disposición podía ser eludida, si la Universi- 
dad de Córdoba los admitia á nuevo examen antes de 
transcurrir aquel plazo, y como interesa á las dos 
Universidades que sus disposiciones sean cumplidas, 
fácil ha sido llegar á un acuerdo que evite ese in- 
conveniente. 

Me es grato con este motivo poder asegurar á V. 
E. que esta Universidad ha encontrado en la de Cór- 
doba la mejor disposición para cooperar á que sus 
Ordenanzas tengan cumplido efecto, hallándose es! a 
animada también de los mismos sentimientos de con- 
fraternidad para con aquella. 

Las disposiciones del tratado de la República con 
Solivia sobre la admición recíproca de los pro- 
fesores nacionales á ejercer su profesión, en los res- 
pectivos países, sin examen previo, daba lugar á que 
algunos extranjeros á las dos Naciones ó naturaliza- 
dos Bolivianos, pretendieran gozar de aquel beneficio, 
que no les alcanzaba, si había de darse á aquel tratado 
su recta interpretación. 

El Consejo Superior se preocupó de obtener que V. E. 
se sirviera darle esa interpretación que evitarla para 
lo sucesivo cuestiones enojosas, y V. E. así se ha ser 
vido resolverlo en el decreto de 30 de Abril ppdo. 

El Hospital de Clínicas, que antes dependía del mi- 
nisterio á cargo de V. E. en la parte administrativa 
y de la Facultad de Ciencias Médicas en la parte téc- 
nica, se resentía de esta dualidad de dirección y en 
1890 comprendiéndolo así V. E. dispuso que toda su 
dirección estuviera á cargo de la misma Facultad. 
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Posteriormente, sin embargo, uno de los antecesores 
de V. E. nombró directamente el Administrador y 
Contador del Hospital, insistiendo en esta determina- 
ción, no obstante las reclamaciones de la Facultad 
apoyadas por el Consejo Superior- 
Felizmente el acertado nombramiento de adminis- 
trador, q le recayó en la persona del Dr. Juan Alba 
Carreras, ha evitado los trastornos que habrían podido 
producirse, si no hubiera satisfecho á la Facultad la 
persona designada, porque á la verdad no es posible 
tener una verdadera dirección, si los empleados en- 
cargados de cumplir las resoluciones de la Facultad 
no son elegidos por ella misma. 

Habiendo pedido la Facultad encargarse de la pro- 
visión del Hospital de Clínicas por no estar satisfecha 
de las condiciones en que se hacía por medio de un 
proveedor, el P. E., en acuerdo general de Ministros, 
resolvió en Mayo del año ppdo. encargar de esa pro- 
visión al Rector de la Universidad. 

Para proceder con mayor acierto, y previa consulta 
con el Sr. Ministro, Dr. Balestra, nombré una comisión 
de tres personas para que me acompañara en el de- 
sempeño de esa tarea. 

Los Sres. Dr. Rafael Herrera Vegas y Dr. Enrique 
del Arca, miembros de la Facultad y D. Emilo Mar- 
tínez de Hoz, se prestaron gustosos á formar parte 
de esa comisión y con la eficaz ayuda de ellos se ha 
hecho desde Junio del año pasado, la provisión del 
Hospital de Clínicas, mejorándose inmensamente sus 
condiciones y con una enonomía que permitirá dotar- 
lo de todos los útiles é instrumentos que necesitan 
las salas y aun de atender á ciertas mejoras del es- 
tablecimiento. 
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La Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales 
funciona en un local completamente inadecuado, y 
así lo he hecho presente á V. E. en varias de mis 
memorias anteriores. 

El Consejo Superior me ha encargado que reitere 
á V. E. el pedido de un nuevo local para esa Facultad 
y como mo consta que V. E, está convencido de la 
necesidad de este pedido, me limito á recordarlo con- 
fiando en que ha de poner V. E. todo empeño en 
atenderlo. 

Me ha encargado igualmente el Consejo Superior 
que recomiende muy especialmente á V. E. el pedido 
de fondos hecho en el proyecto de presupuesto para 
los gabinetes y laboratorios de esa Facultad que están 
desprovistos de muchos instrumentos, útiles y sus- 
tancias que le son indispensables para la enseñanza 
práctica de las materias que comprende su plan de 
estudios. 

La Facultad con el propósito de obtener el mayor 
aprovechamiento de sus alumnos, ha establecido un 
examen intermedio, después del tercer año, para 
obligarlos á que repasen las materias teóricas que 
han aprendido en esos años y encuentren por este 
medio mayor facilidad para estudiar las prácticas, 
que se cursan en los dos últimos años. 

El Consejo Superior ha aprobado esta medida y a 
pedido de la Facultad ha resuelto últimamente que 
ese examen sirva de primer término del general que 
debería darse después de concluidos los cinco años de 
estudios, siempre que las clasificaciones que se ob- 
tengan en el intermedio demuestren el perfecto co- 
nocimiento de las materias que comprende. 

Entiendo que la Facultad se preocupa de revisar 
su plan de estudios, porque no ha podido dejar de 
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apercibirse que el número de Ingenieros que anual- 
mente salen de sus aulas no guarda proporción con 
el de los alumnos que la frecuentan. 

Es ella, sin duda, la que menos alumnos tiene, 
pero debe llamar seriamente la atención que, de 54 
alumnos que en término medio anualmente se ma- 
triculan, solo lleguen cinco á concluir su carrera. 

No puedo asegurar que este resultado sea debido 
al recargo de estudios teóricos, pero confío en que la 
Facultad al revisar su plan de estudios ha de pro- 
curar conocer su causa y ponerle eficaz remedio. 

El movimiento de fondos de 1.^ de Marzo de 1892 á 
ignal fecha de este año se encuentra detalladamente 
explicado en el siguiente estado: 
Saldo anterior S 96.627 50 

Entradas 



Por legalización S 

» certificados » 

» 60 010 de las entradas de la Facultad 
de Derecho y Ciencias Sociales co- 
rrespondiente á 1891 (enero á 15 de 
octubre 

Por ley del Presupuesto para la impre- 
sión de los Anales de la Universidad. 

Por diplomas expedidos por el Recto- 
rado 

Por crédito acordado á los gastos de 
Secretaría 

Por presupuesto para fomento de labo- 
ratorios y gabinetes, la parte cor- 
respondiente á la Facultad de Cien- 
cias Exactas, Físicas y Naturales 
que aún no cobró » 



3 00 
1 00 



4.520 00 



1.650 00 



300 00 



397 90 



1.500 00 
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Por derechos en general 

Facultad de Derecho y Ciencias Sociales » 31.143 00 

Facultad de Ciencias Médicas » 33.983 00 

» de Ciencias Exactas, Físicas y 

Naturales » 10.450 

Intereses » 2.854 18 

S 183.429 58 
Salidas 

Por gastos del Consejo Superior S 3.054 67 

)) devolución de derechos » 2.436 90 

» 50 OJO para pago de exámenes libres 
á las comisiones examinadoras.... » 8.129 38 

)) 40 o[0 de las entradas de la Tesorería 
General, correspondiente á las ins- 
cripciones de la Facultad de Dere- 
cho y Ciencias Sociales desde el 15 
de Octubre al 31 de Diciembre de 
1891. » 4.560 20 

» el de las entradas líquidas de la 
Tesorería General, correspondientes 
ó inscripciones de alumnos de la Fa- 
cultad de Ciencias Médicas, desde el 
15 de Setiembre al 31 de Diciembre 
de 1891 » 12.959 00 

)) lo acordado por el Concejo Supe- 
rior á la Facultad de Ciencias 
Exactas, Físicas y Naturales para 
la construcción de una clase » 2.000 

» saldo en el Banco N. en liquidación » 33.850 77 

)) saldo en el Banco de la Nación Ar- 
gentina » 102.403 87 

Caja » 14.034 79 

Suma total S 183.429 58 

Resulta de este estado, que el Consejo Superior 
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tuvo el !.• de Marzo próximo pasado S 14.034 79 ^ 
en efectivo y S 136.254 64 ^ depositados en los Ban- 
cos: Nacional en liquidación y de la Nación Argentina. 

Se ha publicado el tomo VII de los «Anales» y pron- 
to verá la luz pública el VIH. 

Rectorado 

El siguiente cuadro impondrá á V. K. del trabajo 
del Rectorado durante el año próximo pasado: 

Notas del Rectorado 

Al Ministerio de Instrucción Pública S 145 

A la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales.. . » GO 

Id id id id Ciencias Médicas » 102 

Id id id id C. Exactas F. y Naturales. » 34 
Id varios » ^l 

Total 8 372 

Notas del Rectorado 

Del Ministerio de Instrucción Pública S 110 

De la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales. . . » 14 

Id id id id Ciencias Módicas » 78 

Id id id id C. E. F. v Naturales » 32 

Id varios ^ 37 

Total 8 271 

Resoluciones del Rectorado 

De trámite de fondo 

En asuntos del Ministerio de Instrucción 

Publica S 34 8 87 



Id 
Id 
Id 
Id 
Id 



d de la Facultad de D. y C. Sociales. » 18» 9 

d id id Ciencias Médicas » 56 » 54 

d id id C. E. F. y Naturales. ...» 20 » 15 

d id varios » 176 » 158 

d del Hospital de Clínicas » 19 » 24 

Total 8 329 » a47 



UNIVERSIDAD 21 

Se han hecho además, por la Secretaría, 4 legaU- 
zaciones. 

Personal Académico 

En la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales, ha 
sido elegido Académico titular en reemplazo del Dr. D. 
Pedro Goyena que falleció, el Dr. D. Aristóbulo del 
Valle. 

Por renuncia de los Académicos titulares déla Fa- 
cultad de Ciencias Médicas, Dres. D. Martin Spuch y 
D. Manuel Porcel de Peralta, han sido elegidos para 
reemplazarlos los Dres. D. Roberto Wernicke y D. 
Pedro Lagleize, respectivamente. 

En la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Na- 
turales, ha sido elegido el Dr. D. Ildefonso P. Ramos 
Mejía, en reemplazo del Dr. D. Roberto Wernicke que 
renunció. 

Dos pérdidas dolorosas ha sufrido la Universidad 
con la muerte del Dr. D. Aurelio Palacios, Académico 
titular de la Facultad de Derecho v Ciencias Socia- 
les y la del Dr. D. Manuel Porcel de Peralta, Aca- 
démico honorario de la Facultad de Ciencias Médicas. 

Personal Docente 

Por división de la Cátedra de Derecho Romano fué 
nombrado catedrático el Dr. D. Calixto de la Torre y 
por renuncia de éste el Dr. D. Enrique S. Quintana. 

Habiendo fallecido el Dr. D. Pedro Goyena, fué 
nombrado para reemplazarlo el Dr. D. Carlos M. 
Marenco. 

Para ocupar la nueva Cátedra de Práctica Forence 
fué nombrado el Dr. D. Juan José Montes de Oca y 
habiendo este último renunciado la Cátedra de In- 
troducción al Estudio del Derecho y Derecho Público 
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Eclesiástico, fué nombrado para reemplazarlo el Dr, 
D. Manuel A. Montes de Oca. 

Han sido nombrados Catedráticos en la Facultad de 
Ciencias Médicas, los siguientes señores: Dr. D. Juan 
R. Fernandez, de Obstetricia para parteras; Dr. D. 
Nicasio Etchepareborda, de Odontología ; Dr. D. Bal- 
domcro Somm i% de Enfermedades venéreas y de la 
piel; Dr. D. Francisco Barraza, de Química Analítica; 
Dr. D. Eliseo Cantón, de Historia Natural Médica ; Dr. 
D. Jaime R. Costa, de Física Médica y Dr. D. Gregorio 
N. Chaves, de Clínica Médica. 

Las vacantes producidas por las renuncias de los 
Catedráticos de Hidráulica, de Cosmografía y de Ar- 
quitectura (2.« curso) Ingeniero D. Carlos Maschwitz, 
José A. Tressens y Arquitecto D.Juan A. Buschiazzo, 
fueron llenadas la primera con el Sr. Ingeniero D. 
Julián Romero, la segunda con el Ingeniero D. José 
S, Sarhy y la tercera con el Arquitecto D. Joaquín 
M. Belgrano. 

La Cátedra de Teoría de los Mecánicos ha sido desem- 
peñada ad-honorem por el Ingeniero Sr. Otto Krause, 
Catedrático de Construcción de máquinas. 

Profesores suplentes 

En la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales, dictó 
la Cátedra de Finanzas : el sustituto Dr. D. Juan Carba- 
llido, por licencia concedida al titular Dr. D. Luis La- 
gos García. 

En la Facultad de Ciencias Médicas, obtuvieron licen- 
cia los profesores: de Clínica Médica, Dr. D. Eufemio 
Uballes, por un año; de Clínica Quirúrgica, Dr. D. 
Ignacio Pirovano, por un año; de Patología Externa, 
Dr. D. Guillermo Udaondo, por un año; de Obstetri- 
cia, Dr. D. Juan R. Fernandez, desde el 1.» de Agosto 
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hasta el 14 de Setiembre; de Enfermedades Nervio- 
sas, Dr. D. José M. Ramos Mejía, desde el 1.** de Setiem- 
bre hasta el 14 de Octubre y de Enfermedades Mentales, 
Dr. D. Lucio Meléndez, desde el 29 de Setiembre hasta 
el 1.** de Marzo de 1893. 

Fueron reemplazados, respectivamente, por los su- 
plentes: Dres. D. Abel Ayerza, D. Antonio Gandolfo, D. 
Obdulio Hernández, D. Alfredo Lagarde, D. José A. 
Es te ves y D. Domingo Cabred. 

El Dr. D. Andrés Llobet dictó la clase de Histología, 
por haber sido jubilado el Catedrático titular, Dr. D. 
Francisco Tamini. 

En la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Natura- 
les, ha sido nombrado profesor suplente de Topografía 
o\ Ingeniero D. Dionisio Pardo. 

En la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales, han 
sido nombrados profesores suplentes: de Introducción 
al Derecho y Derecho Público Eclesiástico, Dr. D. Juan 
A. García (hijo); de Derecho Romano, Dres. D. Ernesto 
Weigel Muñoz y Raimundo Wilmart; de Derecho In- 
ternacional Privado, Dr. D. Estanislao S. Zeballos ; de 
Práctica Forense, Dr. D. Pedro R. Otero; de Derecho Ci- 
vil Libro 1.% Dr. D. Juan Antonio Bibiloni. 

Lecciones dadas — Asistencia de los profesores 

La Facultad de Derecho y Ciencias Sociales, ha dicta- 
do durante el año 917 lecciones, lo que dá un término 
medio de 70.53 por cada profesor ; la de Ciencias Mé- 
dicas 1165 clases, correspondiendo á cada profesor un 
promedio de 72.81 clases, y, por ultimo, en la Facultad 
de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales se han dado 
2923 clases, obteniéndose un término medio de 97.43 
para cada profesor. 
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ESTUDLVNTES 

El niimero total de alumnos inscritos en las tres 
Facultades, ha sido de 1539, correspondiendo 6 cada 
una de ellas las siguientes cifras : 

Facultad de Derecho y Ciencias Sociales 564, Facul- 
tad de Ciencias Médicas 724 y Facultad de Ciencias 
Exactas, Físicas y Naturales 251. 

Comparando estas cifras con las obtenidas el año 
anterior, se nota un aumento de 215 en la Facultad 
de Derecho, de 191 en la de Medicina, y de 64 en la 
Ciencias Exactas. 

En la Facultad de Ciencias Médicas ha habido 39 
alumnos del sexo femenino : tres siguieron los cursos 
de Odontología y 36 de Parteras. 

La distribución de los estudiantes en las Facultades 
ha sido como sigue: 

Facultad de derecho y ciencias sociales 

Primer año 259 

Segundo año 103 

Tercer año 71 

Cuarto año 8f) 

Quinto año 51 

Facultad de ciencias medicas 

Medicina 

Curso Preparatorio 102 

Primer año 141 

Segundo año • 108 

Tercer año .. 64 

Cuarto año 66 

Quinto año . . 65 

Sexto año 34 
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FarmcLcia 

Primer año 65 

Segundo año 29 

Obstetricia 

Primer año 19 

Segundo año 17 

Odontología 
Primer año* 14 

Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales 

Año preparatorio 37 

Primer año 45 

Segundo año 41 

Tercer año 36 

Cuarto año 23 

Quinto año 13 

Ciencias Naturales 56 

En la Facultad de Derecho han asistido, además, en 
calidad de oyentes 86 personas ó sea 38 personas más 
que en el año anterior. 

La gran mayoría de los alumnos ha sido de nacio- 
nalidad argentina, como lo demuestran las siguientes 
cifras : 

Facultad de Derecho y Ciencias Sociales, 544 argen- 
tinos y 20 extrangeros. 

Facultad de Ciencias Médicas, 632 argentinos y 92 
extrangeros. 

Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales. 
206 argentinos y 45 extrangeros. 

Diplomas 

Durante el año escolar este Rectorado ha expedido 
8i diplomas, distribuidos así: 26 de Abogados, 25 de 
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doctor en Jurisprudencia, 27 de doctor en Medicina, 
6 de Ingeniero Civil. 

Comparando estas cifras con las del año anterior, 
resulta que ha disminuido en 15 el número de abo- 
gados, en 14 el de doctores en Jurisprudencia, en 12 
el de doctores en medicina y en 4 de Ingeniero Civil. 

Premios 

En cumplimiento de las disposiciones de la orde- 
nanza de 22 de Enero de 1891, se acordó el premio 
de medalla de oro á los siguientes ex-alumnos de 
la Universidad : Doctor en Medicina, D. Osvaldo Lou- 
det; en Jurisprudencia, D. Carlos Rodríguez Larreta 
y el diploma de honor á los Dres. en Jurisprudencia, 
D. Antonio Dellepiane, D. Marco M. Avellaneda, D. 
Rafael Herrera Vegas, D. Manuel Caries, D. Eduardo 
Schickendantz, D. Enrique B. Prack y á los Dres. 
en Medicina, D. Horacio Pinero, D. Máximo Castro, 
D. José Molinari, D. Gregorio Araoz Alfaro, D. Ale- 
jandro P. Ferrari y D. Dionisio G. de Keravenant. 

En la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Na- 
turales no se hizo distribución de premios, por no 
hallarse ningún alumno en las condiciones requeridas 
por la ordenanza antes citada. 

Facultades 

Durante el año escolar la Facultad de Derecho v 
Ciencias Sociales, celebró 11 sesiones ordinarias, la 
de Ciencias Médicas, 30 sesiones ordinarias y 2 espe- 
ciales ó Académicas para la recepción de los Aca- 
démicos titulares Dr. D. Roberto Wcrnicke y Tk\ D. 
Pedro Lagleize y la de Ciencias Exactas, Físicas y 
Naturales, 17 sesiones ordinarias. 

En sus memorias respectivas que acompaño ad- 
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juntas, se detallan los trabajos que han practicado, 
lo que me exinie de mencionarlos. 

Saludo á V. E. con mi más distinguida considera- 
ción. 

ANEXO A 

Buenos Airoi, Marzo 12 de 1802. 

El Consejo Superior, en su sesión de la fecha, ha 
resuelto que se comunique á las Facultades, que 
considera que los estudiantes aprobados en los exá- 
menes correspondientes á un año de estudios, ren- 
didos en esta Universidad, que presentan certificados 
de la Facultad respectiva de la Universidad de Cór- 
doba de haber sido aprobados en la misma época ó 
en la de Febrero, en los exámenes correspondientes 
al curso inmediato superior & aquel de que rindieron 
examen en esta, no puedan ser admitidos á seguir 
otro curso que ese inmediato superior. 
Firmado : 

Basavilbaso. 
E. L. Bidau. 
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MEMORIA 



DE LA 



FKDITO DE mum HEDIÜS 



Buenos Airea, Mayo 6 de 1893. 

Señor Rector de la Unioersidad Dr. D. Leopoldo 
Basavilbaso. 

Entre las obligaciones que el artículo 36 de los Es- 
tatutos Universitarios imponen á las Facultades, figura 
el inciso 20 que dice así: «Presentar antes del 15 de 
Marzo al Consejo Superior por medio del Decano una 
Memoria anual sobre los trabajos de la Facultad, el 
estado de la enseñanza, las necesidades del Instituto, 
la asistencia de los profesores y la rendición de exá- 
menes )). 

Es en virtud de esa disposición universitaria que 
me presento hoy al señor Rector, en nombre de la 
Facultad de Ciencias Médicas, y pido disculpa si he 
sido moroso en el cumplimiento de mi deber, que se 
revela retardado á estar á la fecha expresa de aquella 
disposición. 

Sabido es sin embargo que recien el 4 de Marzo me 
hice cargo de este Decanato, para el que fui nom- 
brado en sustitución del respetable Dr. D. Mauricio 
González Catan, que había terminado su período de 
cuatro años y me ha dejado la huella de empleado 
leal y cumplidor 
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Aquella circunstancia y las tareas inherentes á la 
época de la matrícula y de los exámenes parciales 
y generales de principio de año que aún no han ter- 
minado (me refiero á los últimos) y muy principal- 
mente las dificultades que siempre encuentra á su 
paso todo el que ocupa por primera vez un puesto 
y con mas razón el que como yo se considera inferior 
ó dicho puesto; son las causas que este trabajo se 
presente mas de mes y medio después de la época 
reglamentaria. 

Las razones aducidas servirán también de excusa 
para que este trabajo no tenga el desarrollo que de- 
biera tener y que espero podrá encontrarse en la pró- 
xima Memoria si yo continuara ejerciendo el cargo 
á quQ me han llevado no mis escasas aptitudes sino 
el favor y la bondad de mis colegas. 

Tomando las mismas fechas de la Memoria anterior 
con el cambio solamente de los años, es decir desde 
el 10 de Marzo de 1892 hasta el 10 de Marzo de 1893 
exclusive, la Facultad ha celebrado treinta sesiones 
ordinarias y dos sesiones académicas. 

Las sesiones académicas tuvieron por objeto, la 1 /* 
celebrada el 29 de Marzo de 1892, la incorporación del 
Académico titular doctor Roberto Wernicke, elegido 
el 14 del mismo mes, quien presentó un trabaio sobre 
«Modo de términos de las Epidemias»; la 2.* verifi- 
cada el 21 de Junio, la incorporación del Académico 
titular doctor Pedro Lagleyze, elegido el 19 de Abril^ 
quien leyó un trabajo sobre «Refracción estática». 

Estos nombramientos tuvieron lugar á consecuencia 
de la renuncia de los Académicos titulares doctores 
Martin Spuch y Manuel Porcel de Peralta, que pasaron 
á ocupar el puesto de Académicos Honorarios. 

Este ultimo, el doctor Peralta, que había sido dis- 
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tinguido Profesor de Clínica Medica de nuestra Escue- 
la, y que jubilado continuaba prestando á la Academia 
meritorios servicios, después de haber ejercido por 
muchos años el Decanato de la misma con competen- 
cia é ilustración, falleció el 14 de Julio de 1892. En su 
testamento legó á la Facultad sus libros é instru- 
mentos. 

El número de sesiones ordinarias celebradas, que 
ha llegado á treinta y supera en más de dos sesio- 
nes á las prescritas en el artículo 33 de los Estatutos 
Universitarios, demuestra el recargo de trabajo que 
pesa sobre esta Facultad y la contracción y labo- 
riosidad de los miembros que la constituyen. Forzoso 
será sin embargo que en adelante nuestras reuniones 
sean todavía más frecuentes, porque nuestra esfera 
de acción se ensancha cada dia, y nuevas é impor- 
tantes tareas se incorporan á nuestra habitual labor. 

Seis cátedras nuevas se han agregado á las cátedras 
que existían el año anterior, la de Obstetricia para 
alumnas á cargo del doctor Juan R. Fernandez, la de 
Odontología á cargo del doctor Nicasio Etcheparebor- 
da, la de Enfermedades venéreas y de la piel confiada 
al doctor Baldomcro Sommer, la de Química Analí- 
tica, desempeñada por el doctor Francisco Barraza; 
la de Historia Natural Módica á cargo del doctor 
Eliseo Cantón y la de Fisica Médica desempeñada por 
el doctor Jaime R. Costa, constituyendo estas tres 
últimas con uno de los cursos que dicta el señor doc- 
tor Arata, el curso llamado preparatorio que precede 
al primer año de Medicina. ^ 

Además de estos nuevos Catedráticos, el cuerpo de 
Profesores de las Escuelas de Medicina y iFarmacia 
de Buenos Aires, se ha aumentado con el doctor Gre- 
gorio N. Chayes, Suplente ayer y hoy Catedrático de 
Clínica Médica. 
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VA Presupuesto actual, conserva estas cátedras co- 
mo las anteriores y favorece la enseñanza méJica en 
la medida de las fuerzas del país. La Facultad estA 
segura de que el P. E. y el Congreso aceptarán su 
nuevo Presupuef^to que acaba de pasar por la doble 
sanción de la Facultad y del Consejo Superior, y el 
cual sin exigir grandes erogaciones al Estado, dota 
mas convenientemente, A los encargados de la ense- 
ñanza y hace solamente las modificaciones indispen- 
sables á la ley vigente. 

No me detendré á exponer al señor Rector los cam- 
bios ocurridos durante el año escolar en el desempeño 
de las cátedras de la Escuela, con molivo de las licen- 
cias acordadas á algunos Profesores titulares, y del 
llamado de los Suplentes respectivos, porque estos 
datos son perfectamente conocidos del señor Rector 
puesto que aquellas no se realizan sin intervención del 
Consejo Superior, alta Corporación que tiene así mis- 
mo noticia del como y cuando han reemplazado los 
Suplentes á los Titulares y quienes han sido los de- 
signados. 

Pocos cursos extraordinarios y libres se han 
dictado en el año trascurrido y eso es de sentirse 
porque esta institución, presta indudablemente gran- 
des beneficios á la enseñanza, dándole mayor exten- 
tensión y provocando una emulación provechosa entro 
los encargados de difundirla. 

El horario para las clases sancionado por la Fa- 
cultad el año anterior, no dio resultados de utilidad 
para el aprovechamiento de los alumnos que ella 
buscaba y al abrirse los cursos en el presente 
año, el nuevo Decano reunió al Cuerpo de Profeso- 
res y oyó sus indicaciones. De acuerdo con ellas la 
Facultad ha formado un nuevo horario que es el que 
está actualmente en vigencia. 
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Los laboratorios que están anexos á algunas cá- 
tedras de la Facultad, han funcionado con toda re- 
gularidad y han prestado los servicios á que están 
destinados. 

Los servicios de Hospitales son desempeñados con 
loda competencia y dedicación. 

La Secretaría, aunque notablemente recargada en 
sus tareas, se ha desempeñado con laboriosidad y 
contracción por el personal que la sirve. El Presu- 
puesto para 1894, con la creación de un nuevo puesto 
S'3cretario, salva todas las dificultades que pudiera 
ofrecer el porvenir con el aumento de trabajo que es 
de esperarse. 

La Biblioteca ha recibido poca impulsión y es tal vez 
la repartición de la Facultad que más se resiente de 
este estado de transición en que se encuentra la Fa- 
cultad, hasta que pueda instalarse en su nuevo, 
cómodo y hasta lujoso edificio. 

La Facultad se ocupa de que cuanto antes se realize 
la mudanza, y existe una Comisión de su seno, en- 
cargada de acelerarla, y como también del ornato de 
su espacioso Salón de grados, que va á perpetuar la 
imagen de diez y ocho médicos que han honrado la 
profesión y que han contribuido cada uno en su esfera 
al adelanto de la ciencia, á la organización de la es- 
cuela, á la fundación de enseñanzas nuevas en el país 
y finalmente al lustre y decoro de la medicina ar- 
gentina. 

La Facultad en su incesante tarea algo ha realizado 
en bien de la educación de los que se consagran á 
los estudios médicos, pero mucho tiene que trabajar 
aun— y la reforma del Plan de Estudios Médicos y 
Farmacéuticos y la reforma de las Ordenanzas Uni- 
versitarias á la que tiene que contribuir, y la con- 
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sideración y sanción de su Reglamento y la sanción 
de un nuevo Reglamento para el Hospital de Clínicas, 
y el aumento del lucido Cuerpo de Profesores Suplen- 
tes por medio de los concursos— fuera de sus tareas 
habituales— exigen de sus miembros una existencia 
de constante y extraordinaria labor. 

Acompaño al señor Rector la Memoria del Hospital 
de Clínicas correspondiente á 1892, y presentada por 
su Comisión Directiva. 

En ella está descrito el movimiento de este impor- 
tante establecimiento dependiente de la Facultad y 
destinado á la enseñanza clínica de sus alumnos. 

Una notable mejora se introdujo el año anterior con 
respecto & la provisión de artículos para aquel estable- 
cimiento. Esta provisión se hace ahora por compra 
directa en la plaza, y está á cargo de una Comisión 
que preside el señor Rector y en la que figura la 
Facultad representada por dos de sus miembros, los 
doctores Herrera Vegas y del Arca. Es inútil insistir 
sobre el ahorro y el provecho que ha producido para 
el Hospital la existencia y el funcionamiento de tan 
respetable Comisión. 

Está pendiente de resolución gubernativa para pasar 
en caso de obtenerla, á la consideración del Congreso 
Argentino, un proyecto de ley elaborado por lo Fa- 
cultad, que tiene por objeto ensanchar los estudios 
clínicos, fundamento principal de la enseñanza mí*- 
dica. 

No se ha dado aún cumplimiento por quien cor- 
responde á lo dispuesto por el artículo 7.° de la Or- 
denanza de 22 de Enero de 1891. Con sujeción á ella 
la Facultad ha alcanzado el honor de que sus alum- 
nos, el doctor Osvaldo Loudet haya obtenido la me- 
dalla de oro establecida por el artículo 3.**, y los 
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doctores Horacio Pinero, Máximo Castro, José Moii- 
nari, Alejandro P. Ferrari y Dionisio G. de Keravenant 
hayan conseguido los diplomas de honor que concede 
el artículo 3^ 

Con el anterior Jefe de Policía, doctor Dónovan, se 
había convenido en que los cadáveres que aquel De- 
partamento recogiera en la vía pública ó que fueran el 
resultado de un crimen ó cuando hubiera sospecha 
de éste, fuesen remitidos al Anfiteatro de la Facultad, 
donde practicarían la autopsia los encargados legales 
de hacerla. De esta manera se beneficiaba y se en- 
sanchaba la enseñanza y se daban los primeros pasos 
para la instalación de una Morgue y para el estudio 
práctico de la Medicina legal, que es un desiderátum 
en la Facultad, y que es la manera como la enseña 
Brouardel en París y como se enseña en las escuelas 
mas adelantadas del mundo. 

Desgraciadamente pequeños inconvenientes que no 
fué posible remover, destruyeron las esperanzas que 
la Facultad cifraba en aquel convenio. 

En el mes de Noviembre del año anterior, ocurrieron 
en la Facultad lamentables desórdenes, que alteraron 
profundamente la disciplina del Establecimiento y 
produjeron hechos que conmovieron á tal extremo á 
la Corporación, que todos los señores Académicos 
titulares que se encontraban en la Capital, presentaron 
formal renuncia de sus cargos. Felizmente, y como 
era de esperarse la Facultad y el Consejo Superior se 
pusieron de acuerdo y aquellos sucesos desgraciados 
tuvieron una terminación digna y decorosa, y si la 
Facultad recuerda en este momento lo sucedido es 
únicamente para deplorarlo y para dejar constancia 
de que abriga la esperanza de que por su honor y 
por honor de lo> hijos de su enseñanza, aquellos he- 
chos no volverán á repetirse. 
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La Facultad está satisfecha de la dedicaci(')n y com- 
petencia del Cuerpo de Profesores y de Suplentes, 
del Administrador del Hospital de Clínicas, de los Jefes 
de Clínicas, de los Jefes de trabajos prácticos, de los 
Ayudantes de laboratorios, del Secretario, del Biblio- 
tecario, de los Practicantes internos del Hospital y 
de todos los empleados que la sirven. 

Acompaño al señor Rector una Estadística de los 
alumnos matriculados en la Facultad en 1892, en las 
diversas enseñanzas que en ella tienen lugar y cin- 
co cuadros con clasificaciones de los cursos de me- 
dicina, farmacia, obstetricia, odontología y curso 
preparatorio en los exámenes verificados hasta el 1" 
de Abril del corriente año. 

Leopoldo Montks de Oca. 
L. de la Cdrcovcu 



MEMORIA 



Dli LA 



FKDlTiD DE DERECHO Y CIENCIAS llilES 



Buenos Aires, Mayo 5 de 1893. 

Señor Rector de la Universidad: 

De acuerdo con lo ordenado en el inciso 20 de los 
Estatutos, la Facultad me ha encargado eleve al Señor 
Rector la memoria correspondiente á J892. En ella 
se expresa todo lo relativo á la labor de la. Facultad 
y cuerpo docente, al estado de la enseñanza, al movi- 
miento de ingresos, matrículas, exámenes, y rentas. 



I 



Antes de nada, la Facultad lamenta la pérdida de 
uno de los Académicos más distinguidos, y maestro 
preclaro; me refiero al Doctor Don Pedro Goyena. 

La vacante producida por su fallecimiento fué lle- 
nada por la elección que recayó en el Doctor Don 
Aristóbulo del Valle. 

El Doctor Don Luis Saenz Peña, electo Presidente 
de la Repüblica, presentó su renuncia de Académico 
titular, la que fué aceptada por sus fundamentos, en- 
trando á reemplazarlo por elección que hizo la Facul- 
tad, el doctor don Benjamín Paz. 

El anexo A indica el personal Académico tal cual 
ha funcionado desde el 1° de Diciembre de 1892. 
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La Facultad celebró once sesiones con la asistencia 
de nueve académicos término medio. En ellas se 
trataron 13 asuntos de exámenes, 3 de matrículas, 14 
de revalidación de diplomas de Abogados, 3 de licen- 
cias á profesores, 9 de gastos, 11 de programas, 4 de 
provisión de cátedras, 9 de elección de profesores, 3 
de académicos, 1 de delegados y 28 de otros asuntos 
varios. 

No se tomó ninguna medida de carácter general 
que merezca mencionarse. Salvo la modificación del 
art. 39 del Reglamento, en el que se suprimió la par- 
te que dice, da sesión quedará diferida y solo po- 
drá verificarse mediante nueva citación y se introdu- 
jo en el mismo lugar esta frase «los Académicos 
podrán retirarse» quedando redactado dicho artículo 
así: 

«Pasada media hora después de la designada en la 
citación sin haberse reunido quorum, los Académi- 
cos podrán retirarse haciéndose constar en un libro 
especial bajo las firmas dQl Decano y Secretario, los 
nombros de los asistentes.» 

Todas las sesiones fueron presididas por el Decano. 



II 



Los mismos profesores han continuado la enseñan- 
za en 1892. La vacante producida por el fallecimien- 
to del Doctor Goyena, fué llenada con el nombra- 
miento del doctor don Carlos L. Marcnco, antiguo 
profesor suplente de esta materia, y que estaba en 
ejercicio de la cátedra, pues el gran número de alum- 
nos que se matricularon en 1" y 2^ año, hizo necesa- 
ria su división. 
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El doctor D. Enrique S. Quintana, fué elegido para 
desempeñar la otra cátedra, lo que no pudo llevarse 
á cabo por haber sido hecho este nombramiento re- 
cién en el mes de Diciembre. 

Para la nueva cátedra de práctica forense, fué nom- 
brado el doctor don Juan José Montes de Oca. 

Suprimida la enseñanza de Derecho Canónico en 
1891, el profesor suplente de la materia Dr. D. Nicolás 
Gasarino, quedó eliminado del cuerpo docente, pero 
la Facultad en 1892, lo eligió para desempeñar la su- 
plencia de^ Procedimientos. 

El Dr. D. Luis Lagos García, profesor de Finanzas 
obtuvo una licencia por todo el curso del año y el 
suplente de la materia Dr. D. Juan Carballido dictó la 
cátedra. 

El anexo B. indica el personal docente tal cual que- 
dó constituido en Diciembre de 1892. 

La enseñanza ha continuado en la misma forma y 
bajo el mismo plan de estudios que el año 1891. Los 
programas y el horario de las clases no ha variado. 

Las aulas han estado abiertas una hora cada una, 
dia por medio, délas 9 á las 11 a. m. salvóla de Prác- 
tica Forense que lo ha estado dos veces por semana 
durante dos horas, por la naturaleza de la enseñanza 
que en ella seda. 

Se dictaron 90 lecciones de Derecho Comercial, 87 
de Procedimientos, 80 de Economía Política, 80 de 
Derecho Civil (2° 3*" y 4*^ años), 79 de Derecho Penal, 
74 de Derecho Administrativo, 72 de Derecho Interna- 
cional Público, 72 de Derecho Civil (1er año), 69 de 
Filosofía del Derecho, 66 de Derecho Internacional Pri- 
vado, 64 de Introducción al Derecho y Derecho Publico 
Eclesiástico, 65 de Derecho Romano (1er año), 50 de 
Finanzas y 28 de Práctica Forense. 
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III 

El Decano ha despachado 420 expedientes clasifica- 
dos así: 253 de ingresos, 64 de exámenes, 103 de gas- 
tos, nombramientos, licencias, etc. etc. Además fir- 
mó 68 decretos de pago y 63 notas. 

Por secretaría se redactaron 11 actas de sesiones 
de la Facultad, 21 de exámenes de Introducción al 
Derecho y Derecho Público Eclesiástico, 23 de Dere- 
cho Internacional Publico y Privado, 20 de Derecho 
Romano, 41 de Derecho Civil, 13 de Economía Políti- 
ca, 8 de Finanzas, 16 de Derecho Penal, 17 de Derecho 
Comercial, 14 de Procedimientos, 11 de Derecho Cons- 
titucional y Administrativo, 6 de Filosofía del Derecho, 
15 de exámenes generales, 11 de examen de tesis y 
11 de revalidación. Se extendieron 568 matrículas y 
599 licencias de exámenes. 



IV 



El número de alumnos ha aumentado desde 1885 ' 
en que ingresaron solo 29, hasta 1892 en que el nú- 
mero de estos llegó en 1er año á 259, siguiendo sus 
cursos en 2^ año 103, en 3° 70, en 4^ 80 y en 5° 51, lo 
que hace un total de 564 estudiantes regulares, ade- 
más concurrieron como oyentes, previo permiso otor- 
gado por el señor Decano, 86 personas. 

En el anexo C. encontrará el señor Rector el detalle 
de todos los exámenes rendidos en esta Facultad du- 
rante el curso de 1892, con los nombres de los alum- 
nos, su calidad, la materia y la clasificación; y un 
cuadro resumen en el que podrá ver que el número 
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de exámenes tomados alcanza á mil setecientos se- 
tenta y ocho. 

Terminaron su carrera en esta Fticultad, recibiendo 
sus diplomas de Doctor y Abogado los siguientes alum- 
nos: Carlos Rodríguez Larreta, Eduardo Schicken- 
dantz, Antonio Dellepiane. Enrique B. Prack, Rafael 
Herrera Vegas, Manuel Caries, Marco M. Avellaneda, 
Eduardo Zavalía, Juan C. Frías, Carlos Navarro La- 
marca, Carlos M . Zaldarriaga, Bartolomé S. Baigorri, 
Bernardo Frías, Augusto Marcó del Pont, Carlos F. 
Linch, Leonardo Pereyra Iraola, Vicente A. Quirogo, 
Aureliano Gigena Jornet, Ángel Gordillo, Vicente Arias, 
Rubén J. Alvarez, Hilario E. Fernandez, Santiago He- 

chart, Mariano Alderete y Adolfo G. Salas. 

La Facultad acordó el «Premio Florencio Várela» 
al Doctor Don Antonio Dellepiane, y el premio que 
lleva su nombre á los Doctores Cárlps Rodríguez La- 
rreta y Rafael Herrera Vegas. 

Señaló como tema para el premio de 1893, el que 
va en el anexo D. 

Revalidaron sus diplomas de Abogados extrangeros 
los siguientes señores: Teófilo Beeckman, J. Augusto 
Berghino de la Universidad de Bolonia, Aldo Bonzi de 
la Universidad de TorinOj Alfonso Martino de la Uni- 
versidad de Ñapóles, Pedro Guadagnini de la Univer- 
sidad de Padua, Ricardo Rivas y Fernandez de la 
Universidad de Madrid, Francisco J. Concha y Ma- 
riano Sarratea Pinto de la Universidad de Santiago de 
Chile, Duvimioso Terra y Carlos Gómez Palacios de 
la Universidad de Montevideo. 

Saluda al señor Rector con su más distinguida con- 
sideración. 

M. Obarrio. 
E. Navarro Viola. 
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Facultad de derecho y ciencias Sociales 



DECANO 

Dr. D. Manuel Obarrio. 



ACADÉMICOS TITULARES 


Doctor Don Bernardo de Irigoyen. 


)) 


)) 


Leopoldo Basavilbaso. 


» 


» 


Eduardo Costa. 


)) 


)) 


Aurelio Palacios. 


» 


)) 


Benjamín Victorica. 


» 


» 


Luis Saenz Peña. 


» 


» 


Antonio E. Malaver. 


)) 


» 


Juan José Montes de Oca. 


» 


)) 


Amancio Alcorta. 


n 


)) 


David de Tezanos Pinto. 


)) 


» 


Lucio V. López. 


» 


)) 


Wenceslao Escalante. 


» 


» 


Luis I^gos García. 


» 


» 


Aristóbulo del Valle. 


» 


» 


Benjaniin Paz. 


)) 


» 


Antonio Berniejo (suplente). 



ACADÉMICOS HONORARIOS 

Señor Don José Manuel Estrada. 
Doctor Don Vicente Fidel López. 
)) )) Carlos Tejedor. 
Teniente General Don Bartolomé Mitre. 

SECRETARIO 

Dr. D. Enriqurí Navarro Viola. 
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CATEDRÁTICOS TITULARES 



» 


» 


» 


» 


» 


» 


)) 


» 


» 


» 



Doctor Don David de Tezanos Pinto (Civil 3 y A"" año) 

Manuel Obarrio (Comercial). 
Norberto Pinero (Penal) 
Enrique Martinez (Procedimientos). 
Amancio Alcorta (Internacional Privado). 
Lucio V. López (Constitucional y Admi- 
nistrativo). 
» » Félix Martin y Herrera (Economía Polí- 

tica. 

Wenceslao Escalante (Filosofía). 
Antonio Bermejo (Internacional Público). 
Manuel A. Montes de Oca (Introducción 
y Derecho Público). 
Luis Lagos García (Finanzas). 
Baldomcro Llerena (Civil L 1°). 
Juan José Montes de Oca (Práctica Foren- 
se). 

Carlos L. Marenco (Romano 1*"). 
Enrique S. Quintana (Romano 2°). 

CATEDRÁTICOS SUPLENTES 

Doctor Don Ángel S. Pizarro (Civil 3" y í% 

Pascual Beracochea (Comercial). 
Osvaldo Pinero (Penal). 
Nicolás Casarino (Procedimientos). 

(Internacional Privado). 

» » Emilio Castro (Constitucional y Adminis- 

trativo). 

Francisco J. Oliver (Economía Política). 
Francisco Gánale (Filosofía). 
Eduardo L. Bidau (Internacional Público). 
(Introducción y Derecho Pú- 
blico). 
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Doctor Don Juan Carballido (Finanzas) en ejercicio. 
» » Raimundo Wilmart (Civil 1°). 

(Práctica Forense). 

(Romano 1°). 

(Romano 2"). 



* 



Premio de la Facultad 



TEMA PARA 1893 

Sistema electoral— Elección por Provincias ú otros 
distritos— Representación proporcional. Distintos sis- 
temas de aplicarlo— Cuál es el más conveniente á la 
República Argentina— Es necesaria la reforma cons- 
titucional á este respecto— Derecho Comparado. 



MEMORIA 



DEL 






íteal 





Buenos Airea, Mayo 17 de 1893. 



Al Sr. Decano de la Facultad de Ciencias Médicas y doc- 
tor don Leopoldo Montes de Oca. 

Vuestra Comisión Directiva del Hospital de Clínicas, 
tiene el honor de acompañaros la Memoria-Informe 
del Administrador de dicho Hospital correspondiente 
al año 1892. 

El trabajo del doctor Alba Carreras, es un estudio 
interesantísimo, que no solo se refiere al orden de la 
estadística, sino que entrando en muchos y muy im- 
portantes detalles, hace apreciaciones oportunas y 
apunta exigencias perentorias, que la Facultad de Me- 
dicina penetrada de su alto valor, debe autorizar. 

Uno de los puntos presentados, es la creación de 
un cuerpo de practicantes externos que deben obte- 
ner por concurso sus puestos, en los diversos servi- 
cios, principalmente en Electroterapia, estudio de ma- 
sage, vendaje y otros servicios accesorios correspon- 
dientes á la Clínica Módica y Quirúrgica. 

El doctor Alba Carreras indica al mismo tiempo el 
proceder que debe seguirse para estos concursos y 
hasta señala el premio que deben obtener los que más 



i 



58 ANALES DE LA 

se distingan, y en tal concepto propone que sean Lau- 
reados acordándoles la Facultad una medalla hono- 
rífica y un diploma correspondiento. 

El segundo punto que se propone es la creación 
de una instalación apropiada para servir de lavatorio 
á los externos de conjuntivitis que concurren desde 
muy temprano al consultorio de Oftalmología, mien- 
tras no se construya un pabellón al S. E. del Hospi- 
tal que deba servir para los diversos consultorios: 
con tal motivo el señor Administrador entra en con- 
sideraciones muy atendibles. 

Otra indicación que señala para poner coto á los 
abusos de los consultorios, es que las personas que 
concurran vengan provistas de un boleto certificado 
de pobreza. Esta Comisión sin desconocer la ventaja 
de tal proceder, cree sin embargo, que es más prác- 
tico pedir á los señores Médicos, jefes de los servicios 
clínicos, que no den recetas gratuitas sino á las per- 
sonas que revelen ser pobres en todo su continente, 
pudiendo como es natural, darles á los que no están 
en tales condiciones para que se provean en las far- 
macias urbanas. 

El señor Administrador concluye indicando algunas 
reforrrias que desde tiempo atrás se vienen haciendo 
muy necesarias, se refiere principalmente al De- 
partamento de Electroterapia 6 Hidro-Terapia. 

Los demás puntos de la Memoria demuestran que 
el señor Administrador se ha preocupado con un em- 
peño muy recomendable de llevar una perfecta esta- 
dística y como en esto mismo se hacen indicaciones 
muy oportunas, los que suscriben se permiten pedir 
á la Facultad quiera autorizarlas. 

Por fin como un acto de justicia opinan que se debe 
pasar una nota al señor Administrador, felicitándolo 
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por SU laudable empeño en el servicio que se le ha 
confiado. 

Los infranscritos reiteran al señor Decano las se- 
guridades de su respeto y consideración. 

M. Blancas — 7. de T. Pinto 
—P. L(igley:2e. 



Buenos Aires, Mayo 17 de 1893. 

A la H. Facultad de Ciencias Médicas de la Capital. 

Creo de mi deber presentar á la consideración de 
ese H. Cuerpo, una memoria que sintetice el movi- 
miento que ha tenido este Hospital durante el año de 
1892, pues tengo la convicción profunda que en vista 
do él y de las observaciones que me permito señalar, 
esa respetable corporación, cuyo espíritu científico es 
tan elevado, y cuya misión es tan grande, adoptará 
los medios para colocarle al nivel superior en que 
debe hallarse por sus relaciones con la educación mé- 
dica que en él se dá y con los progresos que son hoy 
orgullo de la Medicina moderna. 

La poderosa influencia que ejerce en el estudiante, 
el medio en que desenvuelve su acción, la fuente donde 
toma sus hábitos de trabajo, disciplina y moral, es 
innegable. El estudiante de Medicina, sobre todo, 
debe asimilar lo mejor, lo más perfecto, en una ca- 
rrera eminentemente práctica y progresiva. Ese me- 
dio que es el Hospital, esa fuente 'q ú'é'* 'abrí las 'clíni- 
cas, deben ofrecerle-yl^feHjuñto^'íi'üe'á^^^^^^ 
última TÍé^'t6^''áVÍefáTiT0s' adquiridos por la experimen- 
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tación. Para este desiderátum que tanto preocupa á 
nuestra Facultad de Ciencias Médicas, creo podrá en- 
contrarse en las observaciones y datos que apuntaré, 
elementos que servirán para juzgar más fácilmente 
las necesidades del Establecimiento, á cuyo frente es 
un honor estar. 

Por los datos estadísticos, puede verse el movimien- 
to quirúrgico en los diversos servicios, el cual es con- 
siderable, y muy superior á los años anteriores, de- 
biendo notarse que los resultados han sido sumamen- 
te satisfactorios, pues debe considerarse que la mor- 
talidad en el servicio quirúrgico está recargada, puede 
decirse injustamente, á causa del número considera- 
ble de heridos graves, que han muerto al entrar al 
Hospital, y en quienes la acción del servicio médico- 
quirúrgico es de hecho negativa, debiendo no obstan- 
te anotarse en la estadística. 

Por otra parte ha habido sucesos completos. 

Desde este año se ha aumentado el radio de acción 
quirúrgica, con un servicio para cirujía infantil que 
ya ha conseguido formalizarse y obtener resultados 
halagadores. 

Me permito llamar la atención sobre el nom- 
bramiento de practicantes externos por concurso de 
clasificaciones; sobre el perfeccionamiento de la Hidro- 
Electro-Terapia; creación del mensaje, estufa de desin- 
fección, y el mejoramiento de todas las salas de ope- 
raciones en los distintos servicios, y la construcción 
de un pabellón para consultorio, á objeto de salvar 
los graves inconvenientes que trae la actual coloca- 
ción de ellos en las salas. 

Tengo el honor de ofrecer á la H. Facultad mi dis- 
tinguida consideración y respeto. 

,/. Alba Carreras. 
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Concurso para ex-alumnos internos. 



Me permito someter á la consideración de la H. Fa- 
cultad la ¡dea que paso á exponer: 

Creo que serviría de poderoso estímulo, para el 
cuerpo de practicantes, premiar su contracción, dis- 
ciplina é idoneidad mediante un concurso entre los 
que terminan cada año, adjudicando al que se distin- 
gue más, una pequeña medalla de honor y dando el 
derecho de permanecer interno un año más todavía. 

El concurso versaría sobre medicina uno y cirujía 
el otro. 

Esta práctica existe en París y los que obtienen el 
premio se titulan «Laureados» y es un honor que se 
tiene en gran estima estimulando así vivamente las 
inclinaciones y el estudio. 

La prueba se compone: 

i^ — De una memoria de medicina ó cirujía basada 
en observaciones recogidas durante el internado. 

2^— De una prueba oral sobre un sujeto de patolo- 
gía interna ó externa. 

3®— De una composición sobre Anatomía, Fisiología 
y Patología. 

El Jury sería formado como en París por los médi- 
cos del Hospital. 

Tengo la convicción que estos alumnos distinguidos, 
fuera del beneñcio que ellos reportarían, serían de 
gran utilidad en el Hospital, que aprovecharía sus 
servicios, pues deberán adaptarse á las reglamenta- 
ciones que se les impusiera. 

Tengo también plena fé en que la H. Facultad, con 
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SU elevado criterio, encontrará que con esta creación, 
inaugura una nueva faz del internado, que es quien 
forma los módicos, cuyos conocimientos constituyen 
los elementos del progreso futuro. 



Memoria del Hospital de Clinicas correspondiente 

al año 1892 

HOSPITALIDADES 

Durante el año se han dispensado 75.696 hospitali- 
dades divididas de la siguiente manera: 

Hombres 61.393 

Mujeres 7.731 

Niños 6.562 

La renovación de enfermos es activa, pues no se 
reciben sino aquellos cuyo estado no ofrece caracteres 
de cronicidad, hallándose de este modo mejor distri- 
buida la beneficencia v aumentándose los elementos 
para la enseñanza clínica. 

Los 2.041 enfermos que han gozado este número de 
hospitalidades, correspondiendo á cada uno el térmi- 
no medio de 37 hospitalidades demuestran, que la na- 
cionalidad que más beneficencia ha recibido es la ita- 
liana, siguiendo en orden decreciente: argentinos, es- 
pañoles, franceses, americanos del Sud, formando los 
otros en términos menores. La proporción un poco 
elevada de hospitalidades, es debido á que hay en la 
Clínica Oftalmológica enfermos que por la naturaleza 
de su afección ocular, permanecen un tiempo prolon- 
gado en el Establecimiento. 
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MORTALIDAD 



De los 2.041 enfermos asislidos en el Establecimien- 
to; fallecieron 199 lo que arroja una mortalidad de 
9,75 %. 

El único caso de septicimia que se encuentra en 
las defunciones, ingresó en completo desarrollo, y hay 
que felicitarse de que no se haya propagado, median- 
te los cuidados que se adoptan en las curaciones é 
intervenciones, teniendo que luchar todavía con la 
carencia de elementos de asepsia completa, que se 
van adquiriendo, pero que una gran vigilancia ha 
podido neutralizar. 

En los capítulos correspondientes á las diversas 
clínicas se hallará especificada la mortalidad, como 
elemento de juicio respecto á su causa y al predomi- 
nio de ciertas enfermedades. 

CLÍNICA QUIRÚRGICA 

En el servicio de Cirujía General se han asistido 
294 enfermos de los cuales han curado 193. Mejorado 
42. Estacionarios, 41. Muertos, 18, lo que dá una 
mortalidad de 6,12 % en la siguiente forma: 
Por cáncer, 1. 

» tuberculosis pulmonar, 2. 

» asistolia, 1. 

» meningitis espinal, 1. 

)) fractura de la base del cráneo, 1. 

» herida penetrante del cráneo, 2. 

» heridas penetrantes del abdomen, 6. 

)) quemadura del tronco, 1. 

» fractura completa con hemorragia traumática, 2. 

» fractura del fémur con desarticulación caderal, 1. 
En este caso existen cinco casos de fallecimiento 
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producido Ó en la mesa de operaciones ó d las pocas 
horas de entrar, á causa del grave traumatismo su- 
frido, unido á veces al demasiado tiempo que dejan 
pasar hasta traer los heridos al Hospital lo que es- 
teriliza cuanto esfuerzo se hace por salvarles. Con 
este motivo he pasado nota á la C. Directiva la que 
se dirigió al señor Jefe de Policía el que prometió to- 
mar las medidas del caso. 

En vista precisamente de estos casos que quizá se 
repitan, es que la mortalidad aumenta en Girujía, 
pero no es la expresión de la verdadera proporción 
de defunciones. 

En este servicio se han practicado 148 operaciones 
importantes fuera de las innumerables de menos va- 
lor en el consultorio. 

A continuación se expresan las principales interven- 
ciones: 

10 resecciones articulares. 

37 resecciones en la continuidad y secuestro-tomías. 
13 curas radicales de hernias. 
1 orquidopexia. 
1 castración. 
13 amputaciones. 
16 extirpaciones de tumores. 
5 resecciones de la tiinica vaginal por hidrocele. 
1 raspada del epidídimo. 
5 laparatomias por quiste hidrático. 
1 traqueo tomí a. 

5 ingertos dermo-epidérmicos. 

6 amputaciones de la mama. 
1 gastrotomía. 

35 intervenciones varias. 



Ii8 operaciones. 
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El movimiento operatorio excede ó todos los años 
anteriores y los resultados no pueden ser más satis- 
factorios, debido á la prolijidad en la antisepsia y al 
cuerpo técnico del servicio, que le dedica una labor 
encomiable. 

Debo hacer constar aquí, que las intervenciones que 
se practican en las guardias, casi todas de importan- 
cia, han alcanzado al número de 70, lo que es necesa- 
rio tomar en consideración. 

Para conseguir que los elementos que han de servir 
á las intervenciones quiriirgicas en general, puedan 
estar siempre en las más perfectas condiciones de asep- 
sia, se hace necesario tener una persona encargada de 
todo lo relativo á instrumentos, curaciones, esteriliza- 
ción etc.: debiendo ser preferido un estudiante de Me- 
dicina, por el interés y la mejor idoneidad que ofre- 
cería. La creación de este puesto vendría á llenar un 
vacio muy sentido. 



Clínica Médica á cargo del Dr. Ayerza 

Se asistieron 313 enfermos de los cuales han cura- 
do 124, mejorados 81, estacionarios 28, muertos 52, lo 
que dá un 16.61 % de mortalidad en esta forma : 
10 afecciones tuberculosas. 
12 cardio-arteriales. 
5 cancerosos. 

3 neumonía. 

2 Pl. neumonía. 

2 Bronco-neumonia. 

4 cirrosis hep: 

3 Pleuresía pur: y gangrena pulmonar. 
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3 fiebre tifoidea. 

2 quistes hidráticos de hig: 

1 tétanos. 

1 pielo-nefritis. 

1 mal de Pott. 

1 hemator raquis. 

1 leucemia, y 

1 diabetes pancreática. 
La tuberculosis constituye la J parte de la morta- 
lidad y las afecciones cardio-arteriales la i parte. 
En este servicio hubieron 54 casos de fiebre tifoidea. 



Clinica Médica al servicio del Dr. Chaves 



Se han asistido 221 enfermos de los cuales han cu- 
rado 49, mejorado 81, estacionarios 55, muertos 36, lo 
que dá el 16.29 % de mortalidad en esta forma : 
12 afecciones tuberculosas. 
4 cardio-arteriales. 
4 neumonias fibrinosas. 
1 bronco-neumonia. 
1 pleuro-neumonia. 
1 cirrosis atrófica. 

1 absceso del hígado. 

2 quistes hidráticos del hígado. 
4 Mal de Braight. 

1 úlcera del estómago. 
1 mielitis cervical. 
La tuberculosis constituye una i parte de la mor- 
talidad. 
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Clínica infantil 



Se han asistido 125 enfermos de los cuales han cu- 
rado 69, mejorado 19, estacionarios 4, en observación 
23, muertos 10, lo que dá una mortalidad de 8 % en 
la siguiente forma: 

1 proemia, (entró en ese estado y murió á las 24 
horas). 

1 estrangulación intestinal (murió al operarse). 

1 cloro-anemia. 

1 caris del peñasco (meningitis sobre aguda). 

1 fractura de la base del cráneo. 

1 fractura de la pelvis (gran traumatismo). 

2 tuberculosis pulmonar. 
1 meningitis tuberculosa. 
1 neumotifus. 

En este servicio se ha provisto lo conveniente & fin 
de establecer un servicio quirúrgico, que funciona des- 
de el primero de año con un desenvolvimiento que le 
augura completo éxito. 

Hay necesidad de algunas modificaciones á fin de 
obtener un local bien apropiado á este efecto, habién- 
dose conseguido ya mucho, como instrumentos, obje- 
tos de curación y otros elementos. 



Policlínica á cargo del Dr. R. Wemicke 

Se han asistido 215 enfermos de los cuales han cura- 
do 50, mejorado 75, estacionarios 51, muertos 39, lo 
cual dá un 17.77% do mortalidad en esta forma: 
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10 de afecciones tuberculosas. 
9 cardio-arteriales. 
4 cancerosas. 
4 nefritis crónica. 
4 neumonía y bronco-ncumonia. 
1 gangrena pulmonar. 

1 fiebre tifoidea. 

2 quistes hidráticos y absceso hepático. 
2 cirrosis atronca. 

1 infección séptica (entró en ese estado y murió á 

las pocas horas). 
1 tumores múltiples del peritoneo. 
Como se vé la tuberculosis constituyo la cuarta parte 
de la mortalidad. 



Clinica Ginecológica 

Se han asistido 166 enfermos de los cuales han cu- 
rado 110, mejorado 32, estacionarios 10, muertos 3, lo 
que dá como proporción de mortalidad el 3.01 % en 
esta forma: 

1 Peritonitis tuberculosa. 

2 Caquexia fr. epitelioma. 
2 Peritonitis. 

En este servicio se han practicado 31 laparatomias 
de las cuales 28 han tenido completo éxito, contando 
que una serie de 26 laparatomias no dio un solo caso 
fatal. Se han practicado además 119 otras operaciones 
de menor importancia pero no obstante de valor y to- 
das con el más completo resultado. 

Como se vé, el movimiento operatorio es activo en 
Qste servicio y de importancia, necesitando poner todo 
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en condiciones de servir ó tan delicado objeto. Con 
algunas modificaciones que he proyectado podrá dispo- 
ner de una pieza para las operadas. Debe proveerse 
de un calorífero y elementos para la asepsia más con>- 
pleta, dada la especialidad de las operaciones que allí 
se ejecutan. Estos últimos creo se obtendrían en poco 
tiempo más, pues se hacen las gestiones en tal sentido. 
También se ha hecho necesario, dado el consumo 
de agua caliente que se hace, llevar el vapor á un de- 
pósito especial donde se mantiene el agua á la tempe- 
ratura deseada, evitando así mucha pérdida de tiempo 
¿ los asistentes. 



Clini.ca Oftalmológica 

Se han asistido 192 enfermos habiéndose practicado 
en ellos las siguientes operaciones. 

27 extracciones de cataratas (simples) 
6 )) » (combinadas) 

En estos operados se ha obtenido el siguiente re- 
sultado : 

6 con visión 1. 
12 » í. 

6 )) i. 

5 » i. 

4 )) J. 

Además se han practicado: 

12 enucleaciones. 

13 iridectomías. 

1 iridotomía. 

2 esclerotomías. 

2 operaciones Schemsk. 
1 ectropión. 



á 
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En estas salas hay necesidad de preparar una insta- 
lación apropiada para servir de lavatorio á los enfer- 
mos de conjuntivitis y que, aún cuando se ha hecho 
algo, todavía debe completarse. 



Clinica de vias génito-urinarias 

Se han asistido 223 enfermos de los cuales se han 
curado 120, mejorado 87, estacionarios 9, muertos 7 lo 
que dá un 3.14 % de mortalidad en esta forma : 

2 afecciones tuberculosas. 

3 epitelioma y cáncer. 

1 pielo-nefritis celulosa. 
1 absceso urinoso. 

Se practicaron 59 operaciones de importancia, que 
solo han dado una defunción, y esta fué producida en 
un caso sumamente grave de calculosis. Las demás 
intervenciones fueron coronadas de éxito. 

Dada la importancia que ha tomado este servicio, 
donde se practican grandes operaciones en las vías 
urinarias, es preciso dotarla de elementos suficientes. 

Es menester mejorar el instrumental en lo que algo 
se ha hecho, pero que aún requiere todavía mucho. 



Consultorios 

Con la práctica de consultorios ilimitados ó de uri 
número limitado, pero grande de enfermos, es induda- 
ble que se aporta a las clínicas elementos de importan- 
cia, pero el demasiado acumulo, trae deficiencia en la 
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observación. No es posible hacer historias clínicas, 
análisis, curaciones, asistir á las operaciones en los 
servicios, y además atender prolijamente los consul- 
torios, donde, como en el de oftalmología, vías urina- 
rias y ginecología, casi todos los enfermos exigen una 
curación. Dado el desarrollo del movimiento de con- 
sultorios en el Hospital, el personal actual de practi- 
cantes no podrá llenar á satisfacción este servicio. 

Creo que la creación de «practicantes externos» por 
concurso de clasificaciones, gratuitos y con obligación 
á ajustarse á las exigencias que se impongan para 
el servicio, llenará este gran vacío. Sería un gran 
estímulo para los alumnos que ciertamente se pres- 
tarán gustosos, siendo además incalculable el bene- 
ficio que se reportaría, para la enseñanza clínica pues 
el número de estudiantes que aprovecharía el examen 
diario de enfermos se multiplicaría. Un número de 
6 á 8 practicantes llenaría completamente las nece- 
sidades. 

Otro gran inconveniente se nota en la instalación 
de los consultorios en los (salas) Pabellones de en- 
fermos. 

El caso no es posible, pues se reúnen cantidad de 
enfermos en general poco higiénicos. 

Además hay exposición á introducir el contagio 
de ciertas enfermedades, habiéndose ya notado casos 
de sarampión y escarlatina en la sala de niños. 

La construcción de un local apropiado en el ex- 
tremo S. E. del Hospital, vendría á llenar una verda- 
dera necesidad, evitando la permanencia en el recinto 
del Establecimiento á veces hasta de 200 enfermos 
externos. 

Debo también remarcar la necesidad de impedir á 
las personas pudientes la entrada á los consultorios, 
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pues ellas quitan al pobre, la asistencia gratuita y 
los medicamentos, siendo una anomalía los vestidos 
de seda al lado de los andrajos del que pide la ca- 
ridad. Creo que la exigencia de un boleto de pobreza 
sería eficaz. 



Consultorio de Clínica Quirúrgica 

Se han asistido 655 enfermos, que recibieron 3215 
consultas, incluidas las curaciones. 



Consultorio de Vias génito-urinarias 



Se han asistido 362 enfermos que han recibido 1500 
visitas. 



Consultas de Ginecología 

Se han asistido 430 enfermos que han recibido 2600 
consultas y curaciones. 



Consultorio de enfermedades de Niños 

Se han asistido 1298 enfermos que recibieron 2741 
consultas. 
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Consultorio de Oftalmología 

Se han asistido 1913 enfermos que han recibido 
10.017 consultas. 
Se han practicado 264 operaciones. 
Las enfermedades fueron: 
757 de la computiva 41 órbita y globo ocular 

465 de la cornea 208 párpados 

24 de la esclerótica 62 aparato lagrimal 

44 del iris 91 músculos 

17 de la coroides 100 vicios de refracción 

4 oftalmía simpática 
61 iris tulino 
36 retina y nervio óptico 

Resumen de los consultorios 4994 enfermos, 41753 
consultas. 



Laboratorios 



Las dos salas de Medicina, servicio de los doctores 
Uballes y Chaves, poseen cada una un pequeño labo- 
ratorio destinado á ensayo de orinas, jugo gástrico, 
etc., pero en reducidas condiciones. Sería necesario 
dotarlos de algunos útiles como balanza de precisión, 
estufas de desecación, etc. etc. 

El laboratorio anexo al servicio del doctor Wer- 
nicke, es mucho más completo y debido á su arduo 
y progresista Director, que es el mismo, ha verificado 
muchos trabajos y mejorado mediante elementos 
aportados por él y también por el doctor Udaondo. 

Este laboratorio está destinado para enseñar prac- 
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ticamente análisis clínicos á los alumnos de 3** año, 
tanto químicos como microscópicos no pudiendo esta 
segunda parte ser más vasla por la falta de micros- 
copios. También posee elementos para trabajos bac- 
teriológicos. 

En estos laboratorios se han practicado los siguien- 
tes trabajos: 

Laboratorio del doctor Wernicke 

Dosajes de úrea 1250 

Id fosfatos 700 1950 

También se han hecho ensayos para varios otros 
Hospitales. 

Laboratorio del servicio del doctor Uballes 

Análisis de orina 388 

Id sangre. 16 

Jugo gástrico 5 

Esputos 45 

Materias fecales 1 

Líquidos diversos 15 470 

Laboratorio del servicio del doctor Chaves 

Análisis de orina 324 

Jugo gástrico 3 

Sangre 13 

Esputos 40 

Diversos 5 385 
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Sala General de Operaciones 

A pesar de no encontrarse esta sala en las condi- 
ciones generales de perfección, pues su mismo local 
no es adecuado, se han introducido mejoras que la 
colocan en muy satisfactorio estado; prueba de ello 
son los resultados obtenidos. 

Su calefacción se hace hoy por medio de dos es- 
tufas, pues una sola que existía es insuficiente. Se- 
ría necesario colocar una de gran dimensión, para 
obtener el calor que se precisa, dada la magnitud de 
la sala, lo mismo que sería conveniente construir una 
punta exterior para evitar el enfriamiento producido 
por la entrada frecuente de personas, porque allí 
tienen lugar las clases. Creo también que debiera 
aislarse por medio de una mampara de vidrio, la 
sala de operaciones, propiamente, del resto que cons- 
tituye el local de los alumnos. 

También se han construido mesas de vidrio y fier- 
ro para sustituir las de madera que existían. 

El algodón, gasa, vendas, etc., etc., se hallan en una 
caja de nikel que solo se abre en el momento de la 
curación. 

Han sido construidos irrigadores con pié nikelado 
en vez de los de madera. 

Se ha colocado una pileta en comunicación con las 
cloacas para arrojar las aguas servidas. Se ha esta- 
blecido un sistema de filtros Chamberland y una cal- 
dera de bronce estañado, para obtener agua esterili- 
zada. En muy poco tiempo nos llegará una estufa 
Shimmelbush para esterilizar los objetos de curación 
y dos más para instrumentos, sedas etc., etc., lo cual 
garantirá la asepsia más completa. 

La iluminación era imperfecta, y se va á colocar 
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una lámpara especial para obtenerla en buenas con- 
diciones. 

En una palabra, el servicio ha mejorado notable- 
mente y creo que con otras modificaciones que se 
estudian, quedará perfecto. 

Lo que se impone como una necesidad, es tener al 
lado de esta sala una ó dos piezas para colocar los 
operados con grandes intervenciones, asegurando así 
el resultado todavía más. Esto se observaría cons- 
truyendo esas piezas á continuación de la que se 
ocupó con el instrumental. 

En la actualidad, todas las operaciones, tanto de las 
salas de servicio como del consultorio, se practican 
en ella. Seria más adecuado que el mismo consul- 
torio tuviera otra pieza adyacente para ejecutarlas 
allí, lo cual se haría con poca erogación y llenaría 
una gran necesidad. 



Departamento de Hidroterapia 



Mucho ha sido hecho, pero quedan dos vacíos que 
llenar y muy importantes 

El piso de la gran sala de duchas, lo mismo que la 
tarima ha sido sustituido por uno nuevo lo cual cam- 
bia totalmente sus condiciones. 

Se han aumentado dos banaderas muy buenas; y 
destinado una pieza especial para mujeres y niños 
pues antes era común el local, lo que ocasionaba in- 
convenientes y demoras. 

El sistema de elevar el agua al depósito para obte- 
ner presión, se ha cambiado sustituyendo la bomba 
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que la extraía de un pozo por un mecanismo automá- 
tico. 

También se han compuesto y pintado varios apa- 
ratos. 

Tal como hoy se halla, este Departamento no llena 
las aspiraciones que presidieron á su fundación. No 
hay base de aplicación metódica y racional de la hi- 
droterapia. Todos los grandes elementos de esta me- 
dicación no pueden usarse, porque no existen ó por- 
que no se hallan en las condiciones de adaptarlos al 
tratamiento verdaderamente científico. 

Habría necesidad de establecer un baño turco-roma- 
no y modificar el vapor local que está muy deterio- 
rado. 

Juzgo que la manera de darle un verdadero im- 
pulso, sería construir, adyacente á esta sala, otra 
para electroterapia y entonces el practicante de esta 
rama atendería las aplicaciones y haría las observa- 
ciones de los resultados etc., etc. Mientras que hoy 
todo es nulo, pues la persona que está al cuidado del 
Departamento es un peón que tiene 30 8 de sueldo, 
con lo que se puede obtener solo un sirviente. 

En una palabra, la Hidro-Electro-Terapia, agregán- 
dose todavía el masaje, compondría un conjunto adap- 
tado á las clínicas, tal como debe ser, constituyendo 
un elemento importantísimo de curación y con una 
erogación que no sería elevada. 



Masaje 



Como he manifestado anteriormente se completaría 
el servicio con la posesión de un encargado de Ma- 
saje, que tanta utilidad reporta aplicado científica- 
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mente y que un establecimiento del género de este 
Hospital no debía carecer. 

Se han administrado próximamente 9600 baños de 
inmersión, 

1503 Duchas. 

No hay estadística de observación, por carecerse de 
personal encargado de este servicio. 



Gabinete de Electricidad 

El local que ocupa esta importante repartición es 
una pequeña pieza de 15 metros cuadrados, llena de 
deficiencias de instalación. A pesar de esto su dis- 
tinguido Director el Dr. Sudnick le dedica toda su 
competencia y labor, prestando servicios & las clí- 
nicas. 

Creo que debe dedicarse especial atención á este 
servicio para i^nerlo en las condiciones que merece, 
dotándole de los aparatos necesarios y dando ampli- 
tud á sus trabajos. 

Para colocarle ala altura dé los últimos progresos, 
necesita los siguientes aparatos, que tengo la creen- 
cia que muy pronto se podrán conseguir, estando 
adelantada su gestión: 1 Galvanómetro d'Arsoural 
Gran modelo— 1 Voltámetro del mismo G. M.— 1 apa- 
rato de corriente sinosoide d'Arsoural, 1 condensador 
de 5 microford. 

Las aplicaciones se hacen en enfermos de las salas 
del Hospital, en los de los consultorios y en los que 
directamente van á consulta al gabinete. 

He aquí el resultado: 

Se han presentado 233 enfermos de los cuales son 
127 hombres, 72 mujeres y 34 niños que han recibido 
4825 aplicaciones. 
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Higiene General 

Puede decirse que el Hospital de Clínicas ha conse- 
guido su válvula de seguridad con la posesión del 
servicio de cloacas de que carecía. Él ha venido á 
cambiar profundamente sus condiciones higiénicas 
suprimiéndose el material que era necesario para el 
servicio, y por tanto en peligro constante para la sa- 
lud de sus alojados. 

Considero que es urgente colocar filtros en todas 
las salas & objeto de proveer agua potable á los enfer- 
mos, no sirviéndose de las corrientes sino para otros 
usos, pues el filtro único que hoy existe es incapaz 
de llenar todas las necesidades. Creo que dos bujías 
en cada sala serían suficientes parala provisión ade- 
cuada. 



Jardines, patios y veredas 

El piso actual de los patios y avenidas en los jar- 
dines, se halla en malas condiciones aunque se han 
hecho varios trabajos para mejorarlo. El gran patio 
central, sobre todo, debiera tener un pavimento per- 
fecto pues cuando las lluvias son frecuentes se hace 
intransitable. He manifestado esta exigencia y espe- 
ro será llenada. La vereda central también necesi- 
ta serias reparaciones para cortar la filtración, y el 
estacionamiento délas aguas. Hay precisión de arre- 
glar los jardines que han sido destruidos con las 
cloacas. 
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Desinfección 



En la actualidad no es posible contar con elemento 
de tanta importancia y necesidad en un Hospital. 
No existe precisamente la estufa apropiada que es 
imprescindible para poder presentar los resultados 
más halagüeños. En efecto, cuanto enfermo, pueda 
ser esterilizado, si asi puede decirse, cuando todos 
los utensilios y recipientes estén asépticos, las proba- 
bilidades de éxito quedanaseguradas, y la estadística 
será satisfactoria con relación á los resultados ope- 
ratorios Anales, como también respecto á la duración 
de los procesos y á la infección y contagio por enfer- 
medades, que como la tuberculosis y otros son tan 
frecuentes en las clínicas. Felizmente se practican 
las gestiones para poseer una estufa apropiada siendo 
de esperar que en poco tiempo se llenará este vacío 
inmenso. 



El número de recetas despachadas en el año as- 
cienden á 54140 correspondiendo; 

40826 á las salas. 

13320 á los consultorios externos gratuitos, lo que 
da un término medio de 150 recetas diarias. 

El gasto que ocasiona la provisión, se disminuirá 
considerablemente en el momento que funcione la 
estufa de esterilización que se ha encargado, pues el 
algodón fenicado, lagasa preparada, etc. etc., se sus- 
tituirán por los mismos asépticos. El local que ocu- 
pa la farmacia actualmente no permite, como creo 
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sería necesario, disponer de una pieza expresamente 
destinada á preparación de elementos de curación, 
ensayo de drogas y varios otros usos, que podría ha- 
cerse por el personal de la repartición. 



Biblioteca 



Haciendo uso de una parte del producto que se 
obtiene con la venta délos cascos vacíos, he podido 
conseguir plantear los fundamentos de una Biblioteca 
para el Establecimiento. 

Actualmente se reciben en ella diez de las primeras 
Revistas Médicas de Paris, y ya existe el plantel de 
los libros para procurar elementos apropiados á su 
importancia. 

Todo esto no ocasiona, como se ve, ninguna ero- 
gación, y es producto de una economía útil, propia 
de la casa. 

Allí se encuentran algunas fotografías de casos que 
ofrecen interés y que los toma uno de los Sres. Prac- 
ticantes por cuenta particular, y con su buena vo- 
luntad. 



MEMORIA 



DE LA 



ANO ESCOLAR DE 1892 



PERSONAL ACADÉMICO 



ACADÉMICOS HONORARIOS 

Doctor Bernardino Speluzzi. 

Ingeniero Francisco La valle. 

» Emilio Rosetti. 

)) Jorge Coquet. 

Doctor Carlos Berg. 

DECANO 

Ingeniero Luis A. Huergo. 

ACADÉMICOS TITULARES 

Ingeniero Guillermo Whi te. 

Doctor Eduardo L. Holmberg. 

Ingeniero Luis Silveyra. 

)) Manuel B. Bahía. 

Doctor Rafael Ruiz de los Llanos. 

Ingeniero Santiago Brian. 

)) Juan F. Sarhy. 

)) Otto Krause. 

Doctor Carlos M. Morales. 

» Juan J. Kyle. 

Ingeniero Luis A. Huergo. 

Doctor Atanasio Quiroga. 

Ingeniero Eduardo Aguirre. 

)) Juan Pirovano. 

Doctor Ildefonso Ramos Mejía. 

SECRETARIO 

Ingeniero Domingo Krause. 
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PERSONAL DOCENTE 



El personal docente de profesores titulares y su- 
plentes de la Facultad, en el año escolar de 1892, es 
el siguiente: 

Catedráticos titulares 



Matemáticas elementales, Álgebra, Doctor Marcial 
R. Gandioti. 

Cosmografía, Ingeniero José S. Sarhy. 

Dibujo, Ingeniero Carlos Paquet. 

Introducción al Álgebra Superior y Trigonometría, 
Ingeniero José I. Frogone. 

Geometría proyectiva y descriptiva 1er. curso. In- 
geniero Juan F. Sarhy. 

Geometría Descriptiva 2*" curso, Ingeniero Lorenzo 
Amespil. 

Química Inorgánica y Analítica, Doctor Atanasio 
Quiroga. 

Álgebra Superior y Geometría Analítica, Ingeniero 
Carlos D. Duncan. 

Mineralogía, Geología y Física, 1er. curso. Ingeniero 
Eduardo Aguirre. 

Arquitectura 1er. y 2"" curso. Arquitecto Joaquín 
M. Belgrano. 

Construcciones Civiles 1er. curso. Ingeniero Julio 
Krausc. 

Construcciones é Hidráulica 2° curso, Ingeniero Ju- 
lián Romero. 

Cálculo diferencial é integral, Doctor Ildefonso P. 
Ramos Mejía. 
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Estática Gráfica, Ingeniero José L Frogone. 

Topografía, Ingeniero Carlos EchagQe. 

Geodesia, Ingeniero Juan Pirovano. 

Mecánica Racional, Ingeniero Doctor Carlos M. Mo- 
rales. 

Mecánica Aplicada, Ingeniero Alejandro Molino To- 
rres. 

Teoría de la Elasticidad, Ingeniero Jorge Duclout. 

Física 2° curso. Ingeniero Manuel B. Bahía. 

Construcción y Explotación de Ferrocarriles, Inge- 
niero Alberto Schneidewind. 

Construcción de Máquinas, Ingeniero Otto Krause. 

Botánica, Doctor Eduardo L. Holmberg. 



Catedráticos sustitutos 



Introducción al Álgebra Superior, Ingeniero Valen- 
tín Thompson. 

Álgebra Superior y Geometría Analítica, Ingeniero 
Carlos Bunge. 

Mecánica Aplicada, Ingeniero Arturo Orzábal (en 
ejercicio). 

Mecánica Racional, Ingeniero Manuel A. Vila. 

Construcción de Máquinas, Ingeniero Domingo No- 
ceti. 

Topografía, Ingeniero Dionisio Pardo. 

Proyectos, Planos y Presupuestos, Ingeniero Emilio 
Candiani (en ejercicio). 
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Estudiantes 



El número total de alumnos matriculados en el año 
escolar de 1892, ha sido de 251, distribuidos del mo- 
do siguiente: 

Curso preparatorio 37 

1er. año de Ingeniería 45 

41 

36 

23 

13 

Ciencias Naturales 56 

Total 251 

La nacionalidad de estos alumnos es de 206 argen- 
tinos y 45 extrangeros. 



2" » 




3er. » 




4° )) 
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Cursos 



Los cursos que durante el año escolar de 1892, se 
han dictado en la Facultad, son los siguientes: 

Corso preparatorio 

Álgebra. 

Cosmografía. 

Dibujo. 

Primer afio 

Introducción al Álgebra Superior. 
Geometría Proyectiva. 
Química Inorgánica. 
Dibujo lineal. 
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Segundo afio 

Álgebra Superior y Geometría Analítica. 

Geometría Descriptiva. 

Química Analítico. 

Mineralogía. 

Dibujo. 

Tercer afio 

• 

Estática Gráfica. 
Cálculo Infinitesimal. 
Construcciones Civiles. 
Mineralogía. 
Química Orgánica. 
Arquitectura 1er. curso. 
Dibujo de Construcciones. 

Cuarto afio 

Mecánica Racional. 
Mecánica Aplicada. 
Hidráulica. 

Arquitectura 2"" curso. 
Topografía. 
Física 1er. curso. 
Teoría de los Mecanismo:?. 
Dibujo de Construcciones. 

Quinto afio 

Geodesia. 

Física 2*" curso. 

Teoría de la Elasticidad. 

Preparación de Proyectos. 

Construcción de Máquinas. 

Construcción y Explotación de Ferrocarriles. 
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Los alumnos de Ciencias Naturales están inscriptos 
en Botánica, asignatura exigida por la Facultad de 
Medicina á los alumnos de Farmacia. 



Exámenes 



En el año escolar de 1892 se han tomado 609 exá- 
menes parciales, cuyo resultado general ha sido: 



CLASIFICACIONES 



Sobresalientes 
Distinguidos. . 

Buenos 

Regulares .... 
Reprobados. . . 



OFICIALES 


LIBRES 


85 


1 


184 


11 


148 


6 


121 


11 


39 


3 


577 


* 

32 



TOTAL 



86 
195 
154 
132 

42 



609 

Las proporciones relativas del resultado de estos 
exámenes, son : 



Sobresalientes 
Distinguidos.. 

Buenos 

Regulares 

Reprobados . . 



pon CUHTO^ 

14.12 
32.02 
25.28 
21.68 
6.90 



100.00 
En el año escolar de 1891, el resultado fué de: 



Sobresalientes 
Distinguidos.. 

Buenos 

Regulares — 
Reprobados . . 



P0R_CI«1IT0 

13.24 
29.70 
28.80 
10.60 
9.60 



100.00 
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La comparación de estas cifras dá para 1892, un 
aumento de: 



rOR CIBNTO 



Sobresalientes . 82 

Distinguidos 2.32 

Regulares 3.08 

V una disminución de: 

Buenos 3 . 52 

Reprobados 2.76 

En el cuadro estadístico que se acompaña á esta 
Memoria, se encuentran especificados detalladamente 
los resultados de los exámenes por asignaturas. 

Durante el año escolar de 1892 se han recibido 4 
exámenes generales, 6 de proyectos, 4 de revalidación 
y 8 intermedios (1") que han dado el resultado si- 
guiente : 
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PERSONAL ACADÉMICO 



En el personal Académico ee ha producido el si- 
guiente movimiento durante el año escolar que ter- 
mina. 

La vacante de Académico producida por renuncia 
del Ingeniero Doctor Valentín Balbín, fué llenada en 
la sesión del 11 de Abril en la que resultó electo el 
Doctor Atanasio Quiroga. 

El Doctor Ildefonso Ramos Mejía fué electo Acadé- 
mico titular en reemplazo del Doctor Roberto Wer- 
nicke. 

Habiendo terminado su período los delegados al 
Consejo Superior, la Facultad en su sesión del 9 de Ju- 
nio procedió á nueva elección resultando electo los 
señores Académicos Ingenieros Luis Silveyra y Eduar- 
do Aguirre. 

El señor Silveyra fué reelegido, pues fué uno de los 
delegados que terminaba su período. 

El Señor Académico Ingeniero Juan F. Sarhy ha sido 
nombrado Tesorero de la Facultad en reemplazo del 
Señor Académico Eduardo Aguirre quien renunció al 
ser electo delegado al Consejo Superior. 

No habiendo aceptado los Señores Ingenieros Carlos 
Maschwitz y José A. Tressens las cátedras de Hidráu- 
lica y Cosmografía para que fueron nombrados, lo 
mismo que el Arquitecto Señor Juan A. Buschiazzo 
de Arquitectura de 2'' curso, la Facultad formuló nue- 
vas ternas y fueron nombrados los Señores Ingenie- 
ros Julián Romero para la de Hidráulica, José F. Sa- 
rhy para la de Cosmografía y el señor Arquitecto 
Joaquín M. Belgrano para la de Arquitectura 2"" curso. 
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La cátedra de Teoría de los mecanismos ha segui- 
do desempeñándola ad-honoren el señor profesor de 
Construcción de máquinas ingeniero Otto Krause. 

La Facultad ha incluido en sus proyectos de pre- 
supuesto la cátedra mencionada y habiendo sido apro- 
bado para el corriente año se formuló la terna corres- 
pondiente estando á la resolución del Sr. Ministro de 
Instrucción Pública el nombramiento de profesor de 
dicha cátedra. 

La Facultad en su sesión del 28 de Marzo de 1892, 
nombró profesor sustituto del curso de Topografía al 
ingeniero Dionisio Pardo. 

La Facultad ha tenido que lamentar el sensible fa- 
llecimiento del Dr. Félix Amoretti que por espacio de 
diez años consecutivos desempeñó el puesto de secre- 
tario. 

Fué nombrado en su reemplazo el Ingeniero Do- 
mingo Krause. 



En la memoria del año pasado se indicaba la nece- 
sidad de reformar nuestro Plan de Estudios aprove- 
chando la oportunidad de la creación del año prepa- 
ratorio. 

Hoy puedo afirmar que ha sido tomada en conside- 
ración por la Facultad la idea y encontrando favorable 
acogida, ella ha nombrado de su seno una comisión 
compuesta de los señores Académicos Ingenieros Luis 
Silveyra, Manuel B. Bahía, y Dr. Ildefonso Ramos Me- 
jia quienes han tomado sobn^ si la tarea en consulta 
con el cuerpo docente, de cuyo resultado comunicaré 
al Honorable Consejo superior una vez obtenida la san- 
ción oficial de la Facultad. 



No hubiera querido insistir sobre la necesidad que 
hay de dotar á esta Facultad de un edificio apropia- 



94 ANALES DE LA 

do; pero me veo obligado á ello, en virtud de las defi- 
ciencias del que provisoriamente ocupa desde hace 
veintisiete años, es decir, desde que se fundó la Escuela 
de Ingenieros, 

Sin tener en cuenta que es necesario crear gabi- 
netes indispensables para las enseñanzas prácticas y 
dar mayor extensión á los pocos que existen, el local 
actual es pequeñísimo y carece de ventilación y de 
luz. 

El número de alumnos es de 250 y el local tiene una 
superficie de 2500 metros más ó menos; esta superfi- 
cie está ocupada por aulas para dictar 25 materias, 
aulas para dibujo, secretaria, sala de espera de profe- 
fesores, patios y galerías para los estudiantes, sala de 
reuniones de la Facultad, Biblioteca y Gabinetes. 

Gomo se comprende este cumulo de dependencias no 
puede obtenerse sino en condiciones pésimas, máxime 
si se tiene en cuenta que el edificio ocupado, es de 
construcción antiquísima, colonial y no hay sino peque- 
ñas salas oscuras y galerías estrechas sin ventilación 
y también oscuras, y una gran parte de la superficie 
está ocupada por espesísimos muros. 

Todas estas consideraciones me mueven á insistir 
calurosamente en la necesidad de construir ó destinar 
otro edificio que se encuentre en mejores condiciones 
que el actual. 

La Facultad no pretende construir un edificio lujo- 
so; muy lejos de eso, creo que este debe ser lo más 
sencillo posible, pero con salas amplias y ventiladas 
para poder dictar los cursos con gabinetes también 
amplios pudiendo todo realizarse con una suma que 
seguramente no pasaría de cien mil pesos. 

Luis A. Huerco. 
Domingo Krause. 
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Proyectos 



Los proyectos que durante el año escolar han mere- 
cido la aprobación que se expresa en cada uno, han 
sido presentado por los siguientes alumnos: 



Señor José 

CLASIFICACIÓN OBTENIDA: REGULAR (DOS PUNTOS) 

Proyecto de motor hidráulico 

Se trata de construir un motor hidráulico para la ins- 
talación de un molino harinero provisto de tres mue- 
las de ImSO de diámetro, utilizando la corriente de 
un canal de riego; el canal es recto y en una exten- 
sión de 850 metros recorre el límite de la propiedad 
en que ha de construirse el edificio al cual lo separa 
de una calle departamental. Tiene lm.80 de ancho en 
el fondo, está escalado en terreno resistente con talu- 
des de Im. de base por 3 de altura que resisten bien 
la corriente y que solo ha sufrido socavaciones parcia- 
les que afectan la regularidad de los paramentos pero 
que no alteran su solidez. La pendiente del fondo es 
de 2m.25 por kilómetro. 

El nivel del agua en el canal es variable con el cau- 
dal que conduce. Este caudal generalmente es algo 
mayor de 2 metros por segundo, y en años de abun- 
dancia de agua alcanza á conducir hasta 4 metros. 

Por el lado de aguas arriba la propiedad tiene frente 
áotra calle transversal, y en esa parte el fondo del 
canal tiene lm.30 de profundidad abajo del terreno 
natural. En una extensión de 4m. próximamente, las 
líneas de nivel del terreno son paralelas á la dirección 
del canal y en sentido transversal, tiene un descenso 
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de Gm.50 por kilómetro; dcspuós de los 409 metros, la 
pendiente en la dirección del canal es en medio de 
3m.80 por kilómetro y la pendiente transversal dis- 
minuye hasta 2m.20 que tiene en el límite con la pro- 
piedad vecina en ese lado. 

Por lo demás, las pendientes del terreno son regula- 
res y las ya dadas se identifican con curvas tendidas. 

El canal arrastra arenas y cada dos años ha habido 
que extraer una capa que en ese tiempo levantaba 
el fondo de. OmiO, trabajo costoso porque además de 
la profundidad de la excavación hay bordes á uno y 
otro lado de 0m.50 de alto con plantaciones que hacen 
lento el trabajo para el cual ha habido que interrum- 
pir el riego por varios días, de modo que hay que 
evitar que la obra del molino aumente esos embanca- 
mientos ó capitalizar el gasto para tenerlo en cuenta 
al comparar las vareantes. 

A 150 metros del lado de arriba está el desagüe de 
otro motor, de modo que el remance no debe llegar 
hasta allí, y á 200 metros del lado de abajo llega el re- 
mance de otra represa, el canal podrá si fuese conve- 
niente tener su toma ó desagüe en terreno de otro 
propietario á condición de hacer un puente sobre la 
calle si la cruza, pagar el terreno ocupado á 0m30 el 
metro cuadrado y si deja alguna fracción separada, 
dar paso á una acequia regadora'. 

El edificio se hará donde sea más conveniente, pero 
hay que preferir la proximidad de la via pública. 

En el prí^supuesto debe indicnrse el gasto de la con- 
servación de los cañólos y para la comparación entre 
las variantes que puedan presentarse, debe capitali- 
zarse ese gasto al 7 % anual, y tomar por base los si- 
guientes precios. La excavación del terreno resistente 
cuesta 1.20 el m' más 0.08 por metro de elevación. 
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La de arena para la conservación de canales de) 
molino cuesta 0.25 el metro más lo mismo por eleva- 
ción, y en el canal principal cuesta, recargos compren- 
didos, 1.50 más el precio por elevación doble de los 
otros. 

La mampostería cuesta 15 pesos el metro cubico y la 
madera 80 el metro cúbico. 

El proyecto tratará todo lo relativo al establecimien- 
to del motor con todos los datos que interesan para 
que el industrial pueda juzgar si le conviene hacer 
uso de la fuerza motriz según el precio que resulte. 

El plano general del trazado de los canales, situa- 
ción del edificio y variantes, si las hubiere, se hará en 
escala de 1/1000; el perfil con los romances, etc., se 
hará en la misma escala horizontal y de 20 veces 
mayor para las alturas. 

Las obras de arte se presentarán en escala de 1/20 
y los detalles en 1/10 y la mitad del tamaño natural 
las secciones de las piezas, cuya resistencia debe 
calcularse. 

El tamaño de los planos y los formularios para cóm- 
putos métricos y presupuestos serán los de la Facul- 
tad. En el lavado de los planos se adoptarán los colo- 
res aprobados por la Facultad. Para más detalles, el 
alumno se dirigirá al profesor de hidráulica. 



Señor Eduardo Fierro 

CLASIFICACIÓN OBTENIDA: DISTIGUIDO (CON SIETE PUNTOS) 

Proyecto 

Proyecto de una esclusa con balsas á construir en un 
puerto de mareas. 
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Los datos relativos al régimen de las mareas son los 
siguientes: 

Aguas máximas extraordinarias 7 metros 

Pleamar de marea viva 6 

Alta mar en calina 5 

Nivel medio del mar 3 

Baja mar en calma 1 

Baja mar de aguas vivas O 

La curva de las mareas es una sinusoide. 

La esclusa debe dar pasage á buques de 150 metros 
de largo, 23 metros de ancho en la cuaderna maestra 
y 6m50 de calado, y por consiguiente á otros de di- 
mensiones inferiores. 

El terreno de las fundaciones es permeable y lijc- 
ramente comprensible. 

La esclusa desemboca en un ante-puerto donde hay 
una marejada sensible cuando reina mal tiempo. 

Estando el mar en su nivel medio en el puerto, se 
quiere que la balsa pueda ser llenada en 5 minutos 
cuando más. 

Los buques solo podrán atravesar el ante-puerto 
cuando haya alta mar en calma por lo menos. 

El proyecto comprenderá: 

!•— Un plano de conjunto que representará la dis- 
posición general, así como los acueductos necesarios 
para llenar ó vaciar la balsa los que facilitarán las 
maniobras de los puertos en caso que conviniera es- 
tablecerlo. 

2"— Un plano de detalle de la cabecera próxima al 
ante-puerto, que comprenderá las cámaras de las 
puertas. 

3^— Una elevación de los muros laterales, que com- 
prenderá una longitud del zanjeado. 

4®— Cortes trasversales suficientes para mostrar la 
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construcción de los muros laterales del zanjeado, la 
disposición de los acueductos, pozos de las compuer- 
tas, pasajes de las cadenas de maniobras, etc. 

5^— Dibujosj relativos á la construcción ó instalación 
de una hoja de puerta, suponiéndola metálica. 

6»— Dibujos relativos al establecimiento de la com- 
puerta para un acueducto de relleno. 

?• — El alumno prescindirá de entrar en considera- 
ciones que no estén directamente relacionadas con los 
puntos señalados en este programa. 



Señor Demetrio Sagastume 

clasificación: sobresaliente (diez puntos) 

Proyecto 

Proyecto de un dique de estanque 

El dique se construirá en la angostura representada 
por el plano anotado adjunto. 

La cota del nivel máxima del agua estancada será 
de 150 metros del plano acotado. Esta cota está deter- 
minada de acuerdo con el volumen máximo del agua 
necesaria. Para evitar inundaciones laterales en el 
valle en que se forme el estanque durante el mayor 
flujo, se admite una elevación máxima del nivel de 
3,6 metros sobre la cota de 150 metros. 

El flujo máximo será de 200 m* por segundo. 

El estanque servirá para proveer de agua á dos po- 
blaciones situadas á ambos lados del valle, debiendo por 
este construirse un conducto subterráneo á cada lado 
del valle (ó de la angostura) con sus correspondientes 
compuertas de entrada. 
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El volumen de agua necesario para la población A 
variará entre 2 y 6 metros cúbicos por segundo. 

El de la población B entre 3 y 12 metros cúbicos por 
segundo suponiéndose para este objeto que el nivel 
minímum del agua del estanque, sea fijado por la cota 
115 metros. 

La cota de los umbrales de las compuertas será de 
lOG metros. 

La velocidad media del agua en los conductos sub- 
terráneos será de 12 metros por segundo. 

En el medio del dique se construirá un desarena- 
do cuyo umbral tendrá la cota de 100 metros. 

El desarenador debe descargar 3 m' de agua por 
segundo aún .cuando el nivel del agua baje á la cota 
de 102 metros. 

Las compuertas de los conductos laterales tanto 
como la del desarenador serán movibles por un solo 
hombre ó sea por guinches de engranaje ó por pre- 
sión hidráulica. 

Para descargar el volumen de agua que resulta de 
la división entre el uso mínimum y el flujomáximum 
se construirá á cada lado del dique un vertedero. 
Cada vertedero será provisto de un puentecito á fin 
de poder pasar por encima del dique y de llegar en 
cualquier momento al desarenador. 

La cota del vértice del vertedero será de 150 me- 
tros. 

El terreno firme (roca) se halla á 4 metros baio el 
terreno (perfil natural). 

El dique será construido de granito siendo del mis- 
mo material los vertedores. Para los conductos sub- 
terráneos podrá usarse una combinación de ladrillos 
y granito. 

La mezcla para toda la mampostería será com- 
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puesta de cemento Portland y arena, en las condicio- 
nes que se consideren convenientes. 

Las compuertas, guinches, etc., serán de hierro 
fundido y hierro batido. 

El proyecto se compondrá de los siguientes planos 
y documentos: 

a) Un plano general del dique y accesorios en es- 

cala ±. 

b) Diversas secciones transversales del dique en 

escala de ^t^ • 
100 

c) Detalles de los vertedores en escala de 1:50 y 
1:25. 

d ) Detalles de los conductos subterráneos en esca- 
la de 1:20. 

e) Detalles de las compuertas y guinches en escala 
de 1:20, 1:10, 1:05. 

/) Un plano con los cálculos gráficos del dique y 
de la bóveda del conducto subterráneo. 

g) Cálculos de los engranajes de los guinches ó de 
las bombas en el caso de adoptar presión hidráulica 
y las demás construcciones metálicas. 

h) Un presupuesto de la obra suponiéndose, con el 
ñn de establecer los precios, que el dique fuese cons- 
truido en Buenos Aires. 

i) Una memoria descriptiva de la obra. 



102 UNIVERSIDAD 



Señor Tomás A. Chueca 

Clasificación: sobresaliente (diez puntos) 

Proyecto 

Proyecto de túnel para comunicar las riberas de 
un canal de navegación de 91 metros de ancho. Se 
quiere establecer un túnel metálico por debajo del 
lecho del canal. El túnel debe dar paso á una vía de 
ferro-carril de trocha de Im 676, cuyo nivel en las 
márgenes del canal es el del terreno natural. 

El resultado de dos sondajes ejecutados en ambas 
márgenes del canal se consigna en el croquis ad- 
junto. 

El paso de los trenes debe efectuarse así: 

En ambas márgenes habrá una planchada de lon- 
gitud tal que pueda recibir dos vehículos simultá- 
neamente y que por presión hidráulica pueda salvar 
el desnivel entre el terreno natural y la vía establecida 
en el túnel. 

La forma del túnel debe acercarse lo más posible á 
la de uniforme resistencia; cuidando al mismo tiempo 
la facilidad de la colocación. 

Las plataformas y mecanismos de movimiento se 
calcularán en vista de que la carga máxima sea la 
producida por dos locomotoras. 

En cuanto á la fuerza matriz, el proyectista admi- 
tirá tener en ambas orillas una cañería que propor- 
ciona agua en cantidad suficiente para las maniobras 
y bajo una presión de 35 atmósferas. 

Se presentarán los planos completos de la obra, de 
los cálculos gráficos de resistencia y deformaciones 
y el de las obras auxiliares de construcción á las es- 
calas de costumbre para la perfecta inteligencia del 
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proyecto; en cuanto á los precios de aplicación, los es- 
tablecerá el proyectista en la suposición de que la 
construcción debe efectuarse en el riachuelo de Bar- 
racas. 

Los coeficientes de resistencia al trabajo para cada 
material se dejan al buen entendimiento del proyec- 
tista; la mampostería en ningún caso debe soportar 
tensión. 

Las dimensiones de las hojas de dibujo serán de 
0,96+0.65 y se podrán usar hojas dobladas cuando la 
necesidad lo exija. 

Los proyectos deben encabezarse con el programa 
dado. 



Señor Enrique A. de Toledo 

Clasificación: distinguido (siete puntos) 

Proyecto 

Proyecto de puentes con arco de piedra graní- 
tica. 

En la localidad cuyo perfil se adjunta hay que es- 
tablecer un puente carretero para la comunicación 
de dos ciudades. 

La calzada deberá permitir el cruce de tres vehícu- 
los de los comunes en la ciudad de Buenos Aires y 
tendrá á más dos veredas laterales para los peatones. 

La luz del puente entre estribos será de 60 metros. 

1 
La flecha del arco ->r de la luz. 

o 

Toda la obra será de piedra granítica del Tandil, 
labrada, resistiendo 400 kilgms*. á la ruptura por com- 
presión. 
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Se evitará de hacer trabajar el material á la trao 
ción. 

El peso de la manipostería es de 2500 kilg. y el del 
hormigón 2000 kilgms. 

El piso de fundación está constituido por una po- 
tente capa de tosca que resiste con seguridad hasta 
9 kig. por cms*. 

Se presentaran: 

I"" El cálculo analítico ó gráfico de la bóveda y es- 
tribos basados en la teoría de la elasticidad. 

2° Los dibujos de conjunto de la obra á la escala de 

1 ' 1 

^ V los de detalle á la escala de 



200 ' 50 

3° Una memoria descriptiva acompañada del presu- 
puesto de la obra confeccionada en los formularios 
de la Facultad y empleando los precios corrientes 

Nota: Los terraplenes de acero están constituidos 
de tierra vejetal cuyo peso es de 1600 kilogramos por 
metro cúbico y su ángulo de frotamiento de 30 gra- 
dos. 

Se indicará en la memoria, las clases de cimbras 
que se emplearán para la construcción, como también 
las demás instalaciones, en general, necesarias. 



Señor Enrique Perrier 

Clasificación oísTiNoumo (nueve puntos) revalidación 

Proyecto 

Se pide el proyecto de un viaducto metálico para 
salvar una cañada con un ferro-carril de una sola vía 
de 1 metro de trocha que se debe establecer según la 
dirección fijada en el plano acotado adjunto. 



UNIVERSIDAD 105 

El trabajo del alumno consistirá en el estudio del 
viaducto. 

Un tramo único de acero de 120 de luz como máxi- 
mo con vigasemi parabólica de sistema recticular do- 
ble con rieles en la parte inferior de la viga á la 
cota 835. 

El alumno fijará á voluntad la lonjitud déla parte 
metálica siempre que quede comprendida entre los 
límites respectivamente señalados así como la forma 
ó disposición de los estribos y pilares. Para abreviar 
el trabajo se [supondrá que la roca viva, sobre la 
cual se puede establecer sin peligro las fundaciones, 
se encuentra regularmente de dos á tres metros, bajo 
el lecho del torrente. 

La máxima creciente tiene 8 m 23 de cota. 

La carga movible será calculada para las locomo- 
toras más pesadas del Ferro-carril Central del Norte. 

Se adoptarán los siguientes coeficientes: 



De elasticidad fierro e =2000 



)) )) acero t = 2200 



)) )) fundición e = 1200 



cm* 
cm* 



cm* 
De resistencia á la ruptura inmediata: 



flerro T = 3600- 



acero T = 4500 



fundición T = 2000 



cm 
kg 



cm 
kg 



cm 

Se determinarán los coeficientes de trabajos por los 
métodos de Wincler para una seguridad de 3. 
El alumno i)re»sentará: 1° Dibujos. 
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a) Plano general y elevación del conjunto. 

b) Planos transversales á la parte metálica de un 
estribo y un pilar. 

c) Los cálculos de resistencia se empleará el méto- 
do gráfico debiendo determinar las diferentes seccio- 
nes por medio de las fórmulas de Wincler. 

d) La sección de las principales piezas metálicas en 

111 
escala de -^. -j^r-. -^ según su magnitud. 

e) Detalles de la forma de los pilares, estribos, unio- 
nes y remachaduras. 

f) La deformación de la viga bajo las cargas de 
prueba. 

2° Memoria. 

a) Que justifique la disposición del conjunto y de 
los detalles, la elección del material, forma y dispo- 
sición de los pilares. 

b) Que reproduzca los cálculos de resistencia ó de- 
sarrolle el procedimiento seguido. 

c) Que analise los inconvenientes ó las ventajas del 
tramo señalado. 

El alumno podrá completar su proyecto acompañan- 
do un presupuesto de la obra. 



Señor Casimiro Rechnewscky 

Clasificación: sobresaliente (diez puntos) 

revalidación 

Proyecto 

En un punto donde se mantiene el nivel de las aguas 
para permitir la estadía de buques de 22 pies igual 
6m 70 de calado debe intalarse un dique seco de care- 
na, casa de máquinas y de bombas. 
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Los diferentes niveles son los siguientes: 

Aguas bajas + 0,00 

Nivel de las aguas + 3™ 20 

Altura del coronamiento de los muros de los diques 
del puerto +5"». 

Fondo de los diques 4™ 

Terrenos de tosca para la fundación 7"» 

Se deberá estudiar: 

1** El plano del conjunto, 

2*" El dique seco de carena con todos sus accesorios. 
Este será construido de mampostería de piedra gra- 
nítica la que podía trabajar á la compresión hasta 

1 

20 kilogramos por centímetro cuadrado y-j^ de este 

para la tracción. 

3** La ó las calderas que serán del sistema de Bal- 
cok y Wilckox, con todos sus detalles. 

4** El sistema de cierre del dique será el de barco- 
puerta, con todos sus detalles. 

5° Las principales dimensiones de la máquina y de 
las bombas. 

Se presentará una memoria descriptiva del proyecto 
y de los cálculos. 

Un presupuesto de la obra. Las escalas se dejan á 
elección del proyectista. 
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Señor Alfredo del Bono 

Clasificación: sobresaliente (diez punto) 

revalidación 

Proyecto 

Proyecto de un viaducto metálico. 

Un ferro-carril de trocha de 1^676 tiene que cru- 
zar normalmente un rio cuyo cauce está formado 
según el adjunto perfil transversal. Se ha resuelto 
proyectar un puente continuo metálico. Se trata de: 

1° Determinar cuál ha de ser la situación de las 
pilas y la forma y dimensiones de los tramos del puen- 
te que convenga adoptar en vista de obtener un mí- 
nimun de gasto á igualdad de seguridad para la obra. 

2"* Sobre la base de este estudio comparativo y 
aproximado establecer el proyecto definitivo del via- 
ducto ó puente con sus respectivos cómputos métri- 
cos y presupuesto de costo. 

3^ Se determinarán las deformaciones que sufrirá la 
obra bajo la carga de prueba suponiendo, 1"* el puen- 
te totalmente cargado y luego un tramo cargado y 
otros no, alternativamente, para lo cual se tomará en 
cuenta definitivamente adoptada para aquellas partes 
y además variaciones de temperatura de 5 en 5 gra- 
dos desde O hasta 40 grados. 

4^ Se calcularán las condiciones de resistencia de 
los apoyos y del contraventamiento en los casos más 
desfavorables y la estabilidad trasversal del puente 
considerándolo completamente cargado de wagones 
vacios, y el viento á razón de 250 kig. por m'. 

5*" Para todos estos cálculos se tomará el coeficien- 
te de seguridad el de 3 y se determinarán las seccio- 
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nes por el método de Wincler, adoptándose para los 
materiales á emplearse los siguientes coeficientes de 
resistencia: 

Hierro e = 2000 — 1= 3600 cm* 

cm 

Acero dúctil e =2100 l== 4500 1" calidad 

» duro e = 2200 f = 8000 » » 

fundición e = 1200 1 = 2000 » » 

Los demás materiales se adoptarán los coeficientes 
usados para esta clase de construcciones. 

6'' Las cargas á que deberá someterse el puente 
serán las que determine el reglamento del Ferro-car- 
ril de la Provincia. 

T Los cálculos gráficos que se adoptarán serán 
hechos de modo á permitir una aproximación míni- 
ma de 5 % . 

Los demás dibujos serán hechos á escalas conven- 
cionales y todos en hojas de 0,90 4- 0,62. 

8"" Al apoyo del proyecto se presentará una memo- 
ria descriptiva que se encabezará con el texto del 
programa en la cual se evitarán las condiciones his- 
tóricas que no tuvieran relación directa con dicho 
proyecto y que comprenda además los cálculos, el 
cómputo métrico detallado y el presupuesto de la 
obra adoptándose los precios de plaza. 

e coeficiente de elasticidad. 

J coeficiente de ruptura. 
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ORDENANZAS 

DEL . 

CONSEJO SUPERIOR 



Sobre el examen intermedio 

Buenos Aires, Diciembre 7 de 1892. 

En vista de lo solicitado por la Facultad de Ciencias 
Exactas, Físicas y Naturales y de las razones expues- 
tas por su Decano y delegados, el Consejo Superior, 

ORDENA : 

I""— El examen intermedio á que se refiere la re- 
solución de 16 de Noviembre de 1888, comprenderá 
las materias del curso preparatorio y de los tres pri- 
meros anos. 

2°— Los alumnos que no den el examen intermedio 
ó que sean desaprobados en él, no podrán rendir 
examen de ninguna de las materias del 4° año. 

S""— Los que fueren aprobados con una clasificación 
que no sea inferior á seis puntos, no estarán obliga- 
dos á dar el primer término del examen general. 

4"*— Esta ordenanza empezará á regir para los alum- 
nos que deben matricularse en 4'' año, en 1893. 

5°— Comuniqúese, publíquese é insértese en el libro 
de Ordenanzas. 

Leopoldo Basavilbaso 
Eduardo L. Bidaiu 
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Sobre arancel universitario 

Buenos Aires, Mayo 21 de 1893. 

El Consejo Superior, en vista de la atribución que 
le confiere el inciso 11, artículo 12 de los Estatutos, 

ORDENA : 

Art. I"*— Los alumnos de la Universidad deberán 
abonar los siguientes derechos: 
aj— Por matrícula de cada materia teórica.. 8 8 
6^— Por matrícula de cada materia práctica. » 10 

c)~Por cada examen parcial » 12 

dj— Por cada término de los exámenes gene- 
rales » 40 

e^— Por cada examen de tesis ó proyectos.. » 40 

Art. 2^— Los estudiantes libres abonarán el doble 
de los derechos fijados por examen á los alumnos de 
la Universidad. 

Art. 3°— Los abogados, médicos, ingenieros y ar- 
quitectos, que tengan sus diplomas otorgados por 
universidades, facultades ó escuelas extrangeras y 
quieran revalidar sus diplomas pagarán un derecho 
de 8 600. 

Los agrimensores, farmacéuticos, dentistas y parte- 
ras que quieran revalidar sus diplomas extrangeros, 
pagarán el derecho de g 300. 

Los flebótomos que soliciten revalidar sus diplomas 
extrangeros, pagarán el derecho de 8 100. 

Art. 4°— Los derechos de matrícula y de examen 
serán abonados al recibirse la boleta de inscripción. 

Art. S"*— Si los que solicitaren la revalidación de sus 
diplomas extrangeros estuvieren exceptuados de dar 
examen, en virtud de convenciones ó de tratados in- 
ternacionales, abonarán el derecho establecido en el 
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art. 3° al devolvérseles el diploma con la nota de re- 
validación. 

Art. 6*"— Los que fueren aplazados ó reprobados en 
el examen perderán la totalidad del derecho que hu- 
bieren pagado. 

Art. ?•.— Los que deseen obtener certificados de 
examen abonarán el derecho de un peso por el de 
cada materia. Las Facultades no podrán expedir cer- 
tificados de examen en términos generales sino que 
deberán especificar cada una de las materias que 
aquellos comprendan con referencia al folio del res- 
pectivo libro de actas. 

Art. 8^— La Secretaría General cobrará el derecho 
de un peso por la autenticación de certificados expe- 
didos por las Facultades, y por la legalización de las 
firmas de los decanos y secretarios de las mismas. 

Art. 9^— La misma Secretaría General cobrará los 
derechos establecidos en el art. V por los certificados 
que expida de exámenes dados en la Universidad an- 
tes de la instalación de las Facultades y en la extin- 
guida Facultad de Humanidades. 

Art. lo*.— Esta Ordenanza será sometida previamen- 
te á la aprobación del Ministerio de Instrucción Pú- 
blica, y si fuere aprobada, empezará á regir desde el 
dia siguiente al de su publicación. 

Leopoldo Basabilbaso. 
Eduardo L. Bidau. 



CONSEJO SUPERIOR 



El Consejo Superior ha llenado las tareas corres- 
pondientes al presente año, con su regularidad habi- 
tual, celebrando todas sus sesiones ordinarias y algu- 
nas extraordinarias motivadas por cuestiones de im- 
portancia. 

Ha despachado todos los asuntos que conciernen á 
su relación con las diversas Facultades, tomando to- 
das las disposiciones necesarias para la satisfacción 
y mejoramiento de la enseñanza superior, cuya di- 
rección general le está confiada. 

Las Comisiones encargadas del estudio de todos los 
asuntos en tramitación, han tenido un movimiento 
activo en sus respectivas carteras; se ha nombrado 
además una Comisión extraordinaria con el objeto 
de estudiar y revisar las Ordenanzas vigentes, la 
cual ha entrado inmediatamente á funcionar y en 
breve plazo dará término á su cometido presentan- 
do á la consideración del Consejo un proyecto en el 
cual estarán englobadas, revisadas y en parte modi- 
ficadas todas las disposiciones de fecha anterior que 
existen dispersas en ordenanzas parciales. El trabajo 
de esta Comisión se hará conocer en el próximo nú- 
mero de los anales. 
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Las necesidades de cada Facultad han sido proli- 
jamente atendidas, gestionóndose los recursos exigi- 
dos para la creación de nuevas instalaciones ó la me- 
jora de los servicios existentes. En tal sentido se ha 
prestado aprobación y dado curso á los pedidos de 
fondos hechos por la Facultad de Medicina que está 
preocupada de instalarse en su nuevo edificio y de 
la provisión de diversos laboratorios. 

—En las cuestiones de enseñanza se han satisfecho 
diversas exigencias que, sin revestir el carácter de 
ordenanzas generales, son de una aplicación oportu- 
na y dignas de mencionar. 

Así se resolvió aprobar la división de uno de los 
cursos de Derecho Civil en dos cátedras, respondien- 
do á un pedido de la Facultad por razón del gran 
número de alumnos — y al mismo tiempo se pidió al 
Ministerio que la nueva cátedra se incluyera en el 
presupuesto del año próximo, si subsistieran las cau- 
sas de la división hecha con carácter provisorio. 

—En vista de las dificultades y errores que habían 
llegado á producirse en los casos de ingreso á las Fa- 
cultades con los ex-alumnos de los Colegios Naciona- 
les, por ser en ellos diversos los sistemas usados 
para la clasificación de exámenes, se resolvió pedir 
al Ministerio respectivo dispusiera que, en lo sucesivo, 
dichos establecimientos otorgaran solamente certifica- 
dos de las materias aprobadas, expresando, cuando 
aquellos abarcaran materias de los cinco años, si eran 
completos ó nó, con especificación de las asignaturas 
que faltaran. 

— Con respecto á los alumnos de las Facultades, 
que en el curso de un año hubieren sido desaproba- 
dos en una de las materias, sea teórica ó práctica, se 
dispuso autorizar á los Sres. Decanos para conceder 
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matrículas del año superior siguiente, debiendo los 
alumnos repetir el curso de la asignatura del año in- 
ferior y no pudiendo rendir examen del superior sin 
previa aprobación de aquella. 

— Consultado el Consejo por la Facultad de Ciencias 
Médicas sobre si un Profesor titular puede ser con- 
juntamente Suplente ó Jefe de clínica de otra cáte- 
dra, resolvió que ni la Ley, ni los Estatutos, ni las 
Ordenanzas vigentes establecen incompatibilidad para 
el caso consultado. 

— En la sesión del 17 de Octubre y respondiendo 
también á un caso de consulta se resolvió afirmati- 
vamente, y por unanimidad de votos, que un Acadé- 
mico Honorario puede presidir comisiones examina- 
doras y tomar parte en la votación. 

—Con motivo de la reciprocidad universitaria con- 
sagrada en el tratado con la República de Bolivia, se 
habían suscitado casos que en opinión del Consejo ex- 
tralimitaban las convenciones al respecto, y así re- 
solvió manifestarlo al Ministerio de I. P. proponiéndo- 
le una fórmula de interpretación clara que evitase 
cuestiones en lo sucesivo. La proposición del Consejo 
fné aceptada en todos sus términos sirviendo de base 
al siguiente Decreto expedido por el P. E. 

Buenos Aires, Abril 30 de 1893. 

Vista la nota que el Señor Rector de la Universi- 
dad de Buenos Aires ha dirigido & este Ministerio 
con fecha 18 de Agosto del año ppdo. acerca de los 
ciudadanos bolivianos que pretenden acogerse al ar- 
tículo 3* del tratado celebrado en 9 de Julio de 1868 
con la República de Bolivia, en cuanto se refiere á 
la revalidación de sus diplomas en la Universidades 
Nacionales para ejercer su profesión en territorio 
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argentino y acompañando un proyecto con arreglo 
al cual manifiesta la conveniencia de reglamentar la 
la forma y las condiciones que det)en llenarse para 
la revalidación de dichos diplomas, 6 fin de «cortar 
los abusos A que se presta la aplicación del precitado 
artículop) 

Vistos los fundamentos que aduce la nota de la re- 
ferencia aconsejando la adopción de tal medida; 

Y teniendo, además, en cuenta lo manifestado al 
respecto por el Señor Procurador General de la Na- 
ción quien agrega que la reglamentación proyectada 
«no limita y al contrario conservaría íntegra la ga- 
rantía acordada por el tratado de 9 de Julio á los 
Argentinos y Bolivianos evitando solo los abusos se- 
ñalados que no pueden apoyarse bajo ningún concepto 
legal en los términos expresos del Tratado;» 

Por todo lo expuesto: 

El Presidente de la República — 

DECRETA: 

Art. 1°— Los ciudadanos bolivianos que pretendan 
acogerse al artículo 3* del tratado celebrado en 9 de 
Julio de 1868 con la República de Bolivia, y revali- 
dar sus diplomas en las Universidades Nacionales 
para ejercer su profesión en territorio argentino, se 
sujetarán á las siguientes disposiciones y presentarán 
al Consejo Superior de la Universidad: 

!•— El diploma que acredite su competencia profe- 
sional; 

2°— Pruebas suficientes que acrediten su ciudadanía 
natural; 

3**— Pruebas suficientes de la identidad de la persona. 

Art. 2^— El diploma, para que sea válido, deberá 
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ser otorgado por Universidad ó Tribunal competente 
según las leyes de Bolivia. 

Las firmas que autorizan dichos diplomas, deberán 
venir legalizadas en forma. 

Art. 3»— La ciudadanía natural boliviana solo podrá 
probarse ante nuestras Universidades Nacionales por 
las respectivas partidas de nacimiento ó por asiento en 
los registros del Estado Civil ó por información su- 
pletoria aprobada por los Tribunales de Bolivia, las 
que deberán presentarse debidamente legalizadas. 

Art. 4»— La identidad de la persona que presente el 
diploma, se probará por la declaración jurada de dos 
personas de honorabilidad reconocida, residentes en 
la República. 

Art. 5° — Producidas las pruebas á que se refieren 
los artículos anteriores, y si éstas resultasen satis- 
factorias á juicio del Consejo Superior, se expedirá 
al postulante un certificado con la siguiente leyenda: 

«Universidad Nacional de Habiendo acreditado 

el ciudadano boliviano su carácter de. . . déla 

Universidad (ó Facultad Superior de...) de la Repú- 
blica de Bolivia, manifestando el propósito de aco- 
gerse al tratado de 9 de Julio de 1868 celebrado con 
aquella Nación, por el cual tiene derecho de eximirse 
de los exámenes ordinarios que prueben su compe- 
tencia científica, queda reconocido como tal, pudien- 
do ejercer libremente en el territorio de la Repúbli- 
ca la profesión de. . . . Buenos Aires,. ... de ...» 

Este documento será firmado por el Rector de la 
Universidad y el Decano de la Facultad respectiva y 
refrendado por los Secretarios de uno y otro, exten- 
diéndose en el sello correspondiente, con arreglo á la 
Ley Nacional de sellos vigentes en la fecha del otor- 
gamiento, previo pago en la Tesorería de la Univer- 
sidad de los derechos que correspondan. 
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Art. e""— La Secretaría General de la Universidad 
llevará un libro de inscripción, foliado y rubricado por 
el Rector, para la anotación de los certificados que se 
expidan con arreglo á este Decreto. 

Art. T""— Comuniqúese á quien coresponda y dóse 
al Registro Nacional. 

Firmado: 

SAENZ PEÑA. 
A. Alcorta. 





Ampliaciones al artículo 78 de los Estatutos 



Buenos Aires, Setiembre 19 de 1892. 

A S. E. el Señor Ministro de Instrucción Pública^ 
Dr. D. Juan Balestra. 

Tengo el honor de dirigirme á V. E. acompañán- 
dole el proyecto de reforma á los Estatutos Univer- 
sitarios, que ha sido sancionado por unanimidad por 
el Consejo Superior, después de haber oído la opinión 
de las Facultades, que se expidieron conformemente 
en cuanto á la idea fundamental, discrepando tan solo 
respecto de uno de sus detalles, que se ha reparado 
en dicho proyecto. 

La reforma tiene por objeto estimular la creación 
de institutos privados de enseñanza secundaria, que 
respondan acabadamente á los estudios universita- 
rios, por las materias que en ellos se enseñen, que 
deben ser propiamente preparatorias de aquellos, y 
por la dependencia á que quedan sometidos. 

Hasta ahora, los Colegios Nacionales han servido 
y sirven exclusivamente para dar la enseñanza pre- 
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paratoria de los estudios universitarios; y V. E. conoce 
las dificultades que se han presentado á este respec- 
to. Los Colegios Nacionales, desde su creación, han 
respondido y han debido responder principalmente á 
una enseñanza que, por su carácter general, atiende 
las exigencias de cultura del país en relación con la 
forma de gobierno que se ha dado y la manera como 
todos sus habitantes deben actuar en sus aplicacio- 
nes; pero no es posible que, sin desnaturalizar ese 
carácter y sin perturbar su marcha á esos objetos, 
se pueda concordar de una manera acabada su ense- 
ñanza con aquella exigida por los estudios superiores 
en las respectivas facultades universitarias. 

La reforma, sin embargo, no altera la situación 
creada por las disposiciones vigentes en los Colegios 
Nacionales, una vez que deja subsistente el valor que 
se atribuye á sus certificados y con ellos se ingresa- 
rá como hasta ahora á los estudios superiores; pero 
el Consejo entiende que, como lo he dicho antes, ha 
llegado el momento de estimular la creación de insti- 
tutos privados dentro del régimen de la enseñanza 
libre y que de esta manera se podrá llegar alguna 
vez á la autonomía universitaria, que es la aspira- 
ción de todos los que desean la mejor cultura del país. 

Por la lectura del proyecto de reforma, V. E. podrá 
conocer todas las garantías que el Consejo Superior ha 
creido necesario tomar para evitar qucí se desnatu- 
ralicen sus propósitos y los institutos privados que 
deben aprovechar de las ventajas que se les ofrecen 
no conspiren contra ellos y pongan en peligro los 
estudios universitarios. 

Excuso entrar en otro género de consideraciones, 
esperando que penetrado V. E. de la importancia de 
la reforma que se propone, encontrará en el Señor 
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Presidente de la República y en V. E. una favorable 
acogida y le darán su inmediata aprobación. 

Saludo al Señor Ministro con mi distinguida consi- 
deración. 

Leopoldo Basavilbaso, 
E. L. Bidau. 



Buenos Aires, Febrero 28 de 1893. 

Visto el precedente proyecto de reforma á los Es- 
tatutos de la Universidad de la Capital, formulado 
por el Consejo Superior de la misma, con el objeto de 
cumplir la disposición del Art. 78 de dichos Estatutos, 
haciéndola extensiva á los certificados expedidos por 
los Instituios de segunda enseñanza que se propone 
crear ; 

Y teniendo en consideración: 

Que los Institutos proyectados, por la forma de su 
creación, modo de su funcionamiento y gobierno y 
régimen de su existencia, debiendo llenar los fines 
de su institución bajo la dirección y administración 
de Directorios compuestos en la mayoría de su per- 
sonal por miembros de las Facultades Universitarias, 
sujetarse á planes y programas de estudios dictados 
por los Consejos de la misma Universidad, con el 
acuerdo y aprobación del Ministerio de Instrucción 
Pública, marchar bajo la superintendencia del Rector 
y con sujeción á la reglamentación de los Consejos 
mencionados y ser presididos en sus exámenes por 
miembros de las respectivas Facultades,— puedan re- 
putarse como Departamentos especiales de estudios 
preparatorios anexos á las Universidades y como 
Establecimientos oficiales por razón de su naturalez^a 
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y de su origen, comprendidos dentro del mecanismo 
de los Estatutos Universitarios, con arreglo á la Ley 
de 3 de Julio de 1885 ; 

Que ninguna de las disposiciones de esta Ley es 
incompatible con los Establecimientos proyectados 
que en forma análoga ó parecida, han funcionado 
antes de ahora en las Universidades nacionales con 
ó sin el mismo nombre de Departamentos de Estudios 
Preparatorios ; 

Que ellos no son extraños tampoco á las atribucio- 
nes que la Ley citada y los Estatutos aprobados de 
la Universidad de Buenos Aires de 1° de Julio de 1891, 
defieren de una manera absoluta á las Facultades 
respectivas, para determinar el grado de instrucción 
y los estudios preparatorios necesarios para el ingre- 
so é incorporación en sus aulas de parte de los aspi- 
rantes á estudios superiores, ni los son á la idea del 
funcionamiento de la Facultad de Filosofía y Letras 
á que aluden los mismos Estatutos; 

Que tampoco se opone á ellos la Ley sobre libertad 
de enseñanza de 30 de Setiembre de 1878, pues por 
el origen y el carácter oficial de que han de parti- 
cipar, pueden justamente los Institutos mencionados 
reputarse en las mismas sino en más favorables con- 
diciones que los creados por autoridad de los Go- 
biernos de Provincia, á que dicha Ley alude, yálos 
cuales se dispensa, en lo relativo á la rendición de 
las pruebas de fin de curso de sus alumnos, de la 
necesidad de presentar á estos á examen ante los 
Colegios Nacionales, beneficio que es en realidad el 
único que se acuerda á los Establecimientos proyec- 
tados en cambio de las ventajas que su propia orga- 
nización ofrece, debiendo constituirse, no con fines 
de lucro personal para sus Directores y Administra- 
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dores, ni con la mira de un provecho pecuniario en 
su favor, sino como entidades en un orden especia- 
lísimo, cuyos ingresos han de ser exclusivamente 
destinados al fomento de la enseñanza y someterse 
en todos sus detalles, como en su creación misma, 
sin gravamen empero para el erario público, á las 
reglamentaciones, superintendencias y acción direc- 
ta ó inmediata de los funcionarios oficiales de la 
Nación, que las Leyes y Est&tutos universitarios 
designan ; 

Que conviene fomentar la creación de Institutos 
especiales que sirvan como preparación de las carre- 
ras universitarias, á fin de poder desviar más fácil- 
mente la tendencia y la índole de la enseñanza en los 
Colegios Nacionales, encaminándola en el sentido de 
una instrucción general y práctica, sin quitar, em- 
pero aquellos en absoluto, el carácter que hoy dia 
tienen ; 

,El Presidente de la República— 

DECRETA: 

Artículo 1°— Apruébase las modificaciones y adi- 
ciones propuestas por el Consejo Superior de la Uni- 
versidad de Buenos Aires al Art. 78 de los Estatutos 
de dicha Universidad, en la forma siguiente : 

Art. 4*"— Por certificados expedidos por Institutos 
que tengan por único fin la enseñanza, cuyos ingre- 
sos sean exclusivamente destinados al fomento de 
los mismos y que se sometan á las condiciones si- 
guientes: 

1°— Que estén dirigidos y administrados por Con- 
sejos en los que se halle representada cada una 
de las Facultades de la Universidad por dos ó 
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tres de sus miembros nombrados por ellas, 
debiendo estos constituir la mayoría de dichos 
consejos ; 
2* — Que la enseñanza sea dada con arreglo al 
Plan de Estudios y á los Programas que el Con- 
sejo Superior de la Universidad dicte relativa- 
mente á las materias que las respectivas Fa- 
cultades determinen como necesarias para el 
ingreso en sus aulas, los cuales serán elevadas 
al Ministerio de Instrucción Publica por el ór- 
gano del Rector para su aprobación y demás 
fines consiguientes: 
3*^— Que estén bajo la superintendencia del Rector 
de la Universidad y se sometan á la reglamen- 
tación del Consejo Superior de la misma, de- 
biendo los reglamentos que se dicten someterse 
igualmente á la aprobación del Ministerio de 
Instrucción Pública ; 
4"*— Que la Universidad tenga el derecho de hacer 
presidir los exámenes por miembros del Con- 
sejo Superior ó de sus Facultades. 
Art. 2°— Remítase para sus efectos copia legalizada 
de esta resolución al Rector del Colegio Nacional de 
la Capital; comuniqúese á quienes corresponde, publí- 
quese é insértese en el Registro Nacional. 
(Firmado). 

SAENZ PEÑA, 
C. S. DE LA Torre. 

Es copia. 

E. L. Bidau. 
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Instituto libre de enseñanza secundaria 



Este Instituto fundado el año ppdo., por antiguos 
profesores del Colegio Nacional de la Capital, encon- 
trándose en las condiciones exigidos por el decreto 
anterior para poderse acoger á sus beneficios, dirigió 
al Sr. Rector la siguiente nota : 

Buenos Aires, Marzo 6 de 1893. 

Señor Rector de la Universidad, Dr. Leopoldo Basa- 
oilbaso. 

Tengo el honor de dirigirme al Sr. Rector, en re- 
presentación del Consejo Directivo del Instituto Libre 
de Enseñanza Secundaria, poniendo á éste bajo el 
patrocinio de la Universidad y pidiéndole quiera soli- 
citar del Consejo Superior de la misma la adopción 
de las medidas conducentes para colocar al Instituto 
dentro de la categoría creada por el Ministerio de 
Instrucción Pública, en su decreto de Febrero 28 
próximo pasado. 

El Instituto ha sido fundado con los propósitos que 
por ese decreto se exigen como condición esencial 
para poder expedir certificados de estudios, válidos 
ante las Facultades: tiene por fin único la enseñanza 
y no hay en él la menor idea de lucro, pues sus in- 
gresos están totalmente destinados al fomento del 
mismo. 

Está dirigido por un Consejo, cuya nómina acom- 
paño, organizado actualmente con el objeto de que 
se incorporen á él tres delegados de cada Facultad,— 
como lo dispone el art. 4^, agregado al Decreto de 
Julio V de 1891. 

Cumplidos así los requisitos que dependen de la di- 
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rección del Instituto, debe precederse á establecer 
los que deben llenarse por el Consejo Universitario 
y las Facultades,— para obtener el funcionamiento 
completo del establecimiento y regularizar la situa- 
ción que el decreto mencionado le forma. 

Hasta entonces, el Instituto, con el objeto de dar 
principio cuanto antes á los cursos del presente año, 
los abrirá con el Plan de Estudios del año anterior,— 
igual al de los Colegios Nacionales,— determinación 
que, espero, será aprobada por ese Consejo Superior. 

Saludo al señor Rector con mi mayor considera- 
ción. 

Vicente F. López. 
Enrique S. Quintana. 

Secretario, 
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UNIVERSIDAD 131 

Buenos Aires Abril 19 de 1893. 

Al señor Presidente del Consejo Directivo del Insti- 
tuto Libre de Enseñanza Secundariay doctor don 
Vicente F. Lopes. 

Me es grato comunicar al señor Presidente que el 
Consejo Superior, en su sesión de ayer, ha tomado 
en consideración su nota de 6 de Marzo próximo 
pasado, y de acuerdo con el dictamen de su Comi- 
sión de Enseñanza ha adoptado la resolución si- 
guiente : 

Buenos Aires, Abril 17 de 1893. 

De acuerdo con lo dictaminado por la Comisión 
de Enseñanza, el Consejo Superior. 

Resuelve : 

1.* Acceder á lo que solicita el Consejo Directivo 
del Instituto de segunda enseñanza, quedando por 
lo tanto subordinado á las condiciones establecidas 
por el inciso 4.» del artículo 78 de los Estatutos de 
esta Universidad. 

2.» Que por el corriente año rijan en ese Instituto 
el plan de estudios y programas de los Colegios Na- 
cionales, debiendo presentar el Consejo Directivo, á 
más tardar en el mes de Agosto, y en tres ejem- 
plares, los que han de rejir en el año próximo pa- 
ra lo cual tendrán en cuenta los conocimientos que 
S3 requieren para ingresar á las aulas de las Fa- 
cultades y para seguir en ellas los estudios superio- 
res. 

3.® Que una vez presentados los proyectos de plan 
de estudios y programas, sean pasados á informe de 
las Facultades para que estas hagan las observacio- 
nes que juzguen convenientes. 



i 
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4.0 Que se solicite del Consejo Directivo la remi- 
sión de un proyecto de reglamento interno para el 
establecimiento. 

5.® Que se pida á las Facultades el nombramiento 
de tres Académicos de cada una de ellas que deben 
formar parte del Consejo Directivo, con recomenda- 
ción de pronto despacho. 

6.® Que hecho estos nombramientos, sean comunica- 
dos al señor Presidente del Consejo Directivo, el cual 
deberá adoptar las medidas necesarias á fin de que, 
al incorporarse los Delegados Universitarios, esté 
ya reducido & ocho el numero de los actuales Direc- 
tores. 

7.® Que se requiera del Ministerio de Instrucción 
Pública la aprobación de estas resoluciones, en lo 
que respecta al plan de estudios y programas. 

Tan pronto como las Facultades hayan designado 
los académicos que deben representarlas en el Con- 
sejo que V. dignamente preside lo pondré en su co- 
nocimiento. 

Saludo al señor Presidente con mi consideración 

distinguida. 

Leopoldo Basavilbaso. 

Eduardo L. Bidau. 

Buenos Aires, Abril 19 do 1893. 

A. S. E. el sefíor Ministro de Instrucción Pública Dr. 
Dr. Amando Alcor ta. 

Tengo el honor de elevar á V. E. en copia lega- 
lizada, la resolución recaída en la nota del Consejo 
Directivo del Instituto de Enseñanza Secundaria, por 
la cual se acogía á los beneficios y se subordinaba 
á las condiciones establecidas en el inciso 4.*" del 
artículo 78 de los Estatutos de esta Universidad, 
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El Consejo Superior, de acuerdo con el dictamen 
de su Comisión de Enseñanza, ha creido que no es 
posible ni conveniente para la marcha regular de 
los estudios, modificar el plan y los programas en 
este año ; y ha dispuesto que rijan los de los Co- 
legios Nacionales, de acuerdo con los cuales se están 
dictando los cursos en el Instituto. 

En cuanto al reglamento, como V. E. verá en la 
resolución acompañada, se ha pedido al Consejo Di- 
rectivo que lo proyecte, y, oportunamente, someteré 
el trabajo que presente con las modificaciones que 
las Facultades y el Consejo Superior juzguen conve- 
nientes á la aprobación de V. E. 

Por ahora y en cumplimiento de lo dispuesto en 
el inciso 2.** del artículo 1.° del decreto de 28 de 
Febrero próximo pasado, pido á V. E. que se sirva 
prestar su aprobación á lo resuelto por el Consejo 
Superior con respecto al plan de estudios y pro- 
gramas. 

Saludo á V. E. con mi consideración más distin- 
guida 

Leopoldo Basavilbaso. 
Eduardo L, Bidau. 



Buenos Aires, Abril 25 de 1893. 

Al seflor Rector de la Universidad de Buenos Aires. 

Transcribo al señor Rector para su conocimiento, 
la resolución dictada en esta fecha, con motivo de 
su nota 19 del corriente, pidiendo se apruebe la me- 
dida adoptada por el Consejo Superior de esa Uni- 
versidad respecto del pedido ante él formulado por 
él Instituto Libre de Enseñanza Secundaria: 



134 ANALES DE LA 

Buenos Aires. Abril 25 de 1893. 

«Visto lo manifestado por el Rectorado de la Uni- 
versidad de Buenos Aires en la nota precedente y 
de acuerdo con lo que al respecto se pide 

SE RESUELVE ! 

«Aprobar la medida adoptada por el Consejo Su- 
perior Universitario disponiendo que durante el pre- 
sente año rijan en el Instituto Libre de Enseñanza 
Secundaria el plan de Estudios y los programas vi- 
gentes para los Colegios Nacionales, quedando á la 
vez dicho Instituto subordinado á las condiciones 
establecidas por el inciso 4.° del artículo 78 de los 
Estatutos de la espresada Universidad. 

«Comuniqúese esta Resolución al señor Rector de 
la Universidad de Buenos Aires y archívese. 
Firmado : 

Alcorta». 

Saludo al señor Rector atentamente. 

Francisco Canale. 



ORGANIZACIÓN DEL CONSEJO DIRECTIVO DEL 

INSTITUTO LIBRE 

Buenos Aires, Marzo 13 de 1893. 

Al se flor Presidente del Consejo Directivo del Ins- 
tituto Libre de Enseilan::a Secundaria, doctor 
don Vicente F. Lopes. 

De acuerdo con lo dispuesto en el artículo 6.° de 
la resolución del Consejo Superior, de 17 de Abril úl- 
timo, me es grato comunicar al señor Presidente que 
las Facultades han designado á los siguientes señores 
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Académicos para integrar el Consejo Directivo del 
Instituto Libre. 

Facultad de Ciencias Médicas— Doctores don Eufe- 
mio Uballes, don Rafael Herrera Vegas y don Pedro 
Lagleyze. 

Facultad de Ciencias ExactaSy Físicas y Natura- 
les — Ingenieros don Luis A. Huergo, don Manuel B. 
Bahia y don Luis Silveyra. 

Facultad de Derecho y Ciencias SocíaZes— Docto- 
res don Eduardo Costa, don David de Tezanos Pinto 
y don Antonio Bermejo. 

Hechos estos nombramientos y habiendo sido apro- 
badas por el Ministerio de Instrucción Publica las 
medidas adoptadas por el Consejo Superior en lo 
referente al plan de estudios y programas para el 
corriente año, espero que el señor Presidente se 
servirá comunicarme la organización de ese Consejo 
Directivo en la forma establecida por el inciso 4."* 
del artículo 78 de los Estatutos, para considerar al 
Instituto definitivamente acogido á los beneficios y 
sujeto á las condiciones de aquella disposición. 

Saludo al señor Presidente con mi consideración 
distinguida. 

Leopoldo Basavilbaso. 
Eduardo L. Bidau. 



Buenos Aires, Junio 19 de 1893. 

Señor Rector de la Universidad de la Capital^ Doc- 
tor Don Leopoldo Basaoilbaso. 

De acuerdo con su nota, fecha 13 del pasado, pi- 
diendo se le avisara la organización definitiva de 
este Consejo con arreglo al inciso 4."* del artículo 78 
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de los Estatutos Universitarios, me es grato mani- 
festar á V., que en sesión de la fecha, se han incor- 
porado á él, los señores Delegados de las Facultades 
Superiores, habiéndose procedido en seguida á la 
elección de la mesa, la que ha quedado constituida 
en la forma siguiente : 

Presidente Dr. Vicente F. López. 

Vice-Presidente Sr. Manuel A. Aguirre. 
Tesorero » Ricardo Lavalle. 

Secretarios Dr. Enrique S. Quintana. 

» Ing. Ignacio Oyuela. 

Vocales Dr. Eduardo Costa. 

» Antonio Bermejo. 
)) David de Tezanos Pinto. 
» Rafael Herrera Vegas. 
» Eufeniio Uballes. 
» Pedro Lagleyze. 
Ing. Luis A. Huergo. 
» Luis Silveyra. 
)) Manuel B. Bahia. 
Dr. Antonio E. Malaver. 
» Mariano Demaría. 
)) Emilio Giménez. 
En estos momentos se prepara para remitir á la 
aprobación de ese Rectorado, un proyecto de Plan 
de Estudios y otro de Reglamento interno de la 
casa. 

Saludo al señor Rector con mi consideración mas 
distinguida. 

Vicente F. López 
Ignacio Oyuela 

Secretario. 



COLACIÓN DE GRADOS 



En la colación de grados que tuvo lugar el 24 de 
mayo de 1890 en la Facultad de Derecho y Ciencias 
Sociales se pronunciaron los siguientes discursos: 

Discurso del Dr. Garlos Rodríguez Larreta 

Excmo. señor: limo, señor: señor rector: señor de- 
cano: señores académicos: señores catedráticos: seño- 
ras: señores: En esta hermosa fiesta de familia hay 
luces y sombras, porque es un cuadro de la vida. 

En medio de regocijos y de todos sus halagos, entre 
la felicitación cordial de los amigos, el saludo de los 
maestros y el abrazo complacido de los padres, hay 
algo que contrista mi alma, un pensamiento que se 
levanta en mi espíritu como un reproche y que me 
dice que es ingrato abandonar esta casa entre fies- 
tas y alegrías. 

Es cierto que hemos alcanzado, al fin, el honroso 
diploma que nos declara aptos para vivir por nues- 
tra propia cuenta, que terminan en este día los afa- 
nes de estudiante y que ya no estaremos sometidos á 
la regla inñexible del programa, ni esperaremos in- 
quietos, otra vez, la prueba final de cada año; pero 
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yo siento la nostalgia de la casa. Amo estas aulas 
desde cuyas modestas bancas escuchábamos— de vos- 
otros, señores catedráticos— las palabras sencillas con 
que se expresan las verdades de la ciencia, envueltas 
en los prestigios de una vida inmaculada y sin sos- 
pechas: amo esta atmósfera pura y serena que la en- 
vuelve, que no conmovieron jamás las ásperas reper- 
cusiones de la lucha ni las pompas fútiles del mundo, 
y hasta cuyas alturas no llegaron ni el rencor ni las 
pasiones iracundas de las multitudes qeu se revuelven 
en el llano;Namo esta casa porque se ha operado aquí 
la más decisiva transformación de nuestro ser: tra- 
jimos los sueños de una imaginación adolescente y nos 
llevamos una inteligencia seria, adulta y preparada 
para la vida. 

Yo sé que es una ley, que es forzoso partir á ocu- 
par nuestro sitio en el combate, que es forzoso dejar 
vacantes á los que vienen á estos puestos; pero dejadme 
que entone, siquiera, estos acentos de tierna despe- 
dida. En la leyenda bíblica, el joven, hecho hombre, 
abandona la familia para formar la suya, obedeciendo 
á un mandato de su Dios, pero vuelve la mirada y 
deja una lágrima en el hogar paterno. 

¡Hay, ciertamente, luces y sombras en este cuadro 
de la vida! 

Creed, señores, que vamos ufanos con título de doc- 
tores en jurisprudencia y que no empaña nuestro 
orgullo alguna palabra, escuchada al acaso, de igno- 
rante desprecio por nuestra nobilísima carrera. Es 
verdad que aumentan cada año los hijos de esta es- 
cuela de derecho; que nuestra sociedad dispensa á los 
abogados una consideración que no alcanzan á los 
centros civilizados de Europa; y que se llenan, con 
ellos, además de todos los sillones de la magistratura, 
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la mayor parte de los puestos administrativos y de 
las bancas de los parlamentos. ¿Por qué? No es tan 
díscolo nuestro carácter individual que se choquen y 
lastimen á cada paso los derechos, ni las costumbres 
nacionales son tan disolutas que se desorganicen á 
menudo las familias. Las luchas políticas frecuentes 
con su cortejo de confiscaciones y de crímenes, no 
han confundido tanto la propiedad de nuestras tierras 
nacionales y no creo, en fin, que hayamos comprendi- 
do mejor que otros la elevada estirpe de esta noble 
profesión del abogado, nacida de la elocuencia de De- 
móstones, en la plaza publica y bajo el cielo puro de 
la Grecia, y que ilustraron Cicerón y Hortensio con 
sus debates inmortales en el Foro augusto de la vieja 
Roma! 

Señores: 
Este joven país ha venido ayer á la vida indepen- 
diente y está en plena tarea de formación; no tene- 
mos otra cosa definitiva que la forma de gobierno, y 
ella nos costó, con la ciencia de nuestros escasos abo- 
gados, veinte años de anarquías y de horrores. Pues 
aquí se educa la clase organizadora de la nación y el 
destino de esta casa de estudio es, precisamente, for- 
mar hombres hábiles para dirigir nuestras reparticio- 
nes públicas, para distribuir acertadamente la justi- 
cia y para dictar, en fin, las grandes leyes del país á 
cuya sombra se desenvuelvan, algún día, las riquezas 
de su suelo y las virtudes de sus hijos. Necesitamos, 
en verdad, jurisconsultos y hombres de gobierno más 
bien que defensores de viudas y de huérfanos, peri- 
tos en la práctica de los procedimientos judiciales: 
queremos jurisconsultos que contribuyan á fundar, 
al fin, la ciencia jurídica nacional, si nosotros no nos 
inspiramos en esos altos propósitos, yo sé que habré- 
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mos defraudado la tarea de estos maestros venerables. 
Ciérrense, en buena hora, las puertas de la facultad 
de derecho si no es ese el objetivo y la aspiración 
flnal, y si hemos de vivir de una ciencia jurídica im- 
portada, aplicando á nuestra sociabilidad reglas ex- 
trairas que coartan porque no estimulan el desarro- 
llo de hábitos y de anhelos que nos caracterizan y 
nos honran. Si no ha sido estóril la larga y penosa 
lucha, nacionalicemos el derecho, estudiando el ca- 
rácter de nuestras sociedades, que basta ya de foto- 
grafiar, sin criterio, las leyes de otros países que di- 
fieren mucho del nuestro, aunque ocupan un sitio más 
elevado en la civilización universal. 

Hagamos, pues, nuestro propio derecho privado, 
amoldemos los preceptos del derecho civil, y de su 
especialidad, el comercial, á los hábitos, al modo pro- 
pio de ser de las sociedades argentinas. Decidme: 
¿qué hubiera sido de nuestras familias, sometidas por 
un legislador insensato á la regla fría y mercantil 
del régimen dotal, que ofende la dignidad y la pure- 
za de las costumbres nacionales? Oh! no se habrían 
conservado ciertamente esos hogares amorosos y 
sencillos, fundados en los más puros sentimientos, 
donde resplandecen el honor y la virtud, cuyos pa- 
dres se entregan afanosos al trabajo diario para ase- 
gurar el bienestar y la educación de la familia, y cu- 
yas madres se alejan de las fiestas que solicitan su 
juventud y su belleza para esperar el nuevo día, ve- 
lando silenciosamente con la cabeza inclinada sobre 
la cuna de sus hijos! 

Dejemos de reproducir las leyes europeas que pre- 
vienen ó reprimen una delincuencia refinada y cien- 
tífica, inspirada en la codicia y en pasiones malsanas 
que son extrañas al carácter nacional. Estudiemos la 
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delincuencia propia de nuestras campañas, para saber 
que las violaciones á la ley del pobre gaucho de las 
pampas argentinas, no revelan siempre un tempera- 
mento delicuente, que le ha enseñado á ser rebelde 
la vida libre en el desierto inmenso y despoblado, 
que hiere ó mata en la pelea y llevado á menudo 
por un sentimiento de orgullo y de altivez, que vale 
más estimular que perseguir. 

En el orden económico busquemos la prosperidad 
de la industria manufacturera con el aliento de un 
proteccionismo moderado, porque ella será en defi- 
nitiva la salvación del país, y alejemos, por ahora, la 
mirada de los otros problemas que suscitan el paupe- 
rismo y la miseria, porque esas plagas ajenas, loado 
sea Dios, no asedian todavía el organismo nacional,— 
como el orden financiero nos enseña que á un país 
de empresa y no de renta le es forzoso vivir descon- 
tando el porvenir. 

Pero, señores, la tarea de amoldar el derecho priva- 
do á las costumbres argentinas es relativamente sen- 
cilla, porque no se trata de una obra de creación sino 
de conformación, por decirlo así; las grandes institu- 
ciones y los grandes principios están creados para 
siempre por el genio jurídico de Roma. 

Son aquellos mismos preceptos, amigos míos, que 
nos enseñaba en la cátedra el Dr. Goyena, y que no 
olvidaremos jamás, porque son la voz de la razón, como 
no olvidaremos la palabra amada del maestro que los 
predicó, llena de aticismo y de dulzura, porque era 
la voz de la sabiduría y de la virtud. No; no creáis 
que empañe vuestras alegrías con el fúnebre recuer- 
do de ese varón de Plutarco; cumplamos los deberes 
de este día y dejemos entretanto que su alma pura y 
creyente ascienda hasta el seno mismo del Dios que 
amaba. 
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La civilización americana tiene un destino más alto 
que cumplir, que está vinculado y justifica los estu- 
dios de esta casa. Así como el pueblo elegido de Is- 
rael debía fundar la religión universal y levantar el 
verdadero Dios en el cielo desamparado del paganis- 
mo, así como la Grecia dibujó para siempre los clási- 
cos contornos de la belleza eterna, y como la Roma 
vencedora de los Césares cumplió la tarea humanita- 
ria porque vive en la historia, ideando los modelos 
supremos del derecho privado, así también, señores,, 
esta América fué escondida por Dios en medio de los 
mares para que enseñara un día á las sociedades hu- 
manas el gran sistema político á cuyo amparo se 
desarrollen las naciones más felices y más libres. 

Es un error difundido, pero no por eso menos falso 
asignar á la Francia liberal y revolucionaria la gloria 
democrática: lo he dicho otra vez, sólo aquí podía en- 
sayarse y prosperar el gobierno republicano, en este 
nuevo mundo que es también un mundo nuevo, sin 
tradiciones, sin historia ni rencores de pasadas luchas 
y cuyos pueblos jóvenes abren sus puertas genero- 
sas á los humildes de la tierra. Yo admiro, en verdad, 
ese gran pueblo que lleva en el corazón los grandes 
ideales del genio latino y todo el pensamiento del 
siglo en su cabeza, pero se perciben en acecho al re- 
dedor de sus instituciones republicanas, el socialismo 
amenazante y los herederos de sus viejas y gloriosas 
dinastías. 

Si una elevada noción del patriotismo contiene la 
lucha, no está lejos para mí el fin de la república; 
yo lo veo, señores: es un genio de la guerra, vaciado 
en el molde de Napoleón, impetuoso y arrogante, 
montado en un brioso caballo de batalla y que pro- 
mete llevar hasta Berlín, y más allá tal vez, las vic- 
toriosas águilas francesas. 
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Decir que los destinos americanos tienen un carác- 
ter institucional y político no significa arrojar de 
nuestros países las otras manifestaciones del progre- 
so, las otras formas de la civilización humana; vengan 
al contrario, en hora buena, los amantes del arte, los 
hombres de ciencia, los cultores de las bellas letras; 
inspirémonos, también nosotros, los abogados, en 
aquellos grandes modelos antiguos y modernos de la 
oratoria forense que enseñan el arte sublime de per- 
suadir: hágase, en una palabra, la alta cultura artís- 
tica é intelectual de la república, para que no se diga 
que el gobierno democrático favorece la forn^ación de 
burguesías prósperas en el orden material, pero des- 
provistas de los grandes ideales. 

Amemos, sin embargo, amigos, antes que nada, 
nuestras instituciones republicanas, vigilemos su ejer- 
cicio y practiquemos sus virtudes, porque está en ellas, 
no lo dudéis, el rol y el significado de estas regiones 
en la tarea infinita del perfeccionamiento humano. 
Tiene que pasar, también, sobre la América el soplo 
del progreso para que se cumpla otra vez la extraña 
ley en cuya virtud la civilización derrama sus fulgo- 
res en el mismo orden en que el sol ilumina los mun- 
dos cada día. 
Condiscípulos: 

No llegamos á la vida activa en tiempos de gloria. 
Nuestra tarea va á ser una modesta tarea de orden y 
de administración, labor de oficina, por decirlo así, 
lenta y oscura, sin agitaciones, sin grandes debates 
ni batallas, sin momentos solemnes y sin palabras so- 
noras. 

No es, ciertamente, la era fulgurante de la guerra, 
cuando la independencia nacional aparecía como una 
aspiración, cuando la vida corría al través de inquie- 
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tudes y peligros debajo de la carpa del soldado, cuando 
el clarín guerrero llamaba siempre á nuevas lides y 
la refriega no cesaba con el día en los montes y en 
los llanos. Ahora no; la patria es al fin la patria, y la 
bandera celeste y blanca descansa de las fatigas de la 
gloria, recogida inmaculada de todos sus campos de 
batalla! 

No es tampoco la era azarosa de la organización 
nacional, cuando los pueblos argentinos se agitaban 
en la anarquía, cuando la fórmula política se busca- 
ba en medio de inquietos debates por los hombres de 
más alto pensamiento, y no acertaban las históricas 
asambleas de aquellos días á echar las bases en que 
debía reposar la existencia nacional. La patria es al 
fin una nación y el sistema republicano federal será 
tan duradero y tan permanente como la misma unidad 
de la república. 

A nosotros sólo nos toca, pues, aplicar los principios 
establecidos, ponerlos en juego regular, darles anima- 
ción y movimiento en la vida práctica para realizar, 
al fin, las edades de ventura prometidas á los pue- 
blos. 

Si cada hombre es hijo de sus días; si es cierto, co- 
mo yo lo creo, que los grandes agitadores no surgen 
sino entre las revueltas muchedumbres y el genio de 
la guerra, ignorado en el silencio de la paz, aparece 
con el primer resplandor de los combates; si es ver- 
dad que no habrían nacido Mirabeau bajo Luis XIV, 
ni O'Connell en la Irlanda libre, y que el mismo San 
Martín, en nuestros días, no hubiera pasado de ser 
un soldado correcto; si todo eso es cierto, yo digo, se- 
ñores, que nuestros tiempos no exigirán de nosotros 
las extrañas cualidades de los hombres superiores; no 
más genio que el genio del orden, no más penetra- 
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ción que aquella que requiere el ejercicio del trabajo 
honrado, y no más gloria tampoco, al fln de la jorna- 
da, que la gloria sencilla del humilde obrero. 

Comencemos, entonces, á andar mañana el camino 
de la vida, por la senda recta, sin envanecimientos, 
sin ambiciones insensatas y sin llevar dentro del alma 
malos sueños de gloria. Dejemos esta casa como el 
joven labrador que, sin más caudal que sus modes- 
tas herramientas, abandona su choza en la mañana, 
con la frente iluminada por los primeros rayos del 
sol naciente, para depositar la semilla en el abierto 
surco, esperando lo demás de la divina Providencia, 
que discierne desde el cielo los destinos de la tierra. 



DiSBURSO DEL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA Dr. GAR- 
LOS Pellegrini. 

Señor rector: señores académicos: señores doctores: 
señoras y señores: 

En otros países y otras universidades los estudian- 
tes visten un uniforme propio, ó al menos usan una 
prenda de uniforme quo les es característica. El día 
que su carrera termina, el traje cambia. Esta cos- 
tumbre tiene su simbolismo: el cambio de traje im- 
porta decir que el estudiante ha llegado ya á su 
pubertad intelectual. Sabéis ya emplear y esgrimir 
las armas del saber y entráis á ocupar vuestro pues- 
to de soldados del pensamiento y de la verdad. Los 
que os precedimos en la tarea sin fln, abrimos con 
placer las filas para daros nuestro puesto, hasta tan- 
to suene para nosotros la hora del descanso y os lo 
entreguemos por completo. 

Termináis vuestra carrera de estudiantes y vais á 
entrar, jóvenes doctores, en la vida activa del hom- 
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bre en la última decena de este siglo que vio á nuestra 
patria aparecer, constituirse y organizarse. Ha sido 
la tarea difícil, cruenta y ruda á veces, de varias ge- 
neraciones. Ha sido siglo de lucha y de vida embrio- 
naria. Entráis á ocupar vuestro puesto de labor 
cuando ella ya ha adquirido sus formas externas de- 
finitivas; pero queda aún inmensa obra que realizar, 
para trabajar su masa, depurarla, hacerla homogénea 
y adaptarla en su conjunto y en sus detalles al sober- 
bio modelo que hemos adoptado. Es esa la tarea del 
siglo próximo y es esa vuestra misión. Seréis enton- 
ces los encargados de regir los destinos de vuestro 
país, y será vuestra obra, obra de paciente labor, 
tranquila y constante. Seréis los encargados de fijar 
en vuestra patria los rasgos definitivos de su fisono- 
mía nacional. 

Hace más de veinte años que un joven, como voso- 
tros, en toda la plenitud de la esperanza y de la ilu- 
sión, se despedía de estas aulas para emprender el 
camino de la montaña. 

La universidad, nuestra madre intelectual, había 
provisto el bagaje del estudiante, y con cariñoso cui- 
dado puesto en él todo lo que la lección y el consejo 
pueden dar de útil para fortalecer el espíritu y salvar 
las asperezas del camino. Ella lo condujo hasta la 
puerta de este hogar común, y allí, besándole la fren- 
te y estrechándole la mano, le indicó la senda — y el 
estudiante partió. Lleva andado largo camino, ha su- 
bido y ha bajado las cuestas de la montana, ha atra- 
vesado valles risueños,sendas ásperas y pasos difíciles, 
días de luz y horas de tinieblas, ha visto pueblos y 
gentes diversas, sintió crecer su experiencia, disminuir 
sus entusiasmos, acumularse surcos sobre su frente 
y disiparse muchas ilusiones. 
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Han pasado los años, y hoy vuelve por vez primera 
al punto de partida; recuerda los días lejanos, las 
aulas donde nutrió su espíritu, el maestro y el con- 
discípulo desaparecido, y mezcla extraña de gratos 
recuerdos y profundas tristezas emocionan su espí- 
ritu. 

Permitidle, ya que lo habéis invitado á acompaña- 
ros en este acto, que se siente un momento en el 
viejo y querido hogar, que limpie de su frente el su- 
dor y polvo de la jornada, y rodeado por los jóvenes 
doctores que se preparan á empender idéntico cami- 
no, evoque sus recuerdos, y en íntima y amistosa 
conversación les cuente lo que vio y lo que aprendió, 
y les dé así lo único que puede darles para aumentar 
su bagaje: una parte de su experiencia! 

Es necesario, jóvenes amigos, en el camino que vais 
á recorrer, tener un ideal, un propósito y adoptarlo 
desde ya, aprovechando toda la pureza de vuestras 
almas. Uña vida pública que se desenvuelve, si no 
quiere ser juguete de los acontecimientos, de las pa- 
siones, de los intereses encontrados, debe tener su 
estrella polar. 

Para saber qué camino se ha de seguir, es necesa- 
rio saber dónde se quiere llegar. El secreto de la 
energía y el nervio de todas nuestras acciones con- 
siste en eso, pues esa fijeza de objetivo hace imposi- 
ble las vacilaciones en los momentos decisivos en que 
van á fijarse rumbos trascendantales. 

Esta persistencia en el propósito, no exige, por el 
contrario excluye, la intransigencia en los medios. 
Todos son buenos cuando son eficientes y pueden ser 
honradamente empleados, y pueden ser honradamen- 
te empleados cuando pueden ser públicamente confe- 
sados; pues sólo la deslealtad, la cobardía ó el delito 
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necesitan esconderse. Los obstáculos hay que vencer- 
los ó desviarlos; sólo los ciegos se estrellan contra 
ellos. 

He visto hombres y partidos luchar con apasionar 
miento, agotar las violencias del lenguaje, apelar á 
todos los medios para alcanzar el triunfo, y por últi- 
mo chocarse en lucha armada; y creí que estos he- 
chos abrirían entre hermanos hondos abismos. Pero 
en día próximo vi i\ los adversarios unidos en acción 
común, los que antes se habían herido, se apoyaban, 
y el elogio reemplazaba al vituperio. Y este espectá- 
culo, que he visto repetirse, me enseñó que en las lu- 
chas políticas, si bien debemos llevar todo el estusias- 
mo, toda la energía y todo el poder de acción de que 
seamos capaces, no deben salvarse jamás las vallas 
del respeto reciproco, ni lanzarse palabras irrepara- 
bles, ni suscitarse odios insensatos. El respeto al 
adversario y á su intención, lo exige el respeto propio, 
pues nadie posee el secreto exclusivo de la verdad y 
del patriotismo, y hasta el error mismo, cuando es 
sincero, debe ser respetado por los hombres, porque 
es humano. 

He visto muchos éxitos rápidos defraudar las espe- 
ranzas que hicieron nacer, y he visto llegar con paso 
seguro á los que trabajaron con constancia y sin 
impaciencia. Esto prueba que no hay obra útil ni 
grande, si no la fecunda el trabajo y el tiempo. 

He visto disiparse muchos entusiasmos, revocarse 
muchos juicios, y he asistido a la apoteosis de los que 
fueron vencidos; lo que me demostró que no es el 
juicio más exacto, el juicio del momento; y que tiene 
razón, el que la tiene al día siguiente. La populari- 
dad en las masas tiene halagos de sirena, y atrae á 
escollos donde he visto naufragar más de un mérito 
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verdadero. Nuestra propia historia nos dice que pa- 
ra los más grandes hombres de nuestra patria la 
justicia fué postuma, y generaciones que no los vie- 
ron tuvieron que reparar amargas injusticias con- 
temporáneas. Es que la* multitud obra sólo por pa- 
sión, aplaude lo que la halaga y ataca lo que la con- 
traría ó no comprende. Tienen más acción sobre ella 
los agitadores que los pensadores, y se deja fácilmente 
engañar. Hay en el fondo de sus agitaciones un ins- 
tinto justo, pero fácilmente se extravía y se excede 
casi siempre. 

No toméis nunca el aplauso por objetivo ni por 
guía: él vendrá á su hora si lo merecéis en verdad. 
Hay otro guía más seguro dentro de vosotros mismos: 
vuestra conciencia sana; seguidla siempre y, si es 
necesario, sufrid por ella. 

En los momentos supremos ó difíciles, concentraos 
dentro de vosotros mismos, procuraos una idea exac- 
ta de vuestro deber, y cumplidlo, sin vacilar ante 
ninguna otra consideración. Procediendo así, vence- 
dores ó vencidos, seréis siempre respetados. 

La energía y el carácter no consisten en la violen- 
cia de la palabra ó de la acción. La verdadera ener- 
gía y el verdadero carácter, son como el valor, tran- 
quilo y moderado, siempre á la altura de las exigen- 
cias, sin alardes y sin vacilaciones. 

Seréis mañana los legisladores y los constituyentes, 
y vuestro más grande anhelo será corregir los vicios 
que hoy afean nuestra vida política, y que han sido 
y serán orígenes de males continuos. No incurráis 
en el error dé buscar en la ley escrita el remedio 
á un mal que está en los hábitos, porque vuestro 
trabajo sería estéril. 

Hace veinte años se reunió en esta ciudad una 
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convención. Erais muy niños y no la recordáis; os 
diré su historia, por que es un ejemplo y una lec- 
ción. Una gran inspiración patriótica había impuesto 
silencio á todas las pasiones, tregua á la lucha; había 
borrado todos los antagonismos y convocado á una 
célebre convención á cuantos tenían un nombre en 
los anales del saber y de la inteligencia. Había allí 
viejos patricios llenos de ciencia y de experiencia, y 
jóvenes de brillante porvenir, orgullo de las aulas que 
recién abandonaban. 

Fué aquello un torrente del saber y de la elocuen- 
cia, y se trabajó para la primera provincia argentina, 
una constitución modelo; sus autores creyeron since- 
ramente haber establecido la piedra angular del mo- 
numento institucional de la república. 

Se vio más tarde, no sin cierto asombro, que no se 
había adelantado un paso en materia de prácticas po- 
líticas, y si algún cambio se había operado, era tal 
vez un retroceso. Es que habían olvidado que en 
cuestiones institucionales vale más una costumbre me- 
diana que cien constituciones buenas, y que la con- 
ducta de un pueblo obedece más á sus hábitos y 
tradiciones, que á sus leyes escritas. 

No quiero decir con esto qué debemos renunciar á 
nuestro progreso legislativo é institucional; importa 
sólo demostrar que hemos procedido en orden inverso 
al natural y lógico. Olvidan al copiar á nuestro gran 
modelo que la obra de los grandes constitucionalistas 
americanos fué muy diversa de la nuestra. Por la 
manera como so había creado y formado, ese pueblo 
nuevo era sólo un retoño del viejo pueblo inglés, con 
sus usos, costumbres, leyes y creencias: en una pala- 
bra, con su experiencia de siglos. 

El día que se desvincularon de su rey, la república 
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estaba hecha: restábales sólo traducir en fórmulas 
escritas sus usos políticos, ^us derechos reconocidos 
y respetados, amoldándolos en la forma republicana. 
Esos grandes hombres crearon un mecanismo perfecto 
que ha resistido la prueba de un siglo, pero sus ele- 
mentos vitales estaban ya encarnados en su pueblo. 

Cuan distinta la tarea de nuestros constituyentes, 
que han tenido, no sólo que organizar, sino que ci- 
vilizar, tarea que dura aún. 

La instrucción cívica de las masas, con la palabra 
hablada y escrita, con el ejemplo constante y eleva- 
do, en todos los campos y en todos los momentos, esa 
es la gran misión digna de los que entran á la acción 
con todo el empuje y el entusiasmo de las primeras 
alusiones; esa es vuestra gran tarea y por ese camino 
llegará nuestra patria á ser moral y políticamente tan 
grande, como lo es y lo será por la extensión de su 
territorio y sus riquezas materiales. 

Voy á terminar; pero antes permitidme un último 
consejo. La amistad nacida en la vida común de las 
aulas, entre niños que compartieron los primeros 
afanes y las primeras ilusiones, que juntos velaron 
en las horas dedicadas al estudio y que unidos se 
lanzaron en las primeras aventuras juveniles, es el 
vínculo más grande que une á los hombres, es el sen- 
timiento más resistente á las vicisitudes de la vida. 
A medida que los años avancen ese sentimiento fra- 
ternal os servirá para salvar muchos abismos, sua- 
vizar muchas asperezas, y os ofrecerá aliento y apoyo 
en esas horas difíciles en que el ánimo más firme se 
siente desfallecer. No permitáis jamás que las pasio- 
nes de vuestra vida pública destruyan esas amistades, 
que no serán jamás reemplazadas; conservadlas como 
tesoro de vuestra vida íntima y defendedlo contra la 
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acción destructora de la lucha de ideas, aspiraciones y 
y propósitos antagónicos, que es condición de la vida 
democrática. 

He terminado. Lo que os dejo dicho no tiene otro 
mérito que la sinceridad de mi deseo de que veáis 
colmadas todas las nobles y altas ambiciones que hoy 
agitan vuestra alma; vuestro porvenir es el gran an- 
helo del patriotismo, porque lleváis en vuestro cora- 
zón y en vuestro cerebro el secreto del porvenir de 
nuestra patria. 

En este día, uno de los más honrosos en la hermosa 
pripnavera de vuestra vida, vais á despediros de las 
aulas y emprender á vuestro turno el camino de la 
montaña. Lleváis la palabra de estímulo y de apro- 
bación de vuestros maestros, sobre vuestra frente, co- 
mo bendición divina, el beso de la madre que ve col- 
mados sus afanes; y vuestra mirada se cruza tal vez 
con otra mirada que os penetra y acaricia el alma y 
os habla en secreto el lenguaje misterioso del corazón. 

Entonad el himno de todas las alegrías. Adelante 
y sed felices. La sociedad y la patria os esperan. 



Discurso del académico Dr. Antonio Bermejo 

Señoras y señores: 

La Facultad de Derecho y Ciencias Sociales me ha 
conferido el honor de dirigir la palabra de despedida 
á los jóvenes graduados que abandonan hoy esta casa. 

Es con la más íntima satisfacción que uno mi hu- 
milde voz al coro de aplausos que saluda á tan bri- 
llante falange incorporada al movimiento del foro y 
al servicio activo de su país después de tantos años 
de labor asidua, en que han sabido aprovechar, para 
conquistar los lauros que ciñen hoy sus frentes, los 



UNIVERSIDAD 153 

imprevisores días de aquella edad en que el estudio 
es una fatiga y el porvenir un sueño dorado. 
Jóvenes alumnos: 

Desde la cumbre á que habéis llegado por vuestro 
propio y perseverante esfuerzo, podéis contemplar sa- 
tisfechos la aurora de una nueva vida, las perspectivas 
del porvenir, embellecido con los tintes risueños de 
la esperanza. 

No seté yo quien venga á interrumpir vuestras ale- 
gres expansiones con pensamientos austeros ó pala- 
bras de desaliento. 

Aunque bajando ya la falda opuesta á cuyo pie se 
divisa el valle mustio y la ribera helada, conservo 
todavía la intuición juvenil del mundo invisible, de 
aquel mundo que, para morada de los seres que he- 
mos amado, construye nuestra mente y exorna el co- 
razón atribulado con los goces más inefables, vislum- 
brándolo tras del cielo azul en el misterio insondable 
del infinito. 

Vais recién á empeñar la lucha de la vida con vues- 
tras solas fuerzas. A vuestros padres, que han soste- 
nido hasta ahora el libro en vuestras manos, tócales 
el honor de esta jornada. Ceñida la toga viril, empieza 
la milicia: la del foro, con su incesante lucha por la 
libertad, la vida y la propiedad, envueltas en la gran 
complexidad de los intereses sociales; la de la política, 
con sus grandes propósitos y sus inevitables decep- 
ciones. 

No se me oculta que, para muchas gentes, que á sí 
mismas se llaman prácticas, la carrera que habéis 
abrazado y el título que la Facultad acaba de otorga- 
ros, no gozan de gran favor. 

He ahí, pues, el problema incesantemente reno- 
vado: 
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V 

¿Qué significa el título que la Facultad os ha 
discernido ? 

¿Qué campo ofrece á vuestra afanosa actividad? 

¿Qué responsabilidad os impone la carrera que ha- 
béis adoptado? 

Sea dicho, señores, para nuestro propio consuelo: 
no estamos solos bajo la amenaza de ese estigma de 
la inutilidad, ni serían las profesiones liberales las úni- 
cas que en las vicisitudes de los tiempos, hubieran 
incurrido en los honores de tal excomunión. 

Los poetas mismos, esos inspirados oráculos del por- 
venir, que todo el mundo consulta y en los que nadie 
cree, fueron desconsideradamente desterrados de la 
república ideal de Platón. 

Si alguno llegaba á penetrar en ella, colmábasele de 
honores, colocábasele en la frente una corona de mir- 
to, y en seguida muy poéticamente lo plantaban fuera 
de las fronteras del estado, con la prohibición absoluta 
de volver á entrar en él. 

Algo así como el anatema del filósofo griego surge 
hoy de la masa social contra nuestros colegas de pro- 
fesión, fenómeno atávico en que resucitan preocupa- 
ciones que parecían definitivamente extinguidas por 
la acción de las nuevas ideas en el mundo moral. 

En la antigüedad el abogado era el creador del de- 
recho, y el emperador Justiniano reunía en el Digesto 
los tesoros de su saber; las sociedades agradecidas les 
contaban en el número de sus benefactores; estaban 
exentos de todas las cargas públicas en Roma y eran 
elevados en España á la categoría de nobles y caba- 
lleros, porque, como enseñaba la Ley de Partida: «por 
su consejo se mantienen y se enderezan muchas ve- 
gadas los regnos y los grandes señoríos, y así como 
dijeron los sabios antiguos, la sabiduría de los dere- 
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chos en otra manera de caballería en que se que- 
brantan los atrevimientos y se enderezan los tuer- 
tos». 

D'Aguesseau podía, pues, aseverar que la orden de 
los abogados era tan antigua como la magistratura, 
tan noble como la virtud, tan necesaria como la jus- 
ticia. 

Entre tanto, nuestros antecedentes coloniales sepa- 
ráronse de aquella tradición. Genuina expresión de 
aquel sistema educacional, gubernativo y comercial, 
era la aversión con que el colono miraba al hombre 
de ley, considerándolo un azote de la sociedad. 

Algo de sedimento de aquellas preocupaciones que 
la ola del tiempo no ha podido borrar, subsiste todavía 
en la sociabilidad actual. 

Dejemos á los hechos la palabra. 

Corría el año de 1613 y una grande agitación reinaba 
en esta, por lo regular, pacífica y tranquila población 
de la ciudad de la Santísima Trinidad y puerto de San- 
ta María de Buenos Aires. El temor y la zozobra se 
revelaban en todos los semblantes. 

El peligro debía ser grave y más de cuatro afirma- 
ban, como de cosa sabida, que los corsarios de la Gran 
Bretaña, en guerra con la madre patria, amenazaban 
con un inmediato desembarco, en que debían arrasar 
la colonia y sus tranquilos moradores, sin distinción 
de sexo ni edades, á usanza de aquellos tiempos. 

¿Qué era lo qup en realidad ocurría? 

Uno de los regidores del ilustre ayuntamiento lo 
decía, con la emoción consiguiente á la gravedad del 
suceso: era publico y notorio que desde la gobernación 
del Tucumán, tres abogados habían emprendido viaje 
hacia esta ciudad de Buenos Aires. 

Entre tanto el cabildo delibera y previos los votos 
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motivados de sus miembros «quedó acordado que se 
dé aviso á los dichos tres letrados, donde quiera que 
se les alcanzare, que no vengan á esta ciudad». 

Los fundamentos del acuerdo, explícitamente acep- 
tados por la mayoría y que ningún cabildante puso 
siquiera en duda, consistían en que la experiencia 
había demostrado el daño que de haber letrados en 
este puerto habría sucedido, porque cor su asistencia, 
siempre que los hay, no faltan pleitos, trampas y ma- 
rañas y otras disensiones, de lo que resultaban á los 
pobres vecinos y moradores, desinquietudes, gastos y 
pérdidas de hacienda. 

A pesar de tan terminantes prohibiciones, es indu- 
dable que algunos abogados consiguieron colocarse en 
esta capital, en tiempos de la colonia, como lo pone 
de manifiesto lo ocurrido algunos años antes de la crea- 
ción de este vireynato. 

Gomo siglo y medio después de la resolución dictada 
por este ilustrísimo cabildo, esto es, en 1752, no ya 
supuestas invasiones de enemigos extranjeros sino 
desgracias reales, accidentes lamentables, vinieron á 
conmover la población; la catedral construida á fines 
del siglo anterior, derrumbóse entonces con estrépito, 
al mismo tiempo que un buque naufragaba en nues- 
tro rio, sepultando en el líquido abismo, pasajeros, 
capitán y tripulación. 

S. E. el gobernardor D. José Ardonaegui, estadista 
tan ilustrado como muchos de los que hemos tenido 
aún en épocas recientes, explicaba, con el asentimien- 
to general, esos desgraciados accidentes, asignándoles, 
como causa indubitable, los pleitos y enredos promo- 
vidos por los abogados. 

Eran temidos, como se ve, nuestros colegas, por las 
autoridades coloniales españolas. Y, preciso es decir- 
lo, también un poco calumniados. 
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No los culpéis, señores, por ello. En eso mostraban 
una vez más su exquisita prudencia y previsión por 
que fueron los abogados los que iniciaron el aposto- 
lado de la idea redentora, proclamando la emancipa- 
ción en todo el continente. 
Jóvenes doctores: 

Quince años de trabajo, lo que llamaba Tácito una 
larga parte de la vida del hombre, habéis empleado 
para llegar hasta este día en que tomáis vuestras po- 
siciones definitivas para la batalla decisiva de la exis- 
tencia que, según la expresión de Job, es verdadera 
milicia y como dias de jornalero son los dias del hom- 
bre sobre la tierra. 

¿Estáis, amigos mios, preparados para la ardua jor- 
nada? ¿Cuáles son vuestras armas y bagajes para la 
campaña que, desde mañana mismo, vais á empren- 
der? 

Mientras se reciban doctores como los que tengo el 
honor de presentar á nuestro país, en esta solemni- 
dad; mientras reúnan al conocimiento del derecho y 
demás ciencias sociales, la conciencia de sus grandes 
deberes y el carácter necesario para seguir invaria- 
blemente la línea recta que ellos demarcan, bien ve- 
nidos sean. 

Representarán la ciencia jurídica en toda su ampli- 
titud; serán, por lo menos, otros tantos ciudadanos 
que tienen la conciencia de sus derechos y que cono- 
cen los medios legales de defenderlos. 

Dicen que en los tiempos actuales no se ven mila- 
gros, pero se convendrá conmigo que pueden supo- 
nerse. 

Supongamos, pues, que las ciencias que se enseñan 
en esta casa se obtuvieran de otra manera que con 
muchos años de labor y de fatigas; que la sabiduría 
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bajase, algo así como en lenguas de fuego, y se ino- 
culase, de la noche á la mañana, en todos los habitantes 
de la repablica. 

Y entiéndase bien que no habría exclusiones odio- 
sas en esta transfiguración, de modo que, vosotras 
también, respetables señoras y señoritas, os encon- 
traríais convertidas, por arte de encantamiento, en 
dignos cultores de la ciencia de Ulpiano, la de Grocio, 
la de Adam Smith, y aún la del comercio con sus 
letras de cambio, seguros marítimos, averias y quie- 
bras, que con tanto éxito enseña en estas aulas nues- 
tro querido maestro y decano de esta facultad. 

¿Qué mal habría en todo ello? pregunto yo, y me 
anticipo á la dificultad recogiendo de la voz callejera 
la magna objeción: 

¿De dónde se sacarían pleitos suficientes para esos 
miles de abogadas y abogados? 

He ahí, señores, el error. 

Consiste en confundir, ó mejor dicho identificar la 
profesión del foro, la defensa del derecho ageno, la 
industria, en una palabra, con la ciencia misma, y lo 
que es más, con las aptitudes intelectuales y morales 
que esa profesión presupone. 

Comprendo el límite á la difusión de las carreras 
liberales, consideradas como una industria. 

Sin incurrir en el error económico del criterio flsio- 
crático, pues como decía Michelet, el hombre hace la 
tierra, y la productividad de esta deriva del esfuerzo 
humano que la fecunda, debe reconocerse que el tra- 
bajo aplicado á la agricultura es constantemente pro- 
ductivo, porque una simple palada en la tierra ó un 
solo surco que abra el arado dan origen á un producto, 
siempre é ilimitadamente útil al hombre. 

Entre tanto, las carreras liberales, industrialmente 
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consideradas, solo son indirectamente productivas, y 
por lo nnismo deben mantenerse en equilibrio con las 
demás ocupaciones humanas. 

Además, la evolución económica de nuestro país, 
puede decirse, ha llegado yá y se encuentra estaciona- 
da en el período agricultor. 

Ha pasado la época pastoril, reclamando un trabajo 
más intensivo; pero no ha alcanzado aún, ni alcan- 
zará tan pronto, al que atraviesan las sociedades del 
viejo mundo, al período de la industria fabril. 

Todos los caminos que conducen hoy á nuestras 
fértiles campiñas, pueden considerarse como otros tan- 
tos caminos por los que se llega á la fortuna. 

Es, pues, el momento de indicar á las jóvenes ge- 
neraciones, la vía de la venturosa vejez de que ha- 
blaba el poeta, repitiéndoles las palabras que él dirigía 
á los legionarios que volvían al seno de su patria : 

Pascite ut ante boves, ptieri; submittite lauros. 

Y bien, jóvenes alumnos; hemos tratado de la in- 
dustria, de la abogacía y demás carreras liberales, 
llegando á esta conclusión : que ellas no seducen por 
los provechos que prometen, esto es, bajo su faz lu- 
crativa. 

Tratemos ahora de su ciencia, de lo que ella repre- 
senta y significa en nuestra sociabilidad. 

Operado el milagro de que os hablaba hace un mo- 
mento; discernido á todos nuestros conciudadanos y 
también á todas nuestras conciudadanas, como antes 
lo prometimos, el título que vosotros habéis merecido 
y, se sobreentiende, juntamente con el saber que vo- 
sotros habéis adquirido á costa de tantos afanes, re- 
sultaría simplemente esto: que ese título habría de- 
jado de patentar una industria, para ser la expresión 
de la ciencia del ciudadano de un país libre, en que 




160 ANALES DE LA 

cada uno conoce sus derechos y sus deberes, á la vez 
que los medios eficaces de defender los primeros y 
cumplir fielmente los segundos. 

No consintamos, pues, que una preocupación sea 
reemplazada por otra preocupación; que al desdén 
que las sociedades de otros tiempos profesaban al tra- 
bajo manual, venga á sustituir el desdén por el trabajo 
intelectual, por las profesiones liberales, sometidas al 
criterio económico de su productividad y de los pro- 
vechos que su ejercicio proporciona. 

Para la ciencia económica es hoy una verdad demos- 
trada que el trabajo intelectual es tan productivo co- 
mo el trabajo manual. 

Si es productor y elemento útil á la sociedad el al- 
bañil que coloca ladrillo sobre ladrillo para levantar 
el edificio, ¿no lo será también y con mejor título, el 
arquitecto, que trazó el plano y dirigió la construc- 
ción? 

Si es productor el tipógrafo que imprime las leyes, 
¿ no lo será el jurisconsulto ó bien el legislador, que las 
concibió y dio forma como precepto social ? 

Una lección de profesor, decía Leroy Beaulieu, pue- 
de tener más duración en el espíritu del discípulo y 
cambiar más su existencia que la taza de café que 
él bebe. 

El eminente economista ha hecho resaltar la extra- 
ordinaria productividad de dos clases de trabajos inte- 
lectuales : el trabajo de descubrimiento ó de invención 
y el trabajo de administración ó dirección; notando que 
el trabajo puramente material participa de los defectos 
de la materia; no puede sino cambiar las partes que la 
constituyen y está, por fin, limitado en el tiempo. y 
en el espacio; mientras que el trabajo intelectual par- 
ticipa de las propiedades del espíritu; puede espar- 
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cirse por el mundo entero y repercutir indefinidamente 
á través de las generaciones. 

Estudiando Buckie en su celebrada Historia de la 
Civilización, la influencia relativa de las leyes intelec- 
tuales y morales sobre el progreso de las sociedades, 
atribuía la prelación á las primeras, porque los des- 
cubrimientos científicos están destinados á todos los 
siglos, á todos los tiempos difundiéndose como una 
corriente perpetua é inagotable que arrastra en su 
caudal fecundo la semilla de la vida. 

Preocupación vulgarísima es, sin duda, la que consi- 
dera el diploma que acabáis recibir como un simple 
billete de introducción á los estrados de los tribuna- 
les de justicia. 

El campo que os permite recorrer con brillo es 
inmensamente vasto, aún prescindiendo de la augusta 
misión que el foro mismo os llama á desempeñar. 

La economía política y las finanzas os han dado la 
clave del desarrollo y conservación de la riqueza en 
los individuos y en los estados. Pleito más valioso que 
aquel que compromete la fortuna privada, proporcio- 
nará grave motivo de estudio á vuestra preparación 
universitaria: es aquel pleito en que está comprome- 
tida la fortuna pública. Vasto campo para litigar 
contra las preocupaciones del contribuyente que cla- 
ma de despojo su cooperación al mantenimiento del 
orden social ; contra la prodigalidad y el despilfarro, 
vicios tan comunes en aquellos que administran la 
hacienda del Estado; contra los traficantes sin con- 
ciencia que consideran el tesoro público como bien 
mostrenco ó sin dueño, abandonado á su rapacidad. 

Las ciencias políticas que habéis estudiado, recla- 
man vuestra activa propaganda, para difundir en la 
masa del pueblo los principios en que descansa nues- 
tro sistema de gobierno. 
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El sufragio popular en que reposa, es una arma de 
dos filos, que debe aprenderse á manejar, inoculando 
en las cabezas dirigentes los sanos principios del buen 
gobierno y el propósito sincero de realizarlo, para que 
desde allí irradien y se difundan hasta las últimas 
capas sociales. Vuestro título os habilita para esc 
santo apostolado. 

Trabajemos, pues, día á día, sin tregua ni reposo por 
radicar en la práctica de nuestras instituciones, la 
sinceridad, la rectitud, la moralidad, sin la cual no 
hay principios que no sean palabras vanas. 

Será entonces, amigos míos, cuando nuestras prác- 
ticas políticas se armonicen con nuestra carta funda- 
mental, que, al contemplar con amor el sol de la ban- 
dera argentina, podremos exclamar como Franklin, 
al firmar la gran constitución americana : 

¡Loado sea el Señor ! No es ese un sol que se po- 
ne, sino un sol que se levanta anunciando el día perdu- 
rable de la libertad en la República ! 

En cuanto á la ciencia del derecho internacional, 
ofrece también campo fértil á vuesta preparación uni- 
versitaria, pues en ella se debaten las grandes cues- 
tiones de que depende la prosperidad, la gloria y la' 
existencia misma de los estados. 

Hablo, señores, en una fiesta cosmopolita. Jóvenes 
distinguidos, venidos de distintas naciones en que es- 
tán llamados á actuar eficazmente por su preparación 
y su carácter, fraternizan con nosotros los argentinos, 
poniendo de manifiesto la solidaridad internacional 
que nos une. 

Hijos de la República del Uruguay, de Venezuela, 
del Paraguay, de los Estados Unidos americanos, do 
la madre patria, España, confiados á la enseñanza de 
nuestra universidad que les otorga el premio de sus 
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afanes, demuestran, señores, que el derecho no tiene 
patria, y que la verdad, como el astro del día, irradia 
sus divinos resplandores sobre todas las latitudes del 
planeta. 

Creo que conocéis del derecho internacional lo bas- 
tante para saber que, aunque constituido en la época 
moderna, junto con las grandes nacionalidades que 
surgieron de la descomposición del régimen feudal, 
ha podido, no obtante, como el derecho privado, crea- 
do desde la época antigua, tomar á la filosofía griega 
sus más altos ideales, & la escuela romana sus doc- 
trinas estoicas, al cristianismo sus consoladoras espe- 
ranzas, á la reforma el espíritu crítico y á la filosofía 
actual sus anhelos por el mantenimiento de la paz y 
eí predominio del derecho entre todos los pueblos. 

El publicista Martens ha dividido la historia de las 
relaciones internacionales en cuatro periodos que ca- 
racterizaba por la idea dominante que inspiraba la 
política de los estados. 

En el primer período, comprendido desde los tiem- 
pos más remotos hasta la paz de Westphalia, en 1648, 
las relaciones de los estados eran determinadas por 
el principio del más completo aislamiento de las na- 
ciones y por el reinado de la fuerza física ; en el se- 
gundo período, que se extiende hasta el Congreso de 
Viena en 1815, un principio nuevo, el del equilibrio 
político, reemplaza á los anterioras; el tercer perío- 
do, que llega hasta nuestros días, ha visto prevale- 
cer el principio de las nacionalidades, el período 
futuro está reservado al predominio de la idea del 
derecho. 

Pero la idea del derecho llamada á reinar, es la 
idea de la paz, de la igualdad, de la fraternidad entre 
los pueblos. 
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La paz armada es el cáncer que actualmente devo- 
ra las grandes potencias europeas, labrando incesan- 
temente su despoblación y su ruina, y esa situación 
insostenible y sin otra salida que un desarme general, 
difícil si no imposible de realizar, es el resultado y 
consecuencia necesaria del derecho de conquista, 
mantenido en los hechos aunque repudiado en la 
doctrina. 

El intenso malestar que aflije esas antiguas civili- 
zaciones, no es más que el fruto amargo de esa polí- 
tica internacional basada en el egoísmo, la desconfian- 
za y la guerra, porque el odio es siempre estéril para 
el bien. En el mundo moral como en el mundo físi- 
co, solo el amores fecundo. 

No hay ciencia sin ideal, jóvenes alumnos; y en la 
que rige las relaciones internacionales, más que en 
cualquiera otra, por la magnitud de la causa com- 
prometida, cuidaos de no sacrificar jamás á intereses 
transitorios, las exigencias permanentes de la razón 
y la justicia. 

Vosotros sabéis también que la nación argentina 
tiene su historia diplomática que constituye su tradi- 
ción y su gloria. 

Su pasado prueba que tiene aptitudes para la gue- 
rra, que ha sabido dignamente sostener, y no le ha 
faltado el valeroso concurso de las damas de Buenos 
Aires, que cambiaban sus joyas por armas para los 
soldados de la independencia y podían exclamar con 
verdad y con derecho, después de aquellas memora- 
bles victorias que nos dieron esta patria que tanto 
femamos: «Yo armé el brazo de esos valientes que 
aseguraron su gloria y nuestra libertad». 

Pero aunque dotado para la guerra, nuestro país, 
desde los albores de su vida independiente, ha patro- 
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cínado con la propaganda y con los hechos, lá adop- 
ción del arbitraje como medio de dirimir los conflic- 
tos internacionales, y la abolición absoluta del dere- 
cho de conquista. 

La nación argentina jamás fijó su vista en el mapa 
del nuevo mundo con el propósito de ensanchar sus 
fronteras legales. Si alguna vez las ha pasado, ahí 
está la historia para glorificarla: ella enseña que se 
la vio en el Paraguay, en el Alto Perú, en la Repú- 
blica Oriental, en Chile, en Lima y en el Ecuador, 
donde ha dejado girones de su bandera, no para 
conquistar territorios, sino para ridimir pueblos her- 
manos. 

No abandonemos jamás esa honrosa tradición na- 
cional, y fieles á su enseñanza, subordinemos todos 
los conflictos al criterio de la justicia, único soberano 
de derecho divino que puede reclamar la preceden- 
cia entre todos los soberanos de la tierra. 

Jóvenes alumnos: El mago del cuento árabe poseía 
el secreto de la lámpara maravillosa que proporcio- 
naba á quien la llevaba en sus manos, todo cuanto 
la voluntad humana pudiera ambicionar. 

Y bien, señores, vosotros poséis también el codi- 
cioso talismán: la lámpara de Aladino es el trabajo. 
Cuidaos de no arrumbarla como trasto viejo ó cam- 
biarla por dijes más ó menos brillantes y vistosos, 
pero desprovistos de la virtud mágica de vuestra 
lámpara; de lo contrario no faltarán rivales afortu- 
nados y astutos que os escamoteen honores, reposo,, 
bienes, y aún la compañera encantadora de vuestra 
dicha. 

Tiempos difíciles, y no lejanos aún, habéis pasado 
sinduda; épocas de prueba para la conciencia moral, en 
que la ambición prematura, el apetito del lucro, el 
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descreimiento por la ciencia, por la virtud y sus 
grandes ideales, amenazaban inflcionar como un con- 
tagió deletéreo todos los caracteres. La naturaleza hu- 
mana desconocida en su elevada esencia parecía no 
conservar sino dos resortes propulsores: la codicia y 
el miedo. 

Sé que el bienestar material es una condición del 
progreso social; pero el fin asignado á la vida hu- 
mana — y vosotros podéis mejor que nadie entrever- 
lo, desde la altura á que os han elevado vuestros es- 
tudios—no consiste en hacer fortuna, sino en perfec- 
cionar las facultades intelectuales y morales, ennoble- 
cerse, dignificarse, á fin de que pueda creerse, como 
decía nuestro gran pensador, que el ser humano fué 
realmente creado á imagen y semejanza de Dios. 

No es un abogado, un doctor de la ley, ideal, irrea- 
lizable, el que os presento, señores, como modelo. 
No. Ayer no más desaparecía de entre nosotros su 
excelsa personificación con el nombre de Pedro Go- 
yena, el querido maestro de los maestros. Las ha- 
das parecían haber rivalizado en torno de su cuna 
para prodigarle todos sus dones, como uno de aque- 
llos hijos predilectos de la leyenda. Pero, sea dicho 
en honor de esta casa: Goyena es ante todo una glo- 
ria universitaria. 
Señores : 

No solo de pan vive el hombre, y la investigación 
especulativa, la ciencia, la cultura intelectual, la filo- 
sofía, en una palabra, recibirá culto perenne de las 
generaciones humanas, porque, más tarde ó más tem- 
prano, se yergue ante nuestro paso lu esfinge de la 
duda reclamando imperiosamente á la mente pensa- 
dora del hombre, la solución del problema de la vida 
y de cuanto le rodea. 
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La vista humana azorada puede apenas seguir el 
rápido desarrollo de las ciencias y sus portentosas 
aplicaciones; aún en las de carácter sociológico es 
tal el número de datos positivos, que una sola bas- 
taría para llenar la vida del hombre más laborioso: 
ars longay vita brevis. 

Explícase de ese modo que el título que habéis me- 
recido, no deriva su alto significado, tanto del cau- 
dal del saber que representa, como de la aptitud que 
supone para responder á los grandes deberes y exi- 
gencias de la cultura social. 

Los años consagrados al estudio del derecho en 
estas aulas, son como los ejercicios del recluta; indis- 
pensables para formar el verdadero soldado. Ellos 
crean la disciplina mental que forma el criterio jurí- 
dico. Li existencia misma, la acción, dará lo demás, 
pues la experiencia es intransferible, y cada uno se 
labra su propio destino entre las virtudes y los des- 
aciertos que constituyen la trama de la vida. 
Jóvenes doctores: 

Habéis velado vuestras armas como el paladin de 
los tiempos heroicos: quedáis, pues, armados caba- 
lleros. La liza está abierta. Entrad á ella con deci- 
sión. Que la justicia sea vuestro anhelo, el desinte- 
rés vuestro móvil, el honor vuestro guía. Dios y la 
patria el culto imperecedero de vuestro amor. 
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Habiéndose resuelto que la distribución de premios 
á los alumnos ya graduados que se habían hecho 
acreedores á esta distinción, no se hiciera solemne- 
mente, ella tuvo lugar en los salones del Rectorado, 
levantándose la siguiente acta: 

En Buenos Aires, á quince de Junio de mil ocho- 
cientos noventa y tres, el señor Rector de la Univer- 
sidad, en cumplimiento de las resoluciones de 28 de 
Octubre de 1892 y Mayo 17 del corriente, hizo entrega 
de la medalla de oro y diploma correspondiente, 
establecidos por el art. 3^ de la Ordenanza de 22 de 
Enero de 1891, al doctor en jurisprudencia, Dr. D. 
Garlos Rodríguez Larreta y al doctor en medicina, 
D, Osvaldo Loudet. 

Hizo entrega, igualmente, de los diplomas de honor, 
establecidos por el art. 5"* de la citada Ordenanza, á 
los siguientes ex-alumnos de las Facultades de Derecho 
y Ciencias Sociales y de Ciencias Médicas: 

Doctores en Jurisprudencia— D. Eduardo Schicken- 
dantz, D. Antonio Dellepiane, D. Enriqu(í B. Prack, 
D. Rafael Herrera Vegas, D, Manuel Caries y don 
Marco M. Avellaneda. 

Doctores en medicina— B. Horacio Pinero, D. Máximo 

Castro, D. José Molinari, D. Gregorio Araoz Alfaro, 

D. Alejandro Puppo Ferrari y D. Dionisio G. de 

Keravenant. 

Con lo que terminó el acto. 

Basavilbaso. 

E. L. Bidau. 
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Enfermedades nerviosas y su 
clínica > 

Enfermedades mentales y clí- 
nica respectiva > 

Clínica quirúrgica > 



» médica 



» > Juan Boeri. 
» » Juan R. Fernández. 
» » Nicasio EtchepareborJa. 
Suplentes 
Dr. D. Juan D. Pinero. 
» » Juvencio L. Arce. 



> Jaime R. Costa. 

> Enrique Revilla 

» (vacante) 

^ J Enriaue del Arca. 
( Ángel M. Centeno. 

» Obdulio Hernández. 

» Marcial V. Quiroga. 

» Carlos Malbran. 



S Enrique Bazterrica. 
Alfredo Lagarde. 
^ J Antonio F. Pinero. 
( Facundo Larguía. 



Eduardo Obejero. 
José A. Este ves. 



Obstetricia y clínica obsté- 
trica 



í Antonio C. Gandolfo. 
» < Juan B. Justo. 
I Alejandro Castro. 

^ I Abel Ayerza. 
I Julio Méndez. 
I Francisco Sicardi. 



» » Luis F. Vila, 
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Medicina legal y toxicología Dr. D. 

» experimental > » (Vacante) 

Química aplicada á la medi- 
eiiML > > José M. Yrizar. 

Farmacia y práctica farma- 
céutica > » Atanasio Quiroga. 



Instituto Microbiológico 



Director Dr. D. Teléoiaco Susini. 

Jefe de trabajos prácticos de 

Anatomía é Histología > > Carlos Malbrán. 

Preparador del Museo pato- 
lógico-médico » » Héctor Baistrocchi. 

Médico ayudante » » Silverio Domínguez. 

Ayudante Don Marcelo Viñas. 



Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales 



Decano Ingeniero D. Luís A. Huergo. 

Vice-Decano » » Manuel B. Babia. 

Académico Honorario Dr. D. Bernardo Speluzzi. 

» > > Carlos Berg. 

> Ingeniero D. Francisco Lavalle. 
» » ^ Emilio Rosetti. 

» » » Jorge Coquet. 

Académico Titular » » Guillermo White. 

» » » Luis Silveyra. 

> » » Manuel B. Babia. 
» » » Otto Krause. 

» » » Santiago Brián. 

» > » Luis A. Huergo. 

» » » Eduardo Aguirre.' 

» » Atanasio Quiroga. 



» 



« » » Juan Pirovano. 

• > » Juan F. Sarby. 
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AcaJémico Titular 



Dr. D. Rafael Ruiz de lós Llanos. 
> » Juan J. J. Kyle. 
» » Ildefonso P. Ramos Mejía. 
» » Eduardo L. Holmberg. 
» » Carlos M; Moraled. 
Ingeniero D. Juan F. Sarhy. 

» » Domingo Krause. 

Don Manuel Marino. 

Catedráticos 
Ingeniero D. Carlos Paquet. 
» » José Sarhy. 

> » Marcial R. Candíoti. 



» 



» José J. Frogono. 
Dr. D. Atanaiio Quiroga. 



Tesorero 

Secretario 

Escribiente 

Asignaturas 

Dibujo (curso preparatorio) 

CosTiografía (id) 

Matemáticas elementales (id) 

Introducción al Álgebra Supe- 
rior y Estática gráfica 

Química inorgánica y ana- 
lítica 

Álgebra Superior y Geometría 
analítica Ingeniero D. Carlos D. Duncan. 

Geometría descriptiva » > Lorenzo Amespil. 

Mineralogía, Geología y pri- 
mer curso de Física » » Eduardo Aguirre. 

Química orgánica Dr. D. Juan J. J. Kyle. 

Cálculo diferencial é integral » » Ildefonso P. Ramos Mejía. 

Construcciones civiles Ingeniero D. Julio Krause. 

Arquitectura (!• y 2" curso) Arquitecto D. Joaquín M. Belgrano. 

Construcción de máquinas y 
Teoria de los mecanismos Ingeniero D. Otto Krause. 

Topografía » » Carlos Echagüe. 

Mecánica racional Dr. D. Carlos M. Morales. 

Resistencia de materiales Ingeniero D. Alejandro M. Torres. 

> » Julián Romero. 



Hidráulica 

Geodesia 

Física, (2'» curso) 

Teoría de la elasticidad 

Ferrocarriles 

Preparación de proyectos, 



> Juan Pirovano. 

» Manuel B. Bahía. 

> Jorge Duclout. 

» Alberto Schneidewind 

» Emilio Candiani. 



planos y presupuestos » 

Suplentes 

Introducción al Álgebra Su- 
perior Ingeniero D. Valentín Thompson. 
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Construcción de máquinas 
Construcciones civiles 
Resistencia de materiales 
Ferrocarriles 
Mecánica Racional 
Topografía 



» 



Nicolás Noceti. 
Manuel S. Ocampo. 
Arturo Orzabal. 
Garlos Maschwitz. 
Manuel A, Vila. 
Dionisio Pardo. 
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Buenos Aires, Junio 13 de 1894. 

A S. E, el Señor Ministro de Instrucción Pública^ 
Doctor Don José V. Zapata. 

Tengo el honor de elevar á V. K. la memoria anual 
de esta Universidad, en cumplimiento de lo dispuesto 
en el inciso 14 del artículo 18 de los Estatutos vigen- 
tes: 

Consejo Superior 

En el ano transcurrido desde el 1® de Marzo de 1893 
hasta igual fecha del presente, el Consejo Superior ha 
celebrado veinte sesiones ordinarias y doce extraor- 
dinarias, resolviendo en ellas todos los casos someti- 
dos á su intervención. 
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Resoluciones del Consejo Superior 

De trámite De fondu 

En asuntos del Ministerio de Instrucción 
Pública 2 5 

Id id de la Facultad de Derecho 1 11 

En asuntos de la Facultad de Ciencias 
Módicas 11 29 

Id id id id id Facultad de Ciencias Exac- 
tas 1 9 

Id id varios 19 111 

Total 34 210 

La depreciación de la moneda de curso legal y los 
mayores gastos que tienen las Facultades por el desar- 
rollo de la enseñanza, sobre todo en la de Medicina 
y en la de Ciencias Exactas, decidieron al Consejo Su- 
perior á aumentar los derechos del arancel; el aumen- 
to fuó sometido, de acuerdo con el artículo 1<>, inciso 
3"" de la ley de Julio 3 de 1885, á la aprobación del 
Ministerio, hoy á cargo de V. E. y el nuevo arancel 
fué aprobado. 

Han sido modificadas también las ordenanzas dicta- 
das en diferentes épocas por el Consejo Superior, for- 
mando con ellas un solo cuerpo que facilite su cono- 
cimiento ;\ los alumnos y su aplicación á las Facultades. 
En las reformas se ha preocupado el Consejo Supe- 
rior de mejorar y regularizar los estudios y de ase- 
gurar la disciplina de los establecimienlos Universi- 
tarios. 

Algunas reformas de detalle en los Estatutos fueron 
sancionadas por el Consejo Superior y aprobadas por 
el Poder Ejecutivo; ellas se han referido á las condi- 
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diciones que deben tener los profesores y al nombra- 
miento de delegados suplentes en el Consejo Supe- 
rior, 

Sancionado, en la ley de presupuesto para este año, 
el curso preparatorio de la Facultad de Derecho, todas 
las Facultades quedan colocadas en condiciones de 
suplir la menor preparación de los alumnos que in- 
gresan á ellas, por razón de la nueva organización 
que el Ministerio á cargo de V. E. dio en 1891 á la 
enseñanza secundaria, reduciendo á cinco años los 
cursos de los Colegios Nacionales. 

Un error de concepto ó de copia en la ley de presu- 
puesto ha dado, sin embargo, por resultado que en 
este año no pueda ser completo aquel curso, porque lo 
que aparece sancionado en aquella ley es una cátedra 
de filosofía del derecho y de historia del derecho, 
cuando lo que la Facultad y el Consejo Superior Uni- 
versitario han tenido el propósito de establecer, es 
la ampliación de la enseñanza de los colegios nacio- 
nales en la historia, la filosofía y la literatura, para 
dar & los alumnos que han de seguir los estudios de 
jurisprudencia una instrucción literaria superior ala 
que pueden recibir en esos Colegios. 

Este error ha sido salvado en el proyecto de pre- 
supuesto para el año próximo, y espero que tenién- 
dolo presente V. E. y el Honorable Congreso, evitarán 
que se reproduzca. 

El Consejo Superior y la Facultad han propuesto 
también la supresión de la cátedra de Minería, tanto 
porque la enseñanza de esa materia no reviste una 
importancia que justifique la subsistencia de un curso 
especial, cuanto porque el recargo de estudios que 
tienen hoy los alumnos, no permite la agregación de 
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nuevas materias sin exponerse á que en todas ellas 
solo alcancen una preparación muy mediocre. 

La Facultad de Derecho que es hoy la que tiene ma- 
yor número de alumnos, es, sin embargo, la que me- 
nos grava el Tesoro de la Nación ; el costo anual de la 
enseñanza es de cuarenta y tres mil ochenta pesos 
(S 43.030) que distribuidos entre 739 alumnos, da cin- 
cuenta y ocho pesos con veintinueve centavos (pesos 
58,29). En la de Córdoba aquel costo es de cuarenta 
y un mil trescientos cuarenta pesos ($41.340) que dis- 
tribuidos entre 57 alumnos, da setecientos veinticinco 
pesos con veintiséis centavos ($ 725.26). 

Con una enseñanza puramente teórica, sin gabinetes 
ni laboratorios, todas sus necesidades se satisfacen 
con el pago de los honorarios délos profesores y los 
sueldos de los empleados. 

El aumento considerable de alumnos que ha tenido 
en lo 5 últimos años la obligará, sin embargo, á dar 
ensanche á su edificio; para esto se había pedido en 
el proyecto de presupuesto una partida de treinta mil 
pesos ($ 30.000); pero ocurre siempre que los pedidos 
de fondos extraordinarios con destino á la enseñanza 
coinciden con las dificultades financieras de la Nación 
que obligan á sus poderes públicos á imponerse eco- 
nomías en los gastos. 

Ese ensanche es, sin embargo, indispensable, y si 
el gobierno de la Nación no puede contribuir á reali- 
zarlo, tendrá que echarse mano con ese fin del fondo 
universitario, destinado á dar en lo futuro autonomía 
ala institución. 

La Facultad de Ciencias Médicas quedará instalada 
pronto en su nuevo edificio, y en seguida se estable- 
cerá en el local que ella actualmente ocupa la casa de 
maternidad. 
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Mucho espera la Facultad de esta nueva institución, 
no obstante las críticas de que ha sido objeto, por ra- 
zón del local en que estará instalada; pero lo que si 
puede asegurarse es que llenará una necesidad sentida 
y que la preparación de las alumnas parteras será 
más esmerada. 

La misma Facultad se preocupa de la reforma de su 
plan de estudios para dar á las especialidades, que 
son hoy materia de enseñanza obligatoria, el verda- 
dero carácter que deben tener. 

No es posible exigir que todos los alumnos salgan 
especialistas en enfermedades de ojos, de oídos, de la 
piel, nerviosas, mentales, de mujeres, de niños, etc.; 
la mayor parte tiene que desatender el estudio gene- 
ral de las materias fundamentales, porque todo su 
tiempo le es absorbido por el estudio de las especia- 
lidades. 

No quiero decir con esto que este estudio debe ser 
suprimido, sino que conviene más dejarse á los alum- 
nos en libertad, de elejir una ó dos especialidades á 
lo sumo, sin obligarles á hacer el estudio prolijo de 
todas ellas. 

En mi memoria correspondiente á 1889 expresaba 
estas mismas ideas y creo poder asegurar á V. E. que 
están on vía de ponerse en práctica. 

La Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales 
tropieza siempre con el inconveniente gravísimo de 
falta de local y por esta causa no puede darse á sus ga- 
binetes y laboratorios, hoy muy reducidos, el impulso 
que los adelantos de la ciencia requieren. 

La enseñanza práctica no puede hacerse en las con- 
diciones que la Facultad y el cuerpo de profesores de- 
searían porque no hay espacio donde colocar los 
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instrumentos y aparatos que son necesarios para la 
escuela de aplicación. 

Los estudios prácticos tienen que resentirse de esta 
falta que es menester remediarlo más pronto posible 
yá este fln la Universidad espera hallaren rl Exmo. 
seíior Presidente de la República y en V, E. la más 
decidida cooperación. 

Una vez obtenido el terreno donde haya de levan- 
tarse el edificio, puede éste ser construido sin mayor 
erogación, porque la misma Facultad se encargaría 
de proyectar los planos y presupuestos, procurando 
la mayor sencillez y economía. 

El número de alumnos en las tres Facultades ha 
aumentado de una maaera considerable en los ocho 
últimos años, como lo demuestra el siguiente cuadro: 

Alumnos matriculados 

Afio 1885 Año 1893 Diferencia 

Facultad de Derecho. ... 142 

» » Medicina 351 

» )) Ingeniería... 113 

Totales 606 1668 1062 

La proporción es de 1 á 2.75 y no puede respon- 
der, tan solo, al aumento de población; otros factores 
deben intervenir también y á mi juicio, estos son la 

difusión de la enseñanza primaria y secundaria y el 
aumento de bienestar en ciertas clases sociales, que 
les hace aspirar para sus hijos una profesión liberal, 
obtenida poco menos que gratuitamente y que abre 
las puertas á todas las ambiciones legítimas. 

El mayor número de alumnos trac como consecuen- 
cia la mayor cantidad de exámenes y así, mientras 



739 


597 


713 


362 


216 


103 
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on 1885 solo se tomaron en las tres facultades 2016, 
en 1893 fueron recibidos 5229, distribuidos en la for- 
ma siguiente: 

Exámenes recibidos 

Afio 1885 Año 1893 

Facultad de Derecho 579 2597 

» » Medicina 987 1878 

» » Ingeniería 450 754 

Totales 2016 5229 

Diferencia 3213. 

La proporción es de 1 ó 2.59, correspondiendo la 
mayor diferencia á la Facultad de Derecho; este cú- 
mulo de exámenes que deben ser tomados por los 
pi'ofesores titulares y suplentes de las Facultades, tiene 
necesariamente que preocupar á las autoridades Uni- 
versitarias, porque no es posible exigir á profesores 
mal rentados ú honorarios, como son los suplentes, 
que dediquen en las cuatro épocas fijadas para los 
exámenes en cada año, y que duran de quince días á 
un mes, la mayor parte del día á esa tarea abruma- 
dora. 

El personal del Consejo Superior ha tenido como úni- 
co cambio la incorporación del Doctor Don Enrique E. 
del Arca como delegado de la Facultad de Ciencias 
Médicas, nombrado para ocupar la vacante por fa- 
llecimiento del Consejero Doctor Don Manuel Arauz. 

El Doctor Don Antonio E. Malaver, Consejero que 
terminó su primer período on 18 de Mayo, fué reelecto 
como delegado de la Facultad de Dereclio y Ciencias 
Sociales; él mismo continúa ejerciendo la vice-presi- 
dencia del Consejo. 
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El infrascripto ha presidido las sesiones celebradas, 
excepto las que tuvieron lugar en el tiempo de su li- 
cencia para el desempeño de sus funciones de inter- 
ventor en la provincia de Corrientes; en esa época la 
presidencia del Consejo y el Rectorado quedaron A car- 
go del señor Vice-Rector, de acuerdo con el artículo 
24 de los Estatutos Universitarios. 

El movimiento de fondos desde el 1° de Marzo de 
1893 hasta igual fecha del corriente año, habido en la 
Tesorería general de esta Universidad se explica de- 
talladamente en el siguiente estado: 

Saldo anterior $ m/n 150.289 43 

ENTRADAS 



Por legalizaciones 

» certificados 

)) crédito acordado á la partida de 
gastos (le Secretaría 

» Intereses 

» impresión de anales 

)) devolución hecha por el señor Rec- 
tor, de la mitad de su sueldo co- 
i'respondiente á quince días de 
Diciembre, en virtud de haberse 
terminado la licencia que el C. S. 
le había acordado, el 15 del pre- 
citado mes 

» derechos de diplomas 

)) derechos en general de la Facultad 
de Derecho v Ciencias Sociales. 

» derechos de Ciencias Médicas 

)) » Ciencias Exactas, Físicas 

V Naturales. 

« 

Suma total 



4 00 
8 00 

52 10 
2.537 20 
1.950 00 



350 00 
103 00 

49.928 00 
4G.8Ü6 (H) 

17.658 00 



269.745 73 
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SALIDAS 



Por impresión de Anales 

» gastos del Consejo Superior 

» devoluciones á estudiantes. 

» 50 % pagado á mesas examina- 
doras 

» 40 % de las entradas de la Tesore- 
ría por alumnos de la Facultad 
de Derecho, correspondientes & 
1892, que según el art. 94 de los 
Estatutos pertenece á .la Facultad. 

» 40 % del sueldo del disector, doc- 
tor A. Gutiérrez, durante siete 
meses, á pesos 150 

» el total liquido de las entradas de 
Tesorería por alumnos de cien- 
cias médicas entregado ó la mis- 
ma Facultad y correspondiente á 
1892 

» fomento de laboratorios á la Facul- 
tad de Ciencias Exactas 

» resolución del Consejo Superior al 
doctor F. Silveyra 

)) saldo en el Banco Nacional en li- 
quidación 

» id id Nación Argentina 

» id Caja 

Suma total é igual (S. E. ú O.) 



$ m/n 



1.991 00 
6.742 44 
2.246 80 

7.328 43 



9.891 89 



420 00 



25.395 50 

1.500 00 

6.000 00 

35.103 22 

169.236 33 

3.890 12 

269.745 73 



Resulta de est^ estado que el Consejo Superior tuvo 
el 1° de Marzo pasado 83.890,12 en efectivo y pesos m/n 
204.339,55 depositados en los Bancos: Nacional en li- 
quidación y de la Nación Argentina. 

Se ha publicado el tomo VIII de los Anales y en 
breve aparecerá el IX. 
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Rectorado 

El cuadro siguiente informará á V. E. de la labor 
del Rectorado durante el año pasado: 

Notas del Rectorado 

Al Ministerio de Instrucción Pública 118 

A la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales. . 65 

A la Facultad de Ciencias Médicas 76 

» )) » » » Exactas 52 

» Varios 38 

349 

Notas al Rectorado 

Del Ministerio de Instrucción Pública 87 

De la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales. 64 

De la Facultad de Ciencias Médicas 155 

De la Facultad de Ciencias Exactas 61 

De varios 171 

Total 538 

Resoluciones del Rectorado 

De trámite De fondo 

En asuntos del Ministerio de Instruc- 
ción Pública 15 75 

En asuntos de la Facultad de Derecho 

y Ciencias Sociales 35 30 

En asuntos de la Facultad de Ciencias 

Médicas 49 87 

En asuntos de la Facultad de Ciencias 

Exactas 21 19 

E:n varios 255 120 

Totales 375 331 
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Además la Secretaría general ha efectuado dos lega- 
lizaciones y expedido doce certificados. 

Personal académico 

La Facultad de Derecho y Ciencias Sociales ha ele- 
gido Académico titular al Doctor Don Antonio Bermejo, 
en reemplazo del malogrado Doctor Don Aurelio Pala- 
cios y ha designado al Doctor Don Carlos L. Marenco, 
para reemplazar al infrascripto mientras duren sus 
funciones en este Rectorado. 

La Facultad de Ciencias Médicas eligió Académico 
titular al Doctor Don José Penna,en reemplazo del Doc- 
tor Don Manuel Arauz que falleció. 

Personal docente 

Por división de la cátedra de Derecho Civil, fué nom- 
brado profesor titular el suplente de la misma Doctor 
Don Juan A. Bibiloni y el Doctor Don Juan Carballido, 
catedrático titular de Finanzas, en reemplazo del Doc- 
tor Don Luis Lagos García que renunció. 

En la Facultad de Ciencias Médicas han sido nom- 
brados catedráticos titulares: el Doctor Don Domingo 
Cabred, en Enfermedades Mentales y su Clínica; el 
Doctor Don Andrés F. Llobet. en Histología y el Doc- 
tor Don Atanasio Quiroga, en Química aplicada á la 
medicina. 

En la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Natu- 
rales, la nueva cátedra de Teoría de los Mecanismos 
fué ocupada en propiedad por el Ingeniero Otto Krau- 
se, que la desempeñó antes ad honorem. El Doctor 
Don Carlos Berg y el Ingeniero Emilio Candiani, fueron 
nombrados también profesores titulares, el primero 
en la cátedra de Zoología, y el segundo en la de Pro- 
yectos, planos y presupuestos. 
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Profesores suplentes 



Las misiones especiales que el Superior Gobierno 
encomendó durante el año próximo pasado á algunos 
de los profesores titulares de la Facultad de Derecho 
y Ciencias Sociales, les obligó á separarse temporal- 
mente de sus cátedras, donde han sido conveniente- 
mente reemplazados por los suplentes respectivos. 
Asi el Doctor Don Estanislao S. Zeballos, dictó el curso 
de Derecho Internacional Privado, en reemplazo del 
Doctor Don Amancio Alcorta; y cuando aquel á su vez 
fué requerido por el Ministerio de Relaciones Exterio- 
res, continuó dictando la asignatura el Doctor Enrique 
S. Quintana, siendo este último reemplazado en la cá- 
tedra de Derecho Romano, por el suplente de la mis- 
ma, Doctor Don Raymundo Wilmart, hasta el 25 de 
Agosto. 

El Doctor Don Ángel S. Pizarro dictó, desde el mes 
de Setiembre, el curso de Derecho Civil de 2° año, 
reemplazando al titular con licencia Doctor Don Bal- 
domcro Llerena, y desde igual fecha el profesor su- 
plente de Derecho Penal Doctor Don Osvaldo Pinero, 
sustituyó al titular Doctor Don Norberto Pinero, 
que también obtuvo licencia. 

En 31 de Julio la cátedra de Derecho Constitucio- 
nal y Administrativo fué dictada por el profesor su- 
plente Doctor Don Emilio Castro, en reemplazo del 
titular Doctor Don Lucio V. López, á quien se con- 
cedió licencia mientras desempeñaba sus funciones 
como interventor nacional en la provincia de Buenos 
Aires. También el profesor suplente de Filosofía del 
Derecho, Doctor Don Francisco Canale, reemplazó por 
corto tiempo al titular con licencia. Doctor Don Wen- 
ceslao Escalante. 
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En la Facultad de Ciencias Médicas obtuvieron li- 
cencia los profesores: de Clínica Quirúrgica, Doctor 
Don Ignacio Pirovano; de Clínica Oftalmológica, Doc- 
tor Don Pedro Lagleyze; de Fisiología, Doctor Don Josó 
M. Astigueta; de Patología Externa, Doctor Don Gui- 
llermo Udaondo; de Higiene, Doctor Don Melitón Gon- 
zález del Solar y de Materia Médica y Terapéutica, 
Doctor Don Justiniano Ledesma. Fueron reemplazados 
respectivamente por los suplentes: Doctores Don Ale- 
jandro Castro, Don Francisco Barraza, Don J. M. Izar, 
Don Obdulio Hernández, Don Enrique Revilla y Don 
Ángel Centeno. 

En la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales, fue- 
ron nombrados profesores suplentes: de Finanzas, Doc- 
tor Don José A. Terry; de Práctica Forense, Doctor 

on Pedro R. Otero; de Derecho Romano primer cur- 
o, Doctor Don Ernesto Weigel Muñoz; de Derecho 

omano segundo curso, Doctor Don Raimundo Wil- 
mart y de Introducción al Derecho y Derecho Público 
Eclesiástico, Doctor Don Juan A. García (hijo). 

En la Facultad de Ciencias Médicas, fué nombrado 
p)or concurso profesor suplente de Patología Externa, 
el Doctor Don Pascual Palma. 

En la Facultad de Ciencias Exactas Físicas y Natura- 
les, el Ingeniero Don Miguel Iturbe dictó el curso de 
Resistencia de Materiales, por habérsele concedido 
licencia al titular Ingeniero Don Arturo Orzabal; y el 
Ingeniero Don Demetrio Sagastume fué designado 
para reemplazar en el curso de Matemáticas Elemen- 
tales al titular Doctor Candioti que obtuvo licencia 
desde el 21 de Agosto. 

En la misma Facultad nombróse profesor suplente 
de Topografía al Ingeniero Don Nicolás Jacques, en 
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reemplazo del Ingeniero Don Dionisio Pardo que re- 
nunció. 

Bstodiantes 

El numero total de alumnos inscritos en las tres 
Facultades, ha sido 1668, correspondiendo á cada una 
de ella las siguientes cifras: 

Facultad de Derecho 739; Facultad de Medicina 713; 
Facultad de Ingeniería 216. 

Comparando estas cifras con las del año anterior, 
se nota un aumento de 175 en la Facultad de Derecho; 
y una disminución de 11 en la Medicina y 35 en la 
de Ingeniería. 

La distribución de los estudiantes en las Facultades, 
ha sido como sigue: 



1" 


año. . 


Facilitad de Derecho 


281 


2" 
3° 


" . • 


• 


198 
96 


4° 




98 


5" 


// . ■ 




66 



Total 739 



Facultad de Ciencias Médicas 

Curso preparatorio 108 

1" año 135 

2" » 87 

3° » 96 

4° » 57 

5" » 69 

6° » 56 

Total 608 
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Farmacia 




1" año 


8 


2» » 


31 


Total 


39 


Obstetricia 




I" año 


14 


2» » 


20 


Total 


34 


Odontología 




1" año • 


27 


2» » 


5 


Total 


32 


Total general 


713 
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Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales 



Curso preparatorio 

1*' año 


49 
38 


2° » 


28 


3° » 


36 


4" » 


26 


5° » 


16 


Ciencias Naturales 

Total 


23 
216 



La gran mayoría ha sido siempre de nacionalidad 
argentina, como lo demuestran las siguientes cifras: 
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Argentinos Extranjeros 

Facultad de Derecho 713 26 

Id de Medicina 658 55 

Id de Ingeniería 191 25 

Totales 1562 106 

Diplomas 

Durante el año escolar este Rectorado ha expedido 
112 diplomas, distribuidos así: 35 de Abogado, 34 de 
Doctor en Jurisprudencia, 28 de Doctor en Medicina, y 
15 de Ingeniero Civil. 

Comparando estas cifras con las del año anterior, 
resulta que ha habido aumento en la expedición de 
diplomas de todas las Facultades, siendo el aumento 
de 9 en el número de Abogados, de 9 en el de Docto- 
res en Jurisprudencia, de 1 en el de Doctores en Me- 
dicina y de 9 en el de Ingenieros Civiles. 

Premios 

De acuerdo con lo establecido por el art. 3® de la 
ordenanza de 22 de enero de 1891, y en cumplimiento 
de las resoluciones de 28 de octubre de 1892 y mayo 
17 de 1893, se hizo entrega de la medalla de oro al 
Doctor en Jurisprudencia Don Carlos Rodríguez La- 
rreta y al Doctor en Medicina Don Osvaldo Loudet. 

Hízose entrega, igualmente, de los diplomas de ho- 
nor estabtecidos por el art. 5"* de la citada ordenanza 
A los siguientes exalumnos de la Facultad de Derecho 
y Ciencias Sociales y de la de Ciencias Médicas, Doc- 
tores en Jurisprudencia: Don Eduardo Schickendantz, 
Don Antonio Dellepiane, Don Enrique B. Prack, Don 
Rafael Herrera Vegas, Don Manuel Caries y Don Marco 
M. Avellaneda. 
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Doctores en Medicina: Don Horacio Pinero, Don Má- 
ximo Castro, Don Josó Molinari, Don Gregorio Araoz 
Alfaro, Don Alejandro Puppo Ferrari y Don Dionisio 
G. de Keravenant. 

Facultades 

Todo lo concerniente á los trabajos practicados por 
las Facultades, consta en las memorias de sus Deca- 
nos respectivos, que adjuntas acompaño. 

Saludo á V. E. con mi consideración distinguida. 

Leopoldo Basavilbaso. 
Eduardo L. Bidati. 
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Universidad Nacional de Buenos Aires 

FACULTAD DE CIENCIAS MÉDICAS 

Resiimenes de los exámenes del año escolar Í8 93-94 

OBSTETRICIA 
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NOTA— Las clasiñcacionCB marcadas e 
corresponden a exámenes de reválída- 
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Resúmenes de los exámenes del año escolar 1893-94 
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MEMORIA 



DE LA 



FiCDLTlD DE DESECHO ! CIENCIliS SOCIUES 




Buenos Aires, Marzo lo de 1894 



Al Señor Rector de la Universidady Doctor Don 
Leopoldo Basavilbaso. 

El Señor Rector conoce, por las diversas comunica- 
ciones que,--durante el año de 1893,— le han sido 
dirigidas, los trabajos de la Facultad, tanto en la parte 
de la enseñanza como en la de la administración, y 
excusado es repetir todos estos antecedentes, en cum- 
plimiento del inciso 20 del artículo 36 de los Esta- 
tutos. 

El estado de la enseñanza ha sido satisfactorio, sin 
que se haya introducido en ella reforma alguna sus- 
tancial, y las necesidades del instituto se han aten- 
dido debidamente. 

Las reuniones de la Facultad se han efectuado con 
toda regularidad; la asistencia de los profesores se 
ha mantenido, por regla general, dentro de los lími- 
tes establecidos por las disposiciones vigentes, y la 
de los alumnos no ha dado lugar á mayor obser- 
vación. 

La inscripción fué de 739 alumnos, distribuidos 
así: 1*' año, 281; 2^ año, 198; 3"' año, 96; 4° año, 98; 
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5^ año, 66;— y el total de exámenes rendidos ha sido 
de 2567,— habiendo terminado su carrera, con los 
diplomas de Doctor y Abogado, 31 alumnos. 

Saludo al Señor Rector con mi más distinguida con- 
sideración. 

A. Alcorta. 
E. Naoarro Viola. 



MEMORIA 



DE LA 






ák 



Buenos Aires, Marzo 25 de 1894. 

Al Señor Rector de la Universidady Doctor Leopoldo 
Basavilbaso. 

La Facultad de Ciencias Médicas cumple con el 
deber que le prescribe el artículo 36 inciso 20 de los 
Estatutos Universitarios, al dirigirse hoy al señor 
Rector exponiéndole los datos y las observaciones 
que encierra esta memoria. 

Durante el período fijado en documentos análogos, 
emanados de esta Corporación, es decir, desde el 
10 de Marzo de 1893 hasta el 10 del actual, la Facul- 
tad ha celebrado treinta y siete sesiones entre ordi- 
narias y extraordinarias, designando con este últi- 
mo calificativo á las que han tenido lugar en la época 
de las vacaciones; y una sola sesión académica para 
la incorporación de un miembro titular. 

Respecto de estas últimas, las sesiones académicas 
ó científicas, es forzoso confesar que no hemos pa- 
gado la deuda que tenemos contraída con nosotros 
mismos, con el Cuerpo de Profesores, con los alum- 
nos de la Escuela y con todos aquellos que dentro y 
fuera de la Facultad tienen fijos los ojos en la marcha 
de la institución. Las sesiones á que se refiere el 
artículo 34 estatutario, «destinadas á la dilucidación 
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de cuestiones científicas sobre materias de enseñanza,» 
no se han realizado hasta ahora. 

Durante el período trascurrido tuvo lugar la sen- 
sible muerte del Académico titular y Profesor jubi- 
lado, doctor Manuel Arauz. La Facultad había san- 
cionado una Ordenanza sobre honras fúnebres para 
el caso de fallecimiento de algún Académico, Profe- 
sor titular ó suplente. 

La aplicación de esa Ordenanza se verificó con mo- 
tivo de aquel triste acontecimiento, siendo encargado 
el venerable exDecano Doctor Mauricio González 
Catán de pronunciar la oración fúnebre, y cumplién- 
dose con exactitud las demás prescripciones de la 
referida Ordenanza. 

El Doctor José Penna, Profesor de Patología interna, 
fué designado para ocupar la vacante, y se incorporó 
á nosotros en la sesión especial de 26 de Setiembre 
de 1893, leyendo un escrito titulado: «Del rolde las 
epidemias en la despoblación de América.» 

En el Cuerpo de Profesores han tenido lugar los 
siguientes cambios, A causa de jubilaciones ó renun- 
cias de los Profesores que ocupaban las cátedras res- 
pectivas, han ingresado al Cuerpo docente como 
titulares, los señores Doctor Andrés F. Llobet en la 
cátedra de Histología normal. Doctor Domingo Cabred 
én la de Patología mental, y Doctor Atanasio Quiroga 
en la cátedra de Química analítica. 

La Ordenanza sobre concursos para Profesores 
suplentes, ha ofrecido dificultades en su aplicación, y 
sugerido la necesidad de la reforma. Por esa causa, 
y por la disposición de los Estatutos encerrada en el 
párrafo segundo del inciso 1° del artículo 56, disposi- 
ción que hasta cierto punto, impedía la entrada á 
la Escuela á las jóvenes inteligencias, los concursos 
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han estado casi desiertos en el año anterior, ái pesar 
de haber sido abiertos por repetidas veces para llenar 
las vacantes que existen de Profesores suplentes en 
muchas de las cátedras que constituyen la enseñanza 
médica. 

El Doctor Pascual Palma, Profesor suplente de Pa- 
tología externa, ha sido el único médico que en el 93 
se ha incorporado ái nuestro lucido Cuerpo de Pro- 
fesores suplentes. 

Pero la Facultad cuenta con allanar pronto las dificul- 
tades que presenta la Ordenanza citada,— y el Consejo 
Universitario, por otra parte, ha dado un paso muy 
adelantado, suprimiendo con la aprobación oficial el 
párrafo mencionado de los Mstatutos,.que constituía 
una verdadera traba, y cuya supresión deja á las 
Facultades en completa libertad de señalar aquel limi- 
tado número de cátedras, para las que consideren que 
debe exigirse cierta antigüedad en el título profe- 
sional. 

Solamente dos cursos de enseñanza libre autoriza- 
dos por la Facultad, se han realizado en el año ante- 
rior. El profesor suplente Doctor Juan B. Justo dictó 
un curso libre de Clínica Quirúrgica en el hospital San 
Roque, ocupándose principalmente del método de exa- 
men y del diagnóstico en cirugía general ; y el Jefe 
de Clínica Ginecológica, Doctor José F. Molinari, dic- 
tó en el local de la Facultad y en el hospital Rivada- 
via un curso libre teórico práctico de obstetricia. ¡Cuan 
conveniente es para el perfeccionamiento de los alum- 
nos que tan buenos ejemplos sean imitados! 

Parece inútil recordar los nombres de los Profesores 
suplentes que en el año anterior, y al iniciarse éste, 
han tomado parte en las tareas didácticas por jubi- 
lación, renuncia ó licencia de los Profesores titulares, 
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porque el Rectorado tiene noticia oportuna de este 
movimiento profesoral. Es conveniente, sin embargo, 
mencionar lo que ha tenido lugar en estos últimos 
días con motivo de la licencia acordada al Profesor 
de Histología normal. 

Como por las causas apuntadas anteriormente, esta 
cátedra no tiene Profesores suplentes, la Facultad se 
ha visto obligada á nombrar un Profesor interino 
hasta que pueda realizarse el concurso respectivo; y 
en el deseo de incorporar nuevos y buenos elemen- 
tos á su Cuerpo de Profesores, acaba de designar 
para aquel puesto al joven Doctor Rodolfo de Gainza, 
que se ha dedicado especialmente ái aquella ma- 
teria. 

En este año, como en el anterior, se enseñará la 
parte práctica de la clase de Física médica en el 
local del Colegio Nacional, que su Rector ha puesto 
generosamente á disposición del Profesor de la ma- 
teria, con el uso de los instrumentos de su Gabinete 
de Física. 

La clase de Química analítica, á fin de que sea 
práctica, como debe ser, esta enseñanza, se dictará 
en el local y con los elementos que la Facultad de Cien- 
cias Exactas, Físicas y Matemáticas posee con un des- 
tino análogo, solicitándose naturalmente para ello la 
adquiescencia de dicha Facultad. 

Estas pequeñas irregularidades desaparecerán una 
vez que la Facultad ocupe su nuevo edificio y dispon- 
ga de las sumas que la liberalidad del Ejecutivo y 
del Congreso ha destinado para fomento de nuestros 
laboratorios y gabinetes. 

Se acerca el momento de que entremos á ocupar 
aquel edificio, que en adelante podremos presentar 
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con orgullo al extranjero como uno de los mejores 
que encierra la Capital. 

Por iniciativa de la Facultad, el Consejo Superior 
Universitario, que ha atendido siempre preferente- 
mente á nuestros pedidos, solicitó la entrega del 
mencionado edificio; y el Superior Gobierno— oído 
previamente el Departamento de Ingenieros - acordó 
con fecha 13 de Diciembre del año pasado la auto- 
rización necesaria para que la Facultad de Ciencias 
Médicas tome posesión del nueoo local que se le ha 
construido. 

Las palabras subrayadas pertenecen al decreto 
que firma el Señor Ministro de Instrucción Pública, 
Doctor Eduardo Costa; y el Señor Vice Rector en ejer- 
cicio, doctor Antonio E. Malaver, al terminar la nota 
á la Facultad en que lo trascribe, dice: «Me es grato 
suscribir esta comunicación, por la que se verá cumpli- 
da una importante aspiración de la Facultad.» 

Pronto, pues, entrará la Corporación á ocupar el 
local que le está destinado, y es justo desde ya agra- 
decer á los Académicos que constituyen la Comisión 
que se llama de instalación, por la laboriosidad y 
competencia con que han desempeñado y desempe- 
ñan sus molestas tareas. 

Para realizar este anhelo de la Facultad y para 
amueblar el soberbio edificio, el Consejo Superior puso 
últimamente á disposición de esta Corporación, á 
pedido de ella, la parte de los fondos universitarios 
que al Consejo corresponden por las entradas de la 
Facultad en 1892; y el Congreso nacional votó diez 
mil pesos con el mismo destino. 

El cargo de Tesorero, que por otra parte es de con- 
veniencia que exista en nuestro engranaje institu- 
cional, para controlar los gastos que se hacen y las 
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cuentas que tramitan en la Facultad de Ciencias Mé- 
dicas, ha sido desempeñado por el Señor Académico 
Doctor Enrique E. del Arca con dedicación y compe- 
tencia. 

La Secretaría experimentó durante el año trascurri- 
do serias dificultades. Su Jefe, el Secretario titular Doc- 
tor Luis de la Cárcova, se enfermó gravemente, y 
fué necesario primeramente adjuntarle un Prosecre- 
tario, que lo fué el Doctor Francisco Cogorno, y des- 
pués concederle por dos veces licencia, y finalmente, 
dirigirse d la Universidad pidiendo la jubilación para 
tan meritorio como cumplidor empleado, inutilizado 
en el desempeño de su cargo después de diez años 
largos de buenos y leales servicios. 

El Doctor Cogorno permaneció poco tiempo al frente 
de la Secretaría, desempeñándose satisfactoriamente, 
y por su renuncia fué nombrado Prosecretario el 
Doctor Luis M. Acuña, que en los primeros meses 
de este año fué ascendido á Secretario, y cumple con 
sus deberes con notable consagración, habiéndole 
tocado iniciarse en sus funciones durante las tareas 
más difíciles del año, como son la expedición de bo- 
letas de examen, los exámenes de Noviembre, los 
exámenes de Febrero y la época de la matrícula. 

En el Presupuesto que la Universidad sometió el 
año anterior á la resolución del Gobierno y del Con 
greso, figuraban dos puestos de Secretarios, porque 
la Facultad y el Consejo Universitario consideraron que 
el movimiento y el trabajo de esta institución no pue- 
den compararse con las tareas que tienen sus herma- 
nas en la ciencia, las Facultades de Derecho y de 
Ciencias Exactas, Físicas y Naturales; porque es 
mayor el número de sus Profesores, porque dirije 
cuatro Escuelas: de medicina, de farmacia, de obs- 
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tetricia y de odontología, y porque tiene bajo su ins- 
pección y Gobierno al Hospital de Clínicas. 

De la sanción del Congreso resultó solamente como 
aumento un Prosecretario, y éste pobremente retri- 
buido. 

La Facultad aprovecha esta oportunidad para decla- 
rar como lo ha hecho otras veces, que es indispensa- 
ble que el Presupuesto Universitario sea defendido 
ante el Ministerio respectivo y ante las comisiones de 
Presupuesto de ambas Cámaras, por una Comisión 
debidamente autorizada, que cuente con los datos ne- 
cesarios para desempeñar su cometido, sosteniendo 
la obra universitaria é impidiendo en lo que le sea po- 
sible, que ella sea destruida por los intereses parti- 
culares. 

La Facultad gestiona actualmente con empeño y con 
grandes esperanzas de éxito, porque cuenta con la 
cooperación de las autoridades municipales y del Di- 
rector de la Asistencia Pública, la adquisición de uno 
de los hospitales municipales, á fln de aumentar y 
mejorar la enseñanza clínica que le está encomendada. 
Viene al caso reproducir en este lugar el párrafo final 
déla nota en que la Facultad inició estajestión ante 
el Consejo Superior: «Los progresos de la ciencia mé-' 
dica son incesantes y reposan principalmente en la 
observación clínica. Ensanchar entonces el campo 
del estudio práctico de la medicina, es cooperar abier- 
tamente al perfeccionamiento de los conocimientos 
que el médico futuro debe reunir para que sea cada 
vez más digno del puesto que la sociedad le confia.» 

La Facultad, en ejercicio de las atribuciones que le 
acuerda el artículo 36 inciso 15 de los Estatutos Uni- 
versitarios, ha sancionado una Ordenanza que rije 
desde el 1« de enero del corriente año, y obliga á los 
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Profesores que presenten diplomas de Universida- 
des extranjeras para su revalidación, á ajustarse á 
las pruebas exigidas por las disposiciones vigentes ó 
los estudiantes libres. En virtud de esta medida dichos 
Profesores deberán dar examen, materia por materia, 
de las clases que se dictan en la Facultad, y una vez 
aprobados en todos los exámenes parciales, rendirán 
los generales de término y el de tesis, en su caso, y 
quedarán en las mismas condiciones que los Profeso- 
res salidos de nuestras Escuelas. 

Esta medida, que se hacia cada vez más necesaria, ha 
sido comunicada ala Facultad de Ciencias Médicas de 
Córdoba para su conocimiento. 

Una délas grandes dificultades que se tocan en la 
marcha de la Facultad, es el excesivo número de exá- 
menes que hay que tomar durante el año, número que 
anmentará á medida que se vaya ensanchando la en- 
señanza con la creación de nuevas cátedras y con la 
rendición de pruebas, materia por materia, de acuer- 
do con las disposiciones vigentes. 

Por otra parte, la profesión de los examinadores, 
médicos por lo general, los obliga muchas veces á 
faltar á ellos, arrastrados á otros sitios y á otras aten- 
aciones por el deber profesional. ¿Cómo podrán sal- 
varse esas dificultades? 

Algo se ha hecho en ese sentido, pero no es lo 
bastante. Por iniciativa de la Delegación de la Facultad 
se redujo á tres el número de los examinadores en 
las mesas para exámenes generales de las escuelas 
anexas á la Facultad: Farmacia, Obstetricia y Odonto- 
logía; y un artículo de la Ordenanza General Univer- 
sitaria sancionada últimamente, consigna esta reso- 
lución. 

La Facultad persigue el propósito de hacer quesean 
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prácticas todas las clases que se dictan en la Es- 
cuela de Medicina y Escuelas anexas, y lo hará así 
tan luego como posea todos los elementos necesarios 
para realizarlo. 

Por ahora y mientras no llegue ese momento, ha 
declarado que considera teóricas para los efectos de la 
matrícula, etc., únicamente á las clases siguientes: 
Fisiología general y humana, Higiene pública y priva- 
da. Materia Médica y Terapéutica, Patología externa. 
Patología interna y Farmacia Galénica. 

Es conveniente que la mujer que va á dedicarse al 
estudio de la Obstetricia, y que las personas que ha- 
yan de matricularse para seguir la carrera de Odon- 
tología, tengan conocimientos preparatorios más ade- 
lantados que los que hasta ahora se han exigido para 
la matrícula. Con este objeto ha resuelto la Facultad 
que en adelante se exija álos que se matriculen para 
una y otra profesión, certificados de estudios com- 
pletos de las Escuelas Graduadas; y á fin de que esta 
resolución sea conocida con la debida anticipación, 
ha fijado la fecha de 1° de enero de 1895 en adelante 
para hacerla efectiva, ordenando se coloquen en los 
sitios de costumbre los avisos respectivos. 

•Hasta ahora no ha sido posible cumplir con res- 
pecto á ciertas clases, con la disposición universita- 
ria que ordena que los exámenes parciales se tomen 
materia por materia. 

Todavía en Febrero se hadado examen de Patología 
externa, englobando en esta materia la Ginecologia 
y las Enfermedades de la Piel y Venéreas, de Medi- 
cina legal, englobando en ella la Medicina experi- 
mental y la Patología mental, y así ha sucedido con 
otras clases. Ha sido principalmente porque los alum- 
nos no habían tenido conocimiento anticipado de este 
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precepto universitario, que se ha procedido así; y por 
eso en las primeras sesiones del corriente año se ha 
dispuesto se publique para que llegue á conocimiento 
de los interesados, que desde los exámenes de No- 
viembre del corrienta^año inclusive se hará efectivo 
dicho precepto, que/existe nuevamente consignado 
en el art. 29 de l^rdeiiájiza General Universitaria. 

En el Presupuesto ife este año figuran dos Disecto- 
^ res más, para lo-qufe podemos llamar el Instituto de 

Anatomía. De esta manera tenemos para la enseñan- 
za de una mater/a tan importante, tan fundamental 
como lo es la Anatomía Normal, además de los dos 
Profesores, cuatro poderosos auxiliares. Ya en el año 
anterior á requisición de la Facultad tuvimos un Di- 
sector 1^, cuyo sueldo fué pagado con fondos de la 
Facultad y del Consejo. Y hoy el Instituto cuenta con 
un personal que si bien es superior al de los años 
anteriores, no es bastante sin embargo, dado el con- 
siderable número de alumnos que frecuentan las dos 
aulas. 

Respecto al Instituto anátomo-patológico, nada hay 
que decir. Está dotado de un personal y de las asig- 
naciones necesarias para que pueda prestar á la ense- 
ñanza grandes servicios. 

En las Escuelas anexas, la Obstetricia y la Odonto- 
logía están por ahora bien dotadas en el Presupuesto. 
No sucede así con la Farmacia. Esta rama importante 
de las ciencias médicas no tiene para servirla ni el 
personal de Profesores extrictamente necesario; y el 
pedido que hizo la Facultad de dividir en dos la cá- 
tedra de Farmacología para que no fuera su ense- 
ñanza alterna como lo es actualmente, con grave 
perjuicio de los alumnos que si son desaprobados ó 
pierden el curso por inasistencia, tienen que perder 



UNIVERSIDAD 43 

un año más hasta que puedan matricularse en la Far- 
macología que les corresponda, porque hoy el Profe- 
sor es uno solo, y enseña alternativamente la parte 
teórica y la parte práctica; ese pedido fué desatendi- 
do por el Congreso. 

La Facultad está en el deber de mejorar, de ensan- 
char la enseñanza farmacéutica, y de reglamentar el 
Doctorado para aquellos que lo solicitan; y aprovecha 
esta oportnnidad para manifestar que es uno de sus 
fervientes anhelos el elevar los estudios farmacéuti- 
cos entre nosotros á la altura que les corresponde y 
que merecen. 

Con fecha 26 de febrero del corriente año y por lo 
tanto antes de entrar en el período de las sesiones or- 
dinarias, la Facultad sancionó una Ordenanza cuyo 
primer articulo es el Horario que ha de regir para las 
clases, siendo complementado por once artículos más 
que se refieren á las condiciones de asistencia y 
de trabajos prácticos que deben reunir los alumnos 
para poder ser admitidos á sus exámenes de ñn de 
año. La publicación oportuna que se ha hecho de es- 
tas medidas, salva todas las dudas que pudieran ale- 
garse en adelante al respecto. 

Se puede d^ícir con verdad que recien en este año 
la Facultad ha entrado en plena posesión de la direc- 
ción del Hospital de Clínicas, tal como se la confiérela 
ley de la materia. No solamente ha nombrado los 
practicantes mayores y menores y los empleados de 
la Farmacia, como venía haciéndolo de tiempo atrás, 
sino que ha llenado las vacantes producidas en el per- 
sonal de la Administración y ha sacado á concurso la 
provisión del puesto de Médico interno, creado por el 
nuevo Presupuesto. 

La Sociedad Médica Argentina, agrupación de médi- 
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eos que se ocupa del cultivo de la ciencia, solicitó 
de la Facultad que se le entregara para su naciente 
Biblioteca aquellos libros que existiendo duplicados 
ó triplicadas en la nuestra no fueran de uso gene- 
ral para los alumnos. La Facultad, previa autoriza- 
ción del Consejo Superior, accedió ó dicho pedido. 

Existen en la Universidad como medio de estimulo 
para favorecer la aplicación al estudio, los premios 
de fin de aüo para los exalumnos regulares que ha- 
yan sobresalido entre los que han terminado la car- 
rera y obtenido el Diploma Universitario, 

La Facultad en el año 1893, oído el informe de su 
Cuerpo de Profesores, declaró dignos de esos premios 
á los siguientes exalumnos y nuevos Doctores: Marce- 
lino Herrera Vegas, (medalla de oro); Amador Lucero, 
David Prando, José Badía, Joaquín Gnecco y Alfonso 
Massi, diplomas de honor. 

Y pidió al mismo tiempo, lo que le fué concedido por 
el Consejo Superior un premio extraordinario, meda- 
lla de oro, para el doctor Antonio Vidal que no estaba 
en las condiciones extrictas de la Ordenanza de enton- 
ces, porque había terminado sus estudios en 1892, 
pero que presentaba una foja de méritos especial: la 
clasificación de díe^ en todos sus exámenes parciales, 
generales y de tesis. 

La Facultad ha tomado la intervención que se le ha 
dado con relación al Instituto libre de Enseñanza Fecun- 
darla. Ha nombradoá los tres Académicos que en su re- 
presentación forman parte del Consejo Directivo, y si 
aún no se ha expedido en el dictamen que se le pidió 
respecto al plan de estudios de dicho Instituto, por- 
que no ha obtenido los programas que oportunamente 
solicitó, no ha de abandonar la ocasión que se le brin- 
da de intervenir en la reglamentación de esos estu- 
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dios para impedir en lo que esté en su mano, que se 
produzca en la instrucción secundaria el cansancio 
intelectual por el número excesivo de materias que 
se enseñan y la profundidad y extensión de algunas. 
Por iniciativa de la Facultad, el consejo superior 
Universitario, accedió á que se nombrara al joven 
médico argentino Doctor Francisco Silveyra, Delegado 
ante el Congreso Médico Internacional de Roma, pa- 
sándole una subvención de los fondos universitarios. 
El Doctor Silveyra, además de la representación ante 
dicho Congreso, tiene el encargo de enviar á la Cor- 
poración trabajos relativos alas tareas de aquel cuerpo 
y á otros temas de importancia para la enseñanza, se- 
ñalándosele preferentemente un estudio de la manera 
como se enseña en las Universidades europeas la Físi- 
ca Médica. 

Aprovechando el viaje de instrucción que realiza 
por la América del Norte y la Europa, el Académico 
y Profesor Doctor Pedro Lagleyze, la Facultad lo de- 
signó para representarla en el Congreso Pan-Ameri- 
cano de Washington. La Facultad confía en que de 
vuelta de su viaje este excelente compañero, la hará 
partícipe de las impresiones y observaciones recojidas 
en la visita que aún no ha terminado. La Facultad 
tiene que darse un nuevo Reglamento arreglado á las 
modificaciones introducidas en los Estatutos Univer- 
sitarios en 1891. Las tentativas hechas durante el año 
anterior para realizar este trabajo han fracasado, ocu- 
pada la Corporación en otros asuntos de mayor ur- 
gencia. Pero es casi seguro que lo hará en el presente 
año, como igualmente sancionará el Reglamento para 
el Hospital de Clínicas. Uno y otro son muy necesarios, 
y hay trabajos adelantados que facilitarán su sanción. 

Hace tiempo que la Facultad desea reformar su Plan 
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de Estudios. Una Comisión de su seno se ocupa de 
redactarlo para proponerlo á la consideración de la 
corporación en una de sus próximas reuniones. 



Hecha esta breve relación de los trabajos practica- 
dos y de las mejoras que la Facultad aspira á reali- 
zar en la enseñanza, contando con la cooperación del 
Rectorado y del Consejo Superior y la aprobación del 
Gobierno y del Congreso, solo le resta manifestar al 
señor Rector por intermedio del Decano, que está satis- 
fecha de la asistencia de los Profesores que dirijen 
sus aulas, y del cumplimiento de los deberes por to- 
dos los empleados que sirven en este Instituto. 

Oportunamente se remitirán al señor Rector, para 
agregar á esta Memoria si lo cree conveniente, una 
Estadística de los alumnos matriculados en 1S93 y un 
cuadro de las clasificaciones de los exámenes parcia- 
les de Febrero del corriente año, que complementa 
los exámenes de Noviembre, de los que se remitió antes 
de ahora al señor Rector el cuadro respectivo. 

En nombre de la Facultad de Ciencias Módicas, ten- 
go el honor de saludar atentamente al señor Rector. 

Leopoldo Montes de Oca. 
Luis M. Acuna. 
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PERSONAL ACADÉMICO 

En el personal académico de esta Facultad no se 
ha producido movimiento alguno durante el año es- 
colar que termina. 



PERSONAL DOCENTE 

Habiendo renunciado el ayudante de la cátedra de 
Química Analítica Señor Federico Tagliabuc, la Facul- 
tad resolvió aceptarla en su sesión del 11 de Febrero, 
nombrando en su reemplazo al Señor Eduardo Zam- 
bra. 

En Ja cátedra de Teoría de los Mecanismos, que 
había sido desempeñada ad honorem por el Señor 
profesor de Construcción de Máquinas, Ingeniero Otto 
Krause, fué formulada la terna correspondiente, por 
haber sido incluido en el proyecto de presupuesto 
del año 1893; resultando nombrado por el Poder Ejecu- 
tivo, el Ingeniero Otto Krause, quien la desempeña ac- 
tualmente. 

En la sesión del dia 6 de Abril la Facultad vota las 
ternas correspondientes á las cátedras de Zoología y 
Proyectos, Planos y Presupuestos. En virtud de que 
la primera de estas fué incluida por primera vez en 
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ol presupuesto, y la segunda por haberse estado de- 
soinpeñando interinamente, resultaron nombrados por 
el Poder Ejecultivo el Señor Doctor Carlos Berg para la 
cátedra de Zoología y el Señor Ingeniero Emilio Can- 
diani para la de Proyectos, Planos y presupuestos. 

Habiendo concedido el Consejo Superior licencia por 
el término de un año al catedrático suplente de Re- 
sistencia de Materiales, Ingeniero Arturo M. Orzabal, 
autorizando al mismo tiempo & la Facultad para nom- 
brar un catedrático interino en su reemplazo, ésta, 
en su sesión de 6 de Mayo, resolvió nombrar al Direc- 
tor de aula Ingeniero Miguel Iturbe, y para reempla- 
zar al Señor Ingeniero Miguel Iturbe mientras dure su 
interinato, resultó electo el señor Ingeniero Carlos 
Wauters. 

Habiendo concedido el Consejo Superior licencia 
hasta el V de Marzo de 1894 al catedrático de Mate- 
máticas Elementales Doctor Marcial R. Candioti, la 
Facultad nombró profesor interino al señor Ingenie- 
ro Demetrio Sagastume. 

Con motivo de la resolución en el pedido del consejo 
directivo del Instituto libre de Instrucción Secundaria 
y en virtud del articulo 5° de dicho decreto, la Facul- 
tad elijió tres delegados al Consejo Directivo recayén- 
dolos nombramientos en los Señores Académicos Inge- 
nieros Luis A. Huergo, Luis Silveyra y Manuel B. 
Bahía. 

El dia í de Noviembre de 1893, á invitación del Señor 
Decano, la Facultad pasó á sesión especial á tomar en 
consideración lo dispuesto por la ordenanza de fecha 
22 de Enero de 1891 sobre designación del ex-alumno 
regular que deberá obtener la medalla de oro. En 
virtud de lo informado por el cuerpo de profesores 
se resolvió aprobar su dictamen acordando la meda- 
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lia de oro al ex-alumno Carlos Wauters y el diploma 
de honor al ex-alumno Octavio S. Pico. 

En la sesión del dia 6 de Octubre la Facultad nom- 
bra una comisión compuesta de los Señores Ingenie- 
ros Luis A. Huergo, Carlos M. Morales y Doctor Rafael 
Ruiz de los Llanos para que gestione ante el Superior 
Gobierno la adjudicación de un terreno adecuado para 
la construcción del edificio de la Facultad. 

Esta comisión ha iniciado los trabajos solicitando 
el terreno que está situado con frente á las calles 
Zeballos, Avenida de Mayo, Victoria y Plaza de Lorea, 
ocupado actualmente por la caballeriza de policía, no 
habiendo hasta ahora obtenido resolución definitiva 
alguna. 



PLAN DE ESTUDIOS 

Considerando la Facultad que el plan general de es- 
tudios requiere una reforma que coloque á la ense- 
iianza teórica y práctica en las condiciones más avan- 
zadas respecto á las instituciones análogas y que 
responda de una manera real á las necesidades del 
país, nombró una comisión compuesta de los se- 
señores Académicos Silveyra, Ramos Mejía y Bahía, 
para que procediera á formular el proyecto respec- 
tivo. Los trabajos de la Comisión están muy adelan- 
tados y en breve podrán ser sometidos á la considera- 
ción de la Facultad. 

Entiendo que la Comisión proyecta la subdivisión 
del doctorado en ciencias, teniendo presente que las 
Matemáticas, la Física, la Química y las Ciencias Na- 
turales han alcanzado tal desarrollo que no es posi- 
sible que un alumno las curse en cinco ó seis años 



52 ANALES DE LA 

simultáneamente, quedando habilitado para ser un 
profesor bien preparado. 

En la enseñanza de la Ingeniería se proyectan cier- 
tas reilucciones en las matei'ias teóricas, para dar en 
cnmbio mayor extensión á la enseñanza profesional. 

En breve presentará la Comisión el proyecto á la 
consideración de la Facultad, de manera que el nue- 
vo plan podrá ser aplicado en 1895. 

Buenos Aires, Mano 29 de 1894. 

Luis A. Huergo—D.Krause. 



Proyectos 

Los proyectos que durante el año escolar han me- 
recido la aprobación que seexpresaencada uno, han 
sido presentados por los siguientes alumnos: 

Señor Juan Molina Cívit 

ClMíflcacién obtenida! distingoido (nueve puntoa) 



Proyecto de puente carretero de 335 metros de las, 
sobre el rio Tunuydn, prooincia de Mendosa 

En la prolongación de la calle Chañar del pueblo 
de San Isidro (provincia de Mendoza) y para comuni- 
car los dos Departamentos de San Isidro y Rivadavia, 
quiere establecerse un puente de 335 m. de luz al tra- 
vés del río Tunuyan. 

La planimetría de la localidad, así como los niveles 
relativos del río y calzada y capas atravezadas en 
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los sondajes del lecho y orillas, se adjuntan en ho- 
jas por separado. 

El puente deberá permitir el cruce de dos vehícu- 
los de los más anchos que se emplean en la Provincia 
y á más tener veredas para peatones. 

El alumno, teniendo en vista los recursos de la 
localidad, tanto para materiales como para obra de 
mano, deberá establecer la construcción más econó- 
mica, compatible con las necesidades de la comunica- 
ción y naturaleza del río. 

Todos los datos sobre el costo de materiales del 

país y su resistencia se dejan al cuidado del alumno. 

El costo del hierro para tramos es de íí 75 oro la 

tonelada y el de la fundición 8 38 oro la tonelada en 

el Rosario. 

El metro cúbico de Portland (10 barricas de 135 ki- 
lóg. cada una) cuesta en el Rosario S 32 oro. 

Escojido y justificado el tipo de puente más conve- 
niente en su superstructura, infrastructura y funda- 
ciones, desarrollará el proyecto detallado de la obra 
con todos los cálculos de resistencia que justifiquen 
las dimensiones adoptadas. 

Se presentará á más una memoria descriptiva y un 
presupuesto para el cual se usarán los formularios de 
la Facultad. 

Nota — Se emplearán las tintas convencionales que 
se usan en la Facultad. 

Usando una construcción metálica se harán los 
cálculos de deformación. 
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Sexor Juan A. Darquieu 



Clasificación obtenida: distinguido (nueve puntos) 



Proyecto de cimbra y andamiaje necesario para la 
construcción de vn puente de piedra 

1^ V\ puente será de piedra granítica, de tres tra- 
mos on arco de medio punto de 22 metros de luz cada 
uno y de í.80 metros de ancho en la calzada. 

2"^ El terreno resistente se encuentra á 2.80 metros 
debajo del terreno natural y el río tiene la sección 
que se indica on el croquis adjunto. 

3^ V\ andamiaje y las cimbras estarán dispuestas 
(le tal manera que puedan ejecutarse simultáneamen- 
te los tres tramos. 

i"" Presentará los cálculos de la estabilidad de la 
cimbra teniendo presente que los arcos en las llaves 
tienen 0.'" 85 de espesor y en los nacimientos 1."» 70 
y el peso del metro cúbico es de 2300 kilogramos. 

5' Indicará la clase de máquinas y fuerza motriz 
que se empleará para el transporte de los materiales 
hasta el lugar de su empleo, presentando los dibujos 
necesarios de la instalación de estas máquinas. 

6° Presentará además de los planos de las cimbras 
y andamios, los planos detallados de las instalaciones 
auxiliares necesarias para la construcción de los pi- 
lares y estribos. 

7^ Imi el plano general se indicarán las señales que 
lijan la po.^ición de los pilai^es y del eje del puente. 

<S° Presentará planos de detalle de las diferentes 



UNIVERSIDAD 55 

uniones y de las disposiciones adoptadas para el des- 
cimbramiento. 

9*" Confeccionará el presupuesto detallado y el plie- 
gode condiciones de la obro, el pliego de condiciones 
de todos los materiales, y presentará además una 
memoria descriptiva indicando en la misma el orden 
cronológico de los trabajos y dando instrucciones para 
el montaje. 

10. Proyectará la lista del personal encargado de la 
dirección, administración y control. 

11. Las escalas de los dibujos se dejan al criterio del 
proyectista. 

12. El río tiene la sección que se indica en el cro- 
quis siguiente. En el lugar donde se establecerá el 
puente la velocidad de la corriente será de m. 0.81) 
por segundo. 



Señor Oronte Valerga 



Clasificación obtenida, cinco puntos 



Proyecto de túnel 

En el trozo de línea férrea cuyo perfil longitudinal 
se adjunta, hay que establecer un ti'inel de 80') metros 
de longitud atravesando un terreno arcilloso incon- 
sistente y permanentemente húmedo. El túnel debe 
servir para una vía de trocha ancha (1676 in.) chivo 
gabarit es el siguiente: 

Los materiales que se emplearán en la construcción 
del túnel serán los siguientes: 
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1*" Cimbras de madera dura. 

2*" Pies derechos, frentes y alas de mampostería hi- 
dráulica careada de piedra granítica, cuya resistencia 
á la compresión se admitirá de 7 kilógs. por cent, 
cuad. y á la tracción 0,50 kilógs. por cent. cuad. 

3° Arco de mampostería hidráulica de ladrillos de 
máquina cuya resistencia á la compresión se admi- 
tirá ser de 9 kilógs. por cent. cuad. y á la tracción 
1 kilóg, por cent. cuad. 

4"" Los coronamientos y frentes del arco serán de 
mampostería hidráulica de piedra granítica labrada á 
cincel para los coronamientos, y á la punta gruesa con 
aristas á la martelina para los frentes del arco. 

5° Para el desagüe se establecerá una cuneta central 
formando parte de una platea de hormigón hidráulico 
compuesto de piedra granítica despedazada y mezcla 
hidráulica. La resistencia de este hormigón es de 
7 kilógs. por cent. cuad. ala compresión y 0.50 kilo- 
gramos por cent. cuad. á la tracción. 

6° La cuneta se cubrirá con lajas de piedra graní- 
tica. 

7"" Siendo que el terreno se presta, se establecerá un 
pozo intermedio, el que será revestido de mampostería 
hidráulica de ladrillos ordinarios. Se justificará la 
posición céntrica ó exéntrica del pozo, teniendo en 
vista que el terreno que atraviesa el túnel y el pozo 
vierte 0,000001 met. cúb. de agua por mel. cuad. de 
superficie. 

El proyecto constará: 

a) Del estudio de la sección adoptada para el reves- 
timiento teniendo en vista que el terreno atravesado 
tiene un ángulo de frotamiento de 20'', que es prudente 
no calcular sobre su cocción, que su peso es de 1800 
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kilógs. por met. cüb. y que su resistencia á la com- 
presión es de 1.8 kilógs. por cet. cuad. 

Los pesos por met. cúb. de las varias mamposterías 
son lo^ siguientes: 
La hidráulica de ladrillos de máquina 1750 kilógs. 
La hidráulica de ladrillos á mano 1700 kilógs. 
La hidráulica piedra careada 2100 kilógs. 
El hormigón hidráulico 2000 kilógs. 
bj Planos completos del túnel, pozos y sus frentes. 
cj Planos indicando el orden délos trabajos, en que se 
indicará también el croquis de las cimbras y armadu- 
ras empleadas en las varias faces de la construcción. 
clj Cálculo de resistencia del frente y alas del túnel 
en la suposición que el terreno que han de sostener es 
de la misma naturaleza que el atravesado por la ga- 
lería. 

e) Memoria descriptiva adjuntando los cálculos de 
resistencia efectuados. 

fj Presupuesto de la obra adoptando los siguientes 
precios unitarios: 
I"" Excavación para pozos y galerías en media, 

comprendiendo armaduras el met. cúb $ 8 

2^ Mamposteríü hidráulica de ladrillos de má- 
quina para el arco » 22 

3" Mampostería hidráulica de piedra careada 

en túnel » 18 

4"* Mampostería hidráulica de ladrillos para el 

pozo » 19 

5'' Hormigón en túnel » 19 

6" Mampostería hidráulica careada para obras 

en descubierto » 14 

7'' Mampostería hidráulica de piedra labrada á 

cincel para coronamientos » 32 

8" Id id para los arcos del frente » 35 
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Se adoptarán las escalas más oportunas para el per- 
fecto entendimiento de la obra. Los planos tendrán el 
tamaño 0,90 x 0,60. Para el presupuesto se usarán los 
formularios de la Facultad. 



Señores Arturo Lugones y Francisco Alric 

Clasificación obtenida: bueno, (seis puntos) 



Proyecto de reconstrucción de puente 

En una línea /érrea de 1 m. de trocha se ha cons- 
truido un puente de 20 m. 48 centímetros de luz de 
acuerdo con los planos adjuntos; la elevación del 
puente se ha construido con pie Ira en trozos irregu- 
lares asentada en mezcla común, compuesta de un 
metro cúbico de cal por tres metros cúbicos de arena. 
Las fundaciones están construidas con una capa de 
hormigón hidráulico, compuesta de 75 cent. cúbs. de 
piedra machacada, 50 cent. cúbs. de arena y 200 kilo- 
gramos de Portland; sobre esta capa existe una 
segunda de mampostería de piedra con trozos irre- 
gulares asentados en la misma mezcla hidráulica del 
hormigón. 

El parapeto es de mampostería de ladrillos asentados 
en la misma mezcla que la elevación y revocado con 
la misma mezcla del hormigón; el tramo descansa 
sobre un coronamiento de piedra granítica. 

Construida la obra en una región sumamente llu- 
viosa, ésta se rojo en toda su altura en los puntos 
de unión délos estinbos con las alas. 

Las rajaduras revisten un carácter tan grave que 
se ha determinado reconstruir toda la obra. Siendo 
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que la obra de arte puede reducirse á 15 metros de 
luz sin perjuicio para el desagüe, existe la duda de 
si conviene reconstruirla con el mismo tipo actual 
modificando los espesores con arreglo á las leyes de 
resistencia ó si conviene dejando la obra existente in- 
troducir una bóveda y reforzar las alas con pilares 
exteriores convenientemente distribuidos; y una vez 
que la mampostería haya tomado la consistencia ne- 
cesaria, sacar el tramo de hierro durante un día en 
que no haya tráfico, colocar el relleno de tierra y 1h 
vía, transformando así el puente abierto en un puen- 
te de bóveda. 

El alumno establecerá entonces un proyecto compa- 
rativo entre estas dos soluciones. Para esta compara- 
ción se tendrá en cuenta: 

1°. No se debe interrumpir el tráfico bajo ningún 
concepto durante los días de trabajo, pero se puede 
contar con su interrupción durante los días festivos. 

2^. No se podrán establecer desvíos debiendo efec- 
tuarse el tráfico siempre por la vía principal, aún du- 
rante la reconstrucción. 

3^ Las tierras que forman el terraplén pesan 1500 
kilogramos por metros cúbicos, su talud natural es de 
40"* cuando secas y 25"" al estado fangoso, siendo este el 
estado en que deben probablemente haberse produci- 
cio las rupturas mencionadas. 

El proyecto comparativo comprenderá: 

1°. Un estudio de reconstrucción del puente actual 

con la misma luz que tiene, modificando los espesores 

^egún convenga. 

En este estudio se proyectarán los tramos proviso- 
rios de madera necesarios para no interrumpir el 
tráfico, como también los pilares provisorios necesa- 
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rios para sostén del tramo actual, mientras se recons- 
truya la mampostería. 

2«. Un estudio de la bóveda en la suposición de re- 
ducir la luz del puente á 15 m.; este estudio compren- 
derá también el de las cimbras necesarias. 

3'. Se investigarán las condiciones de resistencia de 
la obra actual tratando de explicar la causa de las 
rajaduras, teniendo en cuenta que la mampostería ac- 
tual es bastante defectuosa, no teniendo siempre la 
mezcla las condiciones de resistencia requeridas; que 
el desagüe del terraplén mediante mechinales en los 
estribos y alas, es bastante deficiente ; y que inmedia- 
tamente de construida la mampostería de la elevación 
se tomaron las juntas con Portland, lo cual ha impe- 
dido á la mezcla común interior combinarse con el 
ácido carbónico del aire, y por tanto de hacer presa. 

La otra sirve para desagüe de una cañada el piso de 
fundación actual, puede resistir á 3, 5 kilógs. por cent, 
cuadrado. 

Para el presupuesto comparativo se usarán los si- 
guientes precios unitarios: 

1° Metro cúbico de escavación para fundaciones en 
seco hasta 2m. de profundidad cada m.3 S 0.70: 

2° Id id de 2 m. á 4.50 de profundidad el m.3. S 1.60, 

3*" Metro cúbico de hormigón hidráulico para fun- 
daciones ó relleno compuesto de 75 cents, cúbs. de 
piedra machacada, 50 cents, cúbs. de arena y 200 
kilógs. de cemento Portland: S 23. 

iP Metro cúbico de mampostería de piedras en 
trozos irregulares, asentados en mezcla, compuesta 
de un metro cúbico de arena por 400 kilógs. de ce- 
mento Portland para fundación % 19.50. 

5° Metro cúbico de mampostería de piedra en tro- 
zos irregulares ó ladrillos asentados en mezcla ordi- 
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naria compuesta de 1 metro de arena por 1 metro de 
cal: S 14.50. 

6° Metro cúbico de mampostería de piedra labrada 
para bóveda, paramentos, coronamientos, etc., asen- 
tada en mezcla hidráulica igual á la del hormigón: 
S 45. 

7** Metro cuadrado de revoque hidráulico ó rejunta- 
do, S 1. 

8'' Metro cúbico de movimiento de tierra, sea en 
terraplén ó desmonte S 0.40. 

ü'' Metro cúbico de madera de quebracho colorado 
colocado en tramos de puentes provisorios, cimbras, 
pilares provisorios, etc., S 35. 

10. Metro cúbico de madera de pino colocada en tra- 
mos de puentes provisorios, cimbras, pilares provi- 
sorios, etc., S 40. 

11. Metro de vía permanente comprendida la tapa- 
da, S 5.50. 

Para sobrecarga del terraplén se tendrá en cuenta 
1 m. 10 de altura de tierra de la clase considerada. 
El peso de la mampostería en hormigón es de 2000 
kilógs. el met. cúb. 

Ninguna parte de la mampostería deberá trabajar á 
la tracción. La mampostería de piedra en mezcla ordi- 
naria podra hacerse trabajar hasta 7 kilógs. por cent, 
cuad. la de mezcla hidráulica á 15 kilógs. por cent, 
cuad. 

La madera dura en las obras provisorias no traba- 
iará á más de 120 kilógs. á la tracción ó compresión, 
la blanda á más de 70 kilógs. para la tracción y 50 
kilógs. á la compresión por cent. cuad. 

Para el cálculo de resistencia de los tramos de ma- 
deras y construcciones provisorias y pora el cálculo de 
la bóveda en que se tendrá en cuenta la elasticidad del 
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material, se adoptará un tren formado por dos loco- 
motoras según el croquis adjunto y wagones de 4 ejes. 

Nota— Todos los planos deberán tener el tamaño 
de 0,90 mts. por 0.60. 

Las tintas en ellos empléalas serán las convencio- 
nales aprobadas por la Facultad. La memoria se 
extenderá en papel de tamaño igual á los formula- 
rios que se emplearán para los presupuestos, los cua- 
les son los de la Facultad. 

Los cálculos gráficos de resistencia se efectuarán 
en una escala tal que asegure una aproximación de 
5 % en los resultados. Cualquiera dificultad relativa á 
la interpretación del proyecto será aclarada por cual- 
quiera de los profesores que componen la Comisión 
de Proyectos. 

Nota: Este proyecto fué dado álos dos alumnos. 

Señor Elíseo Scuieroni 

Clasificación obtenida: distinguido, nueve puntos 



Proyecto de techo de hierro con armaduras circula- 
res sin cadena para cubrir un espacio de ochenta 
metros de largo y treinta de ancho. 



Señor Dionisio C. Meza 

Clasificación obtenida: sobresaliente, diez puntos 



Proyecto de viaducto para ferro-carril 



Se pide proyecto, planos, cómputos métricos, análisis 
de precios y presupuestos para un viaducto de ferro- 
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carril de trocha ancha y simple vía á establecer en 
el perfil adjunto. 

Las sobrecargas serán las fijadas por el reglamento 
del antiguo Ferro Carril Oeste de Buenos Aires y las 
locomotoras que se emplearán las del tipo N de aque- 
lla compañia. 

El perf:! libre será el del mismo ferrocarril. 

Se estudiarán especialmente los puntos siguientes: 

1"*— Cual es el tipo de viaducto más apropiado y 
cual la elevación de las líneas más conveniente, 
teniendo en vista la forma del perfil, las cotas de las 
aguas, naturaleza del terreno, precios de los ma- 
teriales indicados más adelante y comodidad del 
montaje. 

El sistema de puente es dejado enteramente á 
elección del proyectista; sólo se observará que debe 
ser tal que pueda fácilmente inhabilitarse para el 
transporte sin destruir, sin embargo, toda la obra, 
y que debe de haber una altura de 15 metros arriba 
de las aguas ordinarias. Se admitirá que el río que 
se atraviesa e^ poco correntoso en aguas ordinarias, 
y tiene una velocidad de 10 metros por hora en cre- 
ciente. 

Justificar minuciosamente la elección del tipo de 
viaducto, basándose para demostrar su conveniencia 
en cálculos aproximados del peso de la superstruc- 
tura metálica, del cubo de las mamposterías que re- 
quiere y del costo aproximado resultante para la 
obra. 

2°— Establecidos los puntos anteriores, procederá al 
cálculo de las dimensiones de las varias partes de la 
construcción, tomando como coeficientes de resis- 
tencia & la ruptura paro: hierro 36 kílógs. milím. 
cuad.; acero 45 kilógs. milím. cuad.; y como coeflcien- 
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te de seguridad para la carga permanente 4, y para 
la carga móvil 6. 

Se admitirán las siguientes tensiones específicas 
mecánicas para los demás materiales: 

Roca calcárea 7 kilógs. cent. cuad. 

Ladrillo 5 kilógs. cent. cuad. 

Terreno de transporte 2 kilógs. cent. cuad. 

Madera blanda 70 kilógs. cent. cuad. 

Id. blanda 100 kilógs. cent. cuad. 

Fundición 400 kilógs. cent. cuad. 

Se admitirá que el esfuerzo máximo debido al 
viento sea de 150 kilógs. met. cuad. para el puente 
cargado con carros vacíos y de 250 kilógs. met. cuad. 
para el puente descargado. Como variación de tem- 
peratura se admitirá 15"* abajo y 25'' arriba de la tem- 
peratura de montaje. 

En caso de precederse gráficamente, se elegirán de 
más ó menos manera á poder estimar un error de 
I 0,05 sobre las tensiones específicas resultantes en 
los puntos más importantes de la obra. 

3°— Se acompañarán los siguientes dibujos: 

1® — Plano y vista general del viaducto, escala de 2,5 
m m. por metro. 

2"*— Planos generales de las varias partes de la obra, 
escala 1 c m. por metro. 

S*"— Planos de detalle, escala de 0,1 ó mayor. 

4''— Cálculos gráficos si los hay, teniendo en cuenta 
la aproximación á obtenerse. Todos estos planos serán 
establecidos en el formato normal adoptado para las 
clases de proyectos de la Facultad. 

5"— Se establecerán los cómputos métricos, análi- 
sis de precios y presupuestos de la obra, valiéndose de 
los formularios usuales en la Facultad y de los pre- 
cios unitarios usuales en la plaza de Buenos Aires. 
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6°— Se comparará el resultado definitivo obtenido 
con los cálculos aproximados que sirvieran para jus- 
tificar el proyecto. 

Nota—Si el proyectista necesitase más datos, los 
pedirá á los respectivos profesores de la Facultad. 

Evitará en su proyecto toda consideración histórica 
ú otra que no tenga atingencia directa con 61. 

Este mismo proyecto se le señaló al señor Salvador 
Velasco Lugones, el que obtuvo la clasificación de 
distinguido con nueve puntos. 



Señor Juan de la Cruz Pujo 

Clasiñcaciin obtenida: distinguido, (nueve puntos) 



Proyecto de puente colgante de cariada flexible 

Un camino carretero debe atravesar normalmente 
un valle en el punto en que se ha levantado la sección 
transversal adjunta. Se ha pensado para este objeto 
establecer un puente colgante de viga rígida, cuya 
luz será de 70 m. 

Se pide el proyecto completo del puente con los 
cáculos de resistencia relativos y un presupuesto de 
la obra adoptando los precios corrientes de la plaza 
de Buenos Aires. La calzada está macadamizada, y 
tiene 6 metros 80 centímetros de ancho; el puente 
debe poder dar paso á dos carros á la par, de los 
más anchos y pesados que se emplean generalmente 
en Buenos Aires; tendrá á más dos veredas de 1,20 
metros de ancho cada una. 

Se tendrá en cuenta que el puente debe poder resis- 



V 
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tir también á los esfuerzos producidos por una mu- 
chedumbre compacta. 

Los planos se harán en las escalas que el proyec- 
tista crea más convenientes parala claridad del proyec- 
to, y deberán tener el tamaño de 0.90x0.60, en caso de 
variar las dimensiones se consultará previamente con 
el Profesor de Proyectos, Planos y Presupuestos. El 
presupuesto se presentará en los formularios que se 
encuentran en la Facultad á disposición de los estu- 
diantes. 

Nota 'Se calcularán las dimensiones de las seccio- 
nes por el método de Winckler, y como coeficiente de 
seguridad tomará 3. 

Coeficiente de ruptura del hierro 36 kilógs. milím. 
cuad. 

Coeficiente para el acero 80 kilógs. p. milím. cuad. 

La mampostería se hará trabajar á 7 kilógs. por 
cent. cuad. la de ladrillo y 10 kilógs. por cent. cuad. 
la de piedra. 

Calculará la ñexión máxima y en relación con la 
estabilidad de la obra. 
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ORDENANZA GENERAL UNIVERSITARIA 



CAPITULO I 



De las matriculas 



Artículo I*" La inscripción en la matrícula empe- 
zará el 1*' de Febrero y concluirá el 15 de Marzo. 

Art. 2"* Las Facultades podrán acordar matrícula 
hasta el 30 de Abril inclusive á los alumnos que por 
causas graves y debidamente justificadas no la hu- 
bieren obtenido en tiempo. 

Las concesiones de inscripción en la matrícula acor- 
dada después del 15 de Marzo deberán llevar el V.° B." 
de los Decanos y lo serán con cargo de computarse 
como faltas de asistencia las lecciones á que los in- 
teresados no hubieren concurrido, dictadas desde la 
apertura de los cursos hasta el día de la expedición de 
la matrícula. 

De las resoluciones de las Facultades, podrá dedu- 
cirse el recurso que autoriza el art. 12, inc. T de los 
Estatutos Universitarios. 
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Art. 3"* La matrícula solo durará un año, al efecto 
de dar derecho á rendir examen como estudiante re- 
gular, al fin del curso del mismo año ó en la época 
complementaria de los exámenes de Febrero. 

El alumno matriculado que no rindiera exámenes 
en las oportunidades indicadas en el párrafo anterior, 
solo podrá hacerlo en calidad de alumno libre en las 
épocas ordinarias posteriores. 

Si en tales exámenes se comprendieran alguna ó 
algunas de las materias prácticas, será admitido á 
rendirlos el alumno que comprobare haber ganado 
su curso, asistiendo á las aulas en que se enseñaron 
las materias sobre que deben versar los exámenes 
postergados. Estos exámenes serán rendidos en ca- 
lidad de alumno libre. 

En caso alguno se devolverá el derecho abonado por 
la matrícula. 

Art. 4^ Ninguna persona podrá matricularse á la 
vez en las asignaturas de más de una Facultad. 

Art. 5^ El que por primera vez se presentase ante 
una Facultad á solicitar matrícula, deberá acompañar 
á su solicitud certificado de haber hecho los estudios 
preparatorios exijidos por la Facultad, y expresará 
además su nombre, edad, domicilio, lugar de su na- 
cimiento, y los cursos que vá á seguir. 

Art. 6"" Cada Facultad podrá dar matrícula para 
seguir cursos especiales, á los estudiantes de otras 
Facultades. 

Art. 7° Los alumnos libres que quisieren incorpo- 
rarse á una Facultad podrán obtener matrícula, siem- 
pre que hayan rendido examen de las materias co- 
rrespondientes á los cursos completos del año ó años 
anteriores á aquel en que deban incorporarse. 

Art. 8° Ninguna Facultad podrá dar matrícula de 
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un curso superior, sin que se hayan dado los exáme- 
nes correspondientes á las materias completas de los 
cursos anteriores, salvo lo dispuesto en el art. 6^ 

Art. 9^ Los alumnos que en esta Universidad 
fuesen aprobados en un año de estudios, y que en la 
misma época ó en la inmediata de Febrero obtuviesen 
en otra Universidad Nacional certificado de aprobación 
en materias del año subsiguiente, no podrán obtener, 
en la Facultad respectiva de esta misma Universi- 
dad, otras matrículas que las que correspondan al año 
inmediato superior de aquel en que fueron aprobados 
por ella. 



CAPITULO II 



De la apertura y clausura de los cursos 



Artículo 10. En todas las Facultades los cursos 
anuales se abrirán el 1* do Marzo y se cerrarán el 31 
de Octubre. 

Las facultades que establezcan cursos semestrales, 
fijarán las épocas de su apertura y clausura. 

Art. 11. Los alumnos de hs Facultades están obli- 
gados á asistirá las aulas, en los dias y horas quo 
aquellas designen. 

El alumno que dejase de asistir á más de treinta 
lecciones de una asignatura de materias teóricas, no 
podrá dar examen de ella como estudiante regu- 
lar. 

Los alumnos de una materia práctica que dejaren 
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de asistir á más de veinte lecciones, estarán obliga- 
dos á repetir el curso, salvo los casos escepcionales 
ajuicio de cada Facultad. 

Art. 12. Durante la época fijada para los cursos, 
solo se considerarán feriados los siguientes dias: los 
Domingos, los de fiesta cívica ó religiosa, los de Car- 
naval, la Semana Santa, y los dias de fiestas univer- 
sitarias. 



CAPÍTULO 111 



De los programas 



Artículo 13. Antes del 1"* de Abril de cada año las 
diversis Facultades que componen la Universidad en- 
viarán al Consejo un ejemplar de los programas nue- 
vos ó que hayan sido modificados, correspondientes 
á sus respectivos cursos. 

En la primera quincena de Noviembre de cada año 
informarán por escrito al Consejo, si sus respectivos 
catedráticos han enseñado todas las materias del pro- 
grama, cuáles sean lasque no hayan alcanzado á en- 
señar, y por qué causas. 



UNIVERSIDAD 73 



CAPÍTULO IV 



De la disciplina 



Artículo 14. El alumno que, por medio de palabras, 
escritos ó hechos, injuriase ó las autoridades univer- 
sitarias superiores, á los miembros académicos ó á 
los profesores, será expulsado de la Universidad por 
el término de seis meses á un año. Si mediare vio- 
lencia, la expulsión será de dos á tres años. 

En la misma pena incurrirán los alumnos que pro- 
muevan ó dirijan tumultos, ó tomen parte en ellos, 
dentro ó fuera de los establecimientos universitarios, 
siempre que los actos constituyan injuria á las auto- 
ridades universitarias y funcionarios mencionados. 

Las faltas de consideración ó de respecto que no im- 
porten injuria y los actos de insubordinación, serán 
penados con suspensión de uno á seis meses. 

Las faltas menores serán reprimidas con prevención 
ó apercibimiento, y en caso de reincidencia con la 
pena establecida en el inciso anterior. 

Art. 15. Si las injurias ó faltas fueren cometidas 
contra los Secretarios, Pro-Secretarios, Administra- 
dor del Hospital de Clínica, Jefes de clínica ó de 
trabajos prácticos, ó directores de aula, la pena será 
disminuida en un tercio. Si fueren cometidas contra 
los demás empleados, las mismas penas serán redu- 
cidas á la mitad. 

Las injurias contra los agentes de servicio serán 
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penadas con un mes de suspensión; si fueren reales 
con suspensión de seis meses. 

Art. 16. Los desórdenes ó tumultos dentro de los 
establecimientos, que no constituyeren una injuria á 
las autoridades universitarias, miembros académicos, 
profesores ó empleados, serán reprimidos con aperci- 
bimiento por la primera vez, y en caso de reinciden- 
cia, con suspensión que no baje de un mes ni exceda 
de seis. 

Art. 17. En los casos de desorden ó tumulto, sí no 
pudiere averiguarse quienes los han promovido ó to- 
mado participación en ellos, la autoridad universitaria 
superior que se encontrare en el establecimiento 
apercibirá á todos los que formen parte del grupo ó 
de los grupos en que se hubieren producido esos he- 
chos, previniéndoles que en caso de insistencia ó rein- 
cidencia serán considerados culpables todos los que se 
mantuvieren en el grupo ó en los grupos, de donde 
hubiese partido el desorden ó tumulto. 

Art. 18. Los empleados de la Universidad ó de las 
Facultades, que por complicidad ó negligencia, dejen 
de comunicar al Rector ó á los Decanos, las faltas á 
que se refieren los artículos anteriores, serán suspen- 
didos del empleo, sin goce de sueldo, por uno á tres 
meses, ó destituidos, según la gravedad de la falta ó 
hecho que hubieren ocultado. 

Art. 19. Inmediatamente que el Rector ó los De- 
canos tengan conocimiento de algún hecho que cons- 
tituya una de las faltas expresadas, mandarán, si fuera 
necesario, que el Secretario respectivo levante una 
información sumaria, que será concluida en el térmi- 
no de cuarenta y ocho horas. 

Art. 20 Si la falta hubiere sido cometida dentro del 
local donde tiene su asiento el Consejo Superior y el 
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Rectorado, ó contra el Consejo Superior ó alguno de 
sus miembros en su carácter de tal, ó los empleados 
de la Universidad, la resolución corresponderá al 
Rector. 

Si fuere contra ('»ste, resolverá el Vice-Rector. 
Las Facultades conocerán de todas las faltas come- 
tidas contra ellas, sus Decanos, Acad(';micos titulares 
y honorarios, profesores y empleados. 

Conocerán igualmente de las faltas cometidas contra 
los profesores en el ejercicio de sus funciones dentro 
del aula, aún cuando esta se halle situada en el local 
donde tienen su asiento el Consejo Superior y el Rec- 
torado. 

Art. 21. Si algün alumno li oyente perturbare el 
curden durante la conferencia, el profesor lo hará salir 
i nmediatamente del aula. 

En caso de reincidencia, si el reincidente fuera alum- 
xio regular se le prohibirá la entrada á la Facultad 
ipor un término que no baje de un mes ni exceda de 
^eis. Si fuere oyente se le prohibirá la entrada. 

Art. 22. Si no se descubriere el autor ó autores del 
desorden, ó el hecho revistiese el carácter de general, 
<2\ profesor suspenderá inmediatamente la conferencia. 
En caso de reincidencia, el Decano suspenderá las 
calases de la asignatura en cuya aula se hubieren pro- 
ducido los desórdenes, y convocará inmediatamente 
ó la Facultad para que, previa investigación de las 
oausas de aquellos, resuelva lo que estime conve- 
niente. 

Art. 23. El profesor del aula donde fuese perturbado 
^1 orden, comunicará por escrito el hecho al Decano 
^Je la Facultad á que pertenezca, y éste, por la primera 
^ez, amonestará al alumno ú oyente, ó á todos los que 
concurrieren al aula, según los casos. 



L 



76 ANALES DE LA 

Si apesar de la amonestación, se produjere la rein- 
cidencia, el Decano procederá con arreglo á lo dis- 
puesto en el artículo 19. 

Art. 24. El testimonio del profesor siendo asertivo, 
constituirá una presunción de derecho. 

Art. 25. Si á pesar de las medidas tomadas por la 
Facultad, volvieran á producirse los desórdenes á que 
se refiere el art. 22, el hecho será puesto en conoci- 
miento del Rector, quien convocará inmediatamente 
al Consejo Superior para la resolución que convenga 
adoptar. 

Art. 26. Si el aula donde se produjeren los desór- 
nes estuviere en el local donde tiene su asiento el 
Rectorado, las atribuciones conferidas al Decano las 
ejercerá el Rector; si el aula estuviese dentro del lo- 
cal de la Facultad y fuese dirijida por el Decano, ejer- 
cerá el Vice-Decano aquellas atribuciones. 



CAPÍTULO V 



De los exámenes 



Artículo 27. Los exámenes de los alumnos, tanto 
regulares como libres, se dividirán en parciales, ge- 
nerales, y de tesis ó de proyectos. El examen gene- 
ral se dividirá en tórminos. 

§. 1^ DE LOS EXÁMENES PARCL\LES 

Art. 28. La duración de un examen parcial de es- 
tudiante regular, no bajará de quince minutos. 
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Art. 29. Los exámenes parciales se darán separa- 
damente por materias, al fln de cada semestre ó de 
cada año, segün los casos ; de tal suerte que cada 
alumno rendirá tantos exámenes separados cuantas 
sean las materias ó asignaturas cursadas en el semes- 
tre ó el año. 

Art. 30. La Comisión ante la cual se dé un examen 
parcial, será formada de tres miembros por lo menos, 
debiendo formar parte de ella los profesores de las 
materias sobre que verse el examen, y siendo obliga- 
ción de éstos, dar los informes que aquella pidiera. 
Art. 31. Los exámenes tanto orales como escritos 
serán rendidos por medios de respuestas á pregun- 
tas concretas que deberá hacer el profesor de la ma- 
teria, sin que la mesa pueda permitir al alumno di- 
sertaciones ó digresiones, aún cuando se refieran á la 
materia general á que pertenezca la pregunta hecha. 
Dichas preguntas versarán sobre las materias que 
comprendan dos bolillas de las que expresen los nú- 
meros en que cada programa está dividido, sacadas 
á la suerte de una urna preparada al efecto. 

Los demás miembros déla mesa examinadora po- 
drán interrogar al examinando sobre cualquiera de 
los puntos que comprenda el programa de la mate- 
ria objeto del examen. 

La forma de los exámenes prácticos será regla- 
mentada por cada Facultad. 

Art 32. Para los estudiantes libres rejirán las mis- 
mas disposiciones, con las modificaciones siguientes: 
1". La duración del examen será de treinta mi- 
nutos por lo menos. 
2*. En vez de dos bolillas, el examinando sacará 
una sola, sobre la cual será interrogado por el 
profesor de la materia, debiendo los demás miem- 
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bros de la mesa examinarlo sobre cualquiera 

de los otros puntos del programa. 

Art. 33. Ningún estudiante, sea regular ó libre, 

podrá inscribirse para dar examen de mayor número 

de materias que las correspondientes al curso de un 

año. 

§ 2*" DE LOS EXÁMENES GENERALES 

Art. 34. Los exámenes generales se dividirán en 
dos ó más términos, á elección de las Facultades, las 
cuales fijarán las materias que deberá comprender 
cada término. 

Estos términos podrán ser rendidos en épocas inter- 
medias ó al final de todos los cursos, según lo deter- 
minen también las respectivas Facultades. 

Art. 35. Cada término de examen general durará 
todo el tiempo que la comisión examinadora considere 
necesario para juzgar la competencia del examinado, 
no pudiendo ser menor de una hora para los estu- 
diantes regulares, y de hora y media para los libres. 
Las Facultades reglamentarán la forma de estos exá- 
menes. 

Art. 36. Toda Comisión encargada de recibir un 
examen general será compuesta de cinco miembros 
por lo menos. Este número podrá, sin embargo, ser 
reducido hasta tres, para los mismos exámenes de 
alumnos de las Escuelas anexas á las Facultades. 

Art. 37. Ningún alumno será admitido á exámenes 
de término, sin haber sido aprobado en los exámenes 
parciales correspondientes; y no se dará examen de 
segundo ó tercer término, sin haber sido aprobado en 
el del anterior ó anteriores. 
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§ 3— DE LOS EXÁMENES DE TESIS Ó PROYECTOS 

Artículo 38 Las tesis se presentarán manuscri- 
critas y y firmadas por sus respectivos autores, á 
fin de que sean examinadas por comisiones que 
nombrará cada Facultad, compuestas de tres miem- 
bros por lo menos. 

Art. 39 Cada Facultad reglamentará la forma en 
que han de imprimirse las tesis y las materias que 
en ellas podrán ser tratadas, pero ninguna podrá con- 
tener introducciones ó prefacios extraños, á la mate- 
ria de que se ocupe. 

Art. 40 Queda absolutamente prohibida en ellas 
toda alusión injuriosa, así como toda falta de res- 
pecto ó exceso de lenguaje, que puedan importar un 
desacato ó menosprecio hacia las autoridades corpo- 
raciones ó personas. 

Art. 41 Cada tesis irá acompañada de tres ó cua- 
tro proposiciones accesorias que envuelvan verdade- 
ras cuestiones. 

Las comisiones examinadoras exigirán el cumpli- 
miento de esta disposición. 

Art. 42 La Comisión examinadora desechará toda 
tesis que contravenga la disposición del art. 40, con- 
signando en su resolución la falta de que adolezca, 
y ordenará que sea archivada. 

De los acuerdos de la Comisión se levantará acta, 
y sus miembros 4)odrán pedir que se consigne en 
ella los votos que hayan emitido y las razones en 
que los hayan motivado. Del fallo de la Comisión po- 
drá apelarse para ante la Facultad respectiva. 

Art. 43 Si la tesis no contraviniere á la disposi- 
ción del art. 40, la Comisión examinadora, formando 
tribunal,se pronunciará sobre su mérito en votación 
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secreta, limitada ó resolver su admisión ó rechazo. Su 
resolución será inapelable. 

Art. 45 Si la tesis fuera admitida, su autor proce- 
derá á imprimirla en la forma que cada Facultad ten- 
ga determinada. Los ejemplares impresos deberán 
ser exactamente conformes al manuscrito aceptado. 

Si la tesis fuera rechazada, su autor está obligado á 
presentar otra nueva. 

Art. 45 Los autores de las tesis que hubiesen sido 
admitidas, estarán obligados á sostenerlas, así como 
las proposiciones accesorias, en acto público, contes- 
tando á las observaciones y réplicas que les dirija la 
Comisión examinadora. 

Art. 46 Si el autor de una tesis fuese reprobado en 
la prueba oral, no está obligado á presentar otra 
nueva, pero deberá repetir dicha prueba. 

Art. 47 Las tesis manuscritas podrán ser pre- 
sentadas á la Facultad respectiva en cualquier época 
del año escolar. 

Art. 48 Las comisiones. examinadoras de tesis de- 
berán pronunciarse sobre la admisión ó rechazo de 
éstas, dentro de un mes contado desde su presenta- 
ción. 

Art. 49 En ningún caso las Facultades podrán ad- 
mitir tesis de estudiantes que no hayan sido apro- 
bados en todos sus exámenes generales. 

Art. 50 Las disposiciones referentes á las tesis 
son aplicables á los proyectos que la Facultad de Cien- 
cias Exactas, Físicas y Naturales exije á los agri- 
mensores, arquitectos é ingenieros, después del exa- 
men general; pudiendo la Facultad eximir al estudiante 
de la impresión. 
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§ 4*" DE LAS ÉPOCAS DE EXÁMENES 

Art. 51 Los exámenes parciales, sea de cursos se- 
mestrales, sea de cursos anuales, se recibirán en dos 
€!*pocas: la primera dará principio el IG de Noviembre, 
^ la segunda el 16 de Febrero, observándose el orden 
siguiente: 1** Estudientes regulares, por el número de 
su matrícula; 2"" Estudiantes libres, por orden de su 
inscripción. 

Art. 52 Los exámenes generales tendrán lugar en 
las siguientes épocas: en Febrero, inmediatamente 
después de terminados los exámenes parciales, del 1® 
^1 31 de Mayo, y dell° al 30 de Setiembre. 

Los exámenes de tesis ó proyectos y de revalida- 
ción de diplomas profesionales, podrán ser tomados 
^n cualquier tiempo, no siendo en las épocas de vaca- 
ciones. 

Art. 53 Las Facultades podrán fijar un dia del 
^ño escolar para la colación pública de grados, sien- 
do entendido que los ex-alumnos que adquiriesen el 
derecho al grado con posterioridad á ese dia, recibi- 
rán privadamente sus diplomas. 

Art. 54 Los exámenes que se tomen, desde el 1® 
de Marzo hasta el 31 de Octubre, no podrán, en caso 
alguno, impedir que funcionen las aulas. 

Art. 55 Toda inscripción para exámenes que ten- 
gan una época fija, será solicitada con una antipación 
detresdias, por lo menos, á aquel en que deban dar 
principio. 

Art. 56 Cerrada la inscripción para examen, so 
formarán las listas que han de pasarse á las comisio- 
nes examinadoras. 

Estas listas deberán ser firmadas por el Decano y 
Secretario de la Facultad, y no podrán ser alteradas 



á 



r 



82 ANALES DE LA 

sino en virtud de oficio dirigido por el mismo Deca- 
no al presidente de la mesa respectiva. 

§ 5° DISPOSICIONES GENERALES 

Artículo 57 Los estudiantes libres que quieran dar 
examen en una Facultad, deberán, la primera vez 
que lo soliciten, cumplir con lo dispuesto en el art.77 
de los Estatutos; y estarán obligados, además, si la 
Facultad lo exijiere, á justificar que no han sido repro- 
bados en la Facultad correspondiente de otra Univer- 
sidad de la República, en el examen de iguales mate- 
rias y en la misma época de su presentación. 

Aceptado por la Facultad el primer examen, los 
mismos estudiantes deberán en lo sucesivo solicitar 
por escrito su inscripción, que les será acordada con 
sujeción al orden establecido para los alumnos matri- 
culados, no pudiendo en consecuencia, ser admitidos 
á dar examen de una materia sin la aprobación pre- 
via de las correspondientes á los cursos anteriores. 

Art. 58 Los exámenes tanto parciales como gene- 
rales, deberán, ser dados con arreglo á los programas 
que estén aprobados por las Facultades. Los progra- 
mas se dividirán en capítulos numerados. 

Art. 59 Toda comisión de examen debe ser presi- 
dida por un miembro académico, titular ú honorario, 
sea ó no profesor. 

Art. 60 Treinta días antes, por lo menos, al 16 de 
Noviembre de cada año, las Facultades nombrarán 
las comisiones examinadoras que deberán funcionar 
durante el año. Estos nombramientos se publicarán 
al día siguiente de efectuados. 

Art. 61 Hasta quince días antes del fijado para dar 
principio á los exámenes, podrá ser recusado, con 
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expresión de causa, cualquiera de los miembros de las 
comisiones eximinadoras. 

Art. 62 Solo se considerará causas de recusación 
las que se funden en enemistad personal del recusa- 
do con el estudiante ó las personas inmediatas de su 
familia. Estas causas serán apreciadas por la Facultad 
ó por el Decano, segün se establezca en los respecti- 
vos reglamentos, previos los datos y conocimientos 
que creyeren necesario tomar. 

Art. 63 Los miembros de las comisiones exami- 
nadoras, pai lentes del examinando dentro del cuarto 
grado de consanguinidad, ó afines dentro del segundo 
grado, están obligados á excusarse. 

Si á consecuencia de la excusación, quedare la co- 
misión sin el número mínimo de vocales que debe 
tener, será integrada por medio de un nombramiento 
especial que hará el Decano. 

Art. 64 Para la clasificación de los exámenes se 
procederá en la forma siguiente: 

Primero se decidirá si el examen es ó no aprobado, 
para lo cual se votará secretamente con dos letras A 
y /?, expresando la A el voto de aprobación y la /? 
el voto de reprobación. 

El examinado que obtenga mayor número de votos 
de aprobación que de reprobación, se considerará 
aprobado; y si obtuviere mayor número de éstos últi- 
mos ó igual número de unos y otros, se considerará 
reprobado. 

En seguida se graduará el examen de los que hubie- 
sen sido aprobados, á cuyo efecto el Secretario entre- 
gará diez bolillas á cada uno de los examinadores. 
Cada examinador depositará en la urna el número de 
bolillas correspondiente á la clasificación que, á su 
juicio, deba obtener el examinado. La suma de boli- 
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lias que resulte se dividirá porel número de examinado 
res, y el cuociente indicará el mérito del examen se- 
gún lo dispuesto en el párrafo siguiente. 

El mérito de las clasificaciones representadas por 
números será el siguiente: el examinado que obtenga 
el cuociente die^ será clasificado de sobresaliente; 
el que obtenga desde nueoe hasta siete inclusive, de 
distinguido; si obtuviere de seis á cwaíro; inclusive, 
de bueno; y deregularsi obtuviese de tres á uno. Si 
resultare fracción mayor de la mitad será considerada 
número entero; en caso contrario será desestimada. 

En los exámenes de reválida, la votación se reduci- 
rá á decidir si el examen es ó no aprobado^ según lo 
establecido en los párrafos 1» y 2« de este articulo. 

Art. 65. Ningún recurso será admitido contra las 
clasificaciones de las mesas examinadoras. 

Art. 68. El estudiante que haya dado examen libre 
de más de la cuarta parte de las materias, será con- 
siderado como libre á los efectos del pago de derechos 
en los exámenes generales, de tesis ó proyectos ; si 
hubiere dado examen libre de la mitad ó más de la 
mitad de las materias, será considerado como libre 
en todas sus relaciones con la Universidad. 

Art. 67. Los Secretarios de las Facultades levanta- 
rán actas de cada sesión de examen, en un libro espe- 
cial que deberán llevar con ese objeto. 

El acta contendrá el dia, mes y año, los nombres de 
las personas que compongan la Comisión examina- 
dora, la asignatura del examen, las clasificaciones ob- 
tenidas, y las resoluciones que la Comisión haya adop- 
tado con motivo de dificultades ocurridas ó de cues- 
tiones que se hubieren presentado. 

Art. 63. El acta á que se refiere el artículo ante- 
rior será firmada por los miembros de la Comisión 
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examinadora y por el Secretario, en la misma sesión 
en que se hubieren tomado los exámenes, no pu- 
diendo aquellos retirarse mientras dicha acta no este 
totalmenle concluida. 

Art. 69. Las Facultades remitirán al Rectorado, 
una vez terminados los exámenes, una nómina de 
todos los estudiantes regulares ó libres que hubiesen 
sido examinados, espresando las clasificaciones que 
hubiesen obtenido. 



CAPÍTULO VI 



De los premios 



Art. 70. En el mes de Octubre, cada Facultad de- 
signará, previo informe del cuerpo de profesores^ al 
ex-alumno regular que haya sobresalido entre los que 
hubieren obtenido el diploma univcrsítai'io en el mis- 
mo año. 

Art. 71. La designación á que se refiere el artículo 
precedente, se hará teniendo en consideración la in- 
teligencia, las clasificaciones de los exámenes, la con- 
tracción al estudio y la regularidad de la asistencia 
de los alumnos desde su ingreso en la respectiva Fa- 
cultad . 

Art. 72. El alumno designado como sobresaliente 
será premiado con medalla de oro, que llevará las 
siguientes inscripciones: en el anverso «República 
Argentina» «Universidad de Buenos Aires», y en el 
centro el escudo universitario; en el reverso: «Alum- 
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no sobresaliente». Esta medalla tendrá el peso de 
cuarenta y cinco gramos, y será acompañada de un 
diploma. 

Art. 73. En ningún caso podrán las Facultades de- 
signar más de un alumno sobresaliente, pero podrán 
declarar que no lo ha habido. 

Art. 74. Los alumnos que hubiesen obtenido un 
término medio de ocho puntos, tomados en considera- 
ción todos sus exámenes parciales, generales y de 
tesis ó proyectos, recibirán un diploma de honor en 
que se haga constar este resultado. 

Tanto este diploma, como el mencionado en el ar- 
tículo 72, serán Armados por el Rector de la Universi- 
dad y el Decano de la respectiva Facultad, y refren- 
dados por los Secretarios de ambas corporaciones. 

Losalumnos que hubiesen sido reprobados en alguna 
materia, no podrán optar á los premios universita- 
rios. 

Art. 75. Las Facultades remitirán al Rectorado, 
antes del 1° de Noviembre, una copia del acta de la 
sesión de la Facultad en que se haya hecho la desig- 
nación del alumno premiado con medalla de oro, y 
una relación de los que hubiesen merecido diplomas 
de honor, con determinación de las clasificaciones ob- 
tenidas. 

Art. 76. La distribución de las medallas y diplomas 
tendrá lugar en sesión solemne, designada de antema- 
no por el Consejo Superior, y será presida por éste, 
invitándose á todas las Facultades. 
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CAPÍTULO VII 



De la deserción y desaprobación en los exámenes 



Artículo 77. El que abandone un examen después 
de empezado, no podrá repetirlo sino en la época pró- 
xima. 

Art. 78. Los alumnos, regulares ó libres, que fueren 
reprobados en sus exámenes parciales de Noviembre, 
sea de materias teóricas, sea de materias prácticas, 
podrán repetirlos en Febrero. 

Art. 79. Si fuesen reprobados tres veces en la mis- 
ma materia, no podrán repetir el examen hasta des- 
pués de pasados dos años, á contar desde la última 
reprobación. 

Art. 83. Los reprobados en exámenes generales y 
orales de tesis ó proyectos, no podrán repetirlos antes 
de haber transcurrido, por lo menos, el término de 
seis meses. Si el resultado de la votación en un exa- 
men de término fuere el de obtener el examinado uno 
ó dos votos de reprobación, la mesa examinadora, por 
moción de cualquiera de sus miembros, puede resol- 
ver que aquel repita el examen de una ó dos de las 
materias que éste comprendía. 

En tal caso, el examinado podrá solicitar la desig- 
nación de nuevo día para repetir aquel examen, siem- 
pre que haya transcurrido por lo menos el término 
de un mes, y abonará el derecho correspondiente á 
exámenes parciales libres. 

El examen general de término no se considerará 
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definitivamente aprobado, mientras el examinado no 
haya obtenido la aprobación del examen que debió 
repetir. Este examen deberá verificarse ante la mis- 
ma mesa que recibió el de término. 

Art. 81. Los ex-alumnos que en sus exámenes ge- 
nerales fueren reprobados en cualquier término tres 
veces consecutivas, quedarán obligados á repetir los 
exámenes parciales de las materias que constituyen 
el plan de estudios de cada Facultad, si desean adqui- 
rir el diploma correspondiente. 

Si la reprobación recayese sobre el examen del pri- 
mer término, deberán repetir los de las materias que 
lo constituyen en exámenes parciales; y de los que 
forman los otros términos en el mismo orden que 
tengan en el plan de estudios, no pudiéndose pasar el 
examen de materia de un curso superior, sin la pre- 
via aprobación en las que corresponde á los cursos 
anteriores. 

Si la reprobación fuere en los exámenes del último 
término, solo serán repetidos los que correspondan á 
las materias parciales que ese término abraza. 

Art.. 82. Rendidos los exámenes parciales de que 
habla el artículo anterior, no será exijido un nuevo 
examen general para la expedición del diploma. 

Art. 83. Cuando el alumno de una Facultad haya 
sido reprobado en uno ó más exámenes y solicitase 
certificado de aquellos en que hubiere sido aprobado, 
antes de trascurrir el término de un año desde la re- 
probación, la Facultad que expida el certificado deberá 
expresar que ese alumno se encuentra comprendido 
en la disposición del art. 82 de los Estatutos, mencio- 
nando las materias en cuyo examen haya sido repro- 
bado y el día desde el cual debe empezará contarse 
el término de un año. 
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Art. 84. Para los casos de reprobación en exáme- 
nes de revalidación de diplomas extranjeros, las Fa- 
cultades dictarán las reglas á observarse, de acuerdo 
con lo dispuesto en el art. 30 inciso 15 de los Esta- 
tutos. 



CAPÍTULO VIII 



De las apelaciones 



Articulo 85. El término para interponer las apela- 
ciones que autoriza el inciso 7<^ del art. 12 de los Esta- 
tutos, será de cinco días hábiles, sin incluir el de la 
notificación. Trascurrido este término, sin interpo- 
ner apelación, las resoluciones del Rector y de las 
Facultades, que puedan ser recurridas para ante el 
Consejo, quedarán consentidas. 



CAPÍTULO IX 



De los profesores 



Artículo 86. Los Profesores estarán obligados á dar 
lección en todos los días y horas que les fijare la Fa- 
cultad respectiva, desde la apertura hasta la clausura 
de los cursos. 
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Las lecciones no podrán ser menos de tres por se- 
mana y durarán una hora. 

Art. 87. Están igualmente obligados los profesores 
á concurrir á todos los exámenes, que deban tomar 
las comisiones de que forman parte. 

Art. 88. Se considerará inasistencia reiterada, á los 
efectos del art. 61 de los Estatutos, la del Profesor 
de curso anual que durante el año diere menos de 
sesenta lecciones, y proporcionalmente en los cursos 
de menor término. 

A los efectos del mismo artículo habrá también ina- 
sistencia reiterada por parte de un Profesor, si dejase 
de concurrir á las citaciones para exámenes, cuando 
éstos, por causa de su inasistencia, no pudieren ter- 
minar en las épocas designadas, ó cuando la comisión 
á que perteneciere no pudiera funcionar con regula- 
ridad. 

Art. 89. Las relaciones que los Decanos deben pa- 
sar al Rector, con arreglo á lo dispuesto por el inciso 
^ del art. 40 de los Estatutos, comprenderán las faltas 
de asistencia á las lecciones y á los exámen'3s,y serán 
enviadas al Rectorado del 1*" al 15 de cada mes. 

Art. 90. Las Facultades no podrán llamar á los pro- 
fesores suplentes al desempeño de sus cátedras, sino 
en los casos siguientes: 

1°. Cuando el Consejo Superior haya concedido li- 
cencia al titular, ó se haya aceptado su renun- 
cia. 
2°. Cuando el titular hubiese solicitado licencia y 
hallándose imposibilitado para dictar la cáte- 
dra, no sea posible esperar la resolución del 
Consejo Superior. 
3". Cuando el titular hubiese presentado su re- 
nuncia V no continuara dictando la cátedra. 
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Disposiciones complementarias 



Artículo 91. Esta Ordenanza empezará á regir el r 
de Enero de 1894- 

Art. 92. Quedan derogadas las Ordenanzas de fe- 
cha anterior, con excepci(3n de la de Contabilidad y la 
de Arancel. 

Art. 93. Toda vez que se introduzca alguna mo- 
dificación en la presente Oi'denanza, será incorporada 
al Capítulo respectivo, haciéndose una nueva publica- 
ción de aquella. 

Art. 9i. Ninguna disposición de esta Ordenanza 
podrá ser alterada ni derogada sobre tablas, sino úni- 
camente por medio de un proyecto en forma que se- 
guirá la tramitación de estilo. 

Art. 95. Comuniqúese á las Facultades, publíquese 
e insértese en el Libro de Ordenanzas. 

Buenos Aires, Noviembre 15 de 1893. 

Antonio E. Malaver, 
Eduardo L. BidaUy 

Secretario General, 



^ 



i^Al^ 






Artículo 1"* Las Facultades no acordarán matrícu- 
las, ni inscripciones para exámenes, sean éstos oficia- 
les ó libres parciales, generales, de tesis, de proyectos 
ó de reválida, sin que previamente hayan sido paga- 
dos, en la Tesorería de la Universidad, los derechos 
fijados por el Arancel. 

Art. 2" Para que pueda hacerse efectivo el pago de 
esos derechos, los Secretarios de las Facultades en- 
tregarán á los que se encuentren en condiciones de 
obtener matrículas ó inscripciones para examenes, una 
boleta en que se exprese la fecha, el nombre de la 
persona y las materias en que puede ser matriculado 
ó de que ha de dar examen, si este ha de ser oficial 
ó libre, parcial, general con designación del término, 
de tesis, de proyecto ó de revalida. 

Estas boletas serán numeradas en orden progresivo, 
separadamente para matrículas y exámenes, y fir- 
madas por el Secretario de la Facultad. 

Art. 3* El Tesorero dará un recibo de la cantidad 
que haya cobrado, el que será intervenido por la Se- 
cretaría de la Universidad, y con él ocurrirá el inte- 
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resado á la Secretaría de la Facultad, para la ins- 
cripción en el libro de matrículas ó de exámenes. 

La intervención de la Secretaría de la Universidad 
se liará constar en el mismo recibo, después de ha- 
ber tomado nota en un libro, que al efecto llevará, de 
las cantidades que haya percibido la Tesorería. 

Art. 4° Los certificados que expidan los Secreta- 
rios de las Facultades, serán enviados á la Secretaría 
General de la Universidad para ser entregados á los 
interesados, previo pago, con su intervención, de los 
derechos en la Tesorería. 

Art. 5*" La devolución de derechos, en los casos en 
que proceda, será pedida por el interesado á la Facul- 
tad respectiva, la que pasará dicha petición al Recto- 
rado, con sus antecedentes, para la resolución que 
corresponda. Estas solicitudes solo podrán deducirse 
dentro de los noventa días contados desde la fecha 
en que debió rendirse el examen ó exámenes por los 
que fueron pagados los derechos que se reclaman; 
pasado dicho término no se dará curso á tales solici- 
tudes. 

Art. 6° Terminados los exámenes las Facultades 
enviarán al Rectorado una liquidación de los derechos 
que correspondan á los examinadores, la cual será 
mandada pagar por el Rector, si estuviese conforme 
con los asientos de Tesorería. 

Art. T En el mes de Marzo de cada año, el Teso- 
rero Contador rendirá cuenta al Rector de las canti- 
dades percibidas, y una vez aprobada la cuenta por el 
Consejo, el Rector decretará el pago de la parte de 
rentas que corresponda á las Facultades. 

Art. 8° El Rector dará un balance mensual de la 
Ceja de la Tesoría. 

Art. 9^ Queda derogada la ordenanza dell' de Se- 
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tiembre de 1891; y en cuanto se oponga á la presente, 
la del 14 de Agosto de 1886. 

Las Facultades reglamentarán la forma en que han 
de expedir las constancias de las matrículas y de las 
inscripciones para exámenes. 

Art. 10 Comuniqúese al Ministerio de Instrucción 
Pública y á las Facultades, publíquese é insértese en 
el Libro de Ordenanzas. 

Buenos Aires, Noviembre 30 de 1893. 

Antonio E. Malaver. 
Eduardo L. Bidau, 



Resolución general sobre el pago de derechos de 

revalidación 

Buenos Aires, Julio 2 de 1894. 

-£•/ Consejo Superior— 

Resuelve: 

El derecho establecido en el art. 3° de la ordenan- 
za sobre Arancel Universitario será abonado íntegro 
Untes de dar principio al examen o exámenes de re- 
validación. Si después de haberse dado uno ó más 
ele los exámenes exigidos para obtener la revalida- 
ción, se renunciase á dar los que faltaran, el derecho 
será devuelto proporcionalmente á los exámenes que 
^e dejaron dar. 

Si el examinado fuere reprobado en uno de los exá- 
menes y quisiere repetirlo, pagará el derecho cor- 
respondiente á aquel en que fué reprobado. 

Basavilbaso. 
E, L. Bidau. 
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CONSEJO SUPERIOR 



En la memoria del Rectorado y en el capítulo de 
«ordenanzas y resoluciones» quedan mencionadas las 
principales cuestiones que se han tratado este año 
en el Consejo Superior. 

Omítese la crónica de los numerosos asuntos de 
significación menor que se han tramitado y resuelto 
en expedientes relacionados con la enseñanza de las 
distintas Facultades. 

Los Estatutos Universitarios han sido objeto de al- 
gunas reformas que el P. E. aprobó en sus decretos 
de 28 de Febrero y 23 de Diciembre de 1893. 

La primera de estas modificaciones es la incorpo- 
ración de un inciso (el 4«) al art. 78, agregando en el 
capítulo de la enseñanza un modo más de acreditarse 
los estudios preparatorios exigidos por las Faculta- 
des para el ingreso 4 sus aulas. Según el nuevo in- 
ciso la comprobación requerida por el art. 78 podrá 
también hacerse: 

Inciso 4**— Por certiflcados de Institutos que tengan 
por único fin la enseñanza, cuyos ingresos sean 
exclusivamente destinados al fomento de los mis- 
mos y que se sometan á las condiciones si- 
guientes: 

a) Que estén dirigidos y administrados por Conse- 
jos en los que se halle representada cada una de 
las Facultades de la Universidad por dos 6 tres 
de sus miembros nombrados por ellas, debiendo 
estos constituir la mayoría de dichos Consejos; 

b) Que la enseñanza sea dada con arreglo al plan 
de estudios y á los programas que el Consejo Su- 
perior de la Universidad dicte relativamente á las 
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materias que las respectivas Facultades determi- 
nen como necesarias para el ingreso en sus au- 
las, los cuales serán elevados al Ministerio de 
Instrucción Pública, por el órgano del Rector, para 
su aprobación y demás ñnes consiguientes. 

cj Que estén bajo la superintendencia del Rector de 
la Universidad y se sometan á la reglamentación 
del Consejo Superior de la misma, debiendo los 
reglamentos que se dicten, someterse igualmen- 
te á la aprobación del Ministerio de Instrucción 
Pública; 

d) Que la Universidad tenga el derecho de hacer 
presidir los exámenes por miembros del Consejo 
Superior ó de sus Facultades. 

En los mismos estatutos se ha suprimido del inciso 
21 del art. 12, la cláusula que fijaba el plazo de un 
íiíxo como término máximo de las licencias acordadas 
^ los Pi'ofesores, 

Otra supresión se ha hecho en el inciso l'del ar- 
ticulo 56 y es el párrafo que establecía algunos años 
'^^ antigüedad en el título facultativo délos cnndida- 
'^s al puesto de Profesores. 

í^or ultimóse ha agregado un párrafo al art. 10 en 
^^ oual se establece que: 

"GQ.<^a Facultad nombrará un delegado suplente que 
reemplazará á los titulares^ en el caso de que al- 
guno de estos se encuentre impedido ó imposi- 
bilitado para concurrir á las sesiones del Consejo 
Superior, ó que haya obtenido licencia para fal- 
tar á ellas». 

troles son las reformas introducidas en los Estatutos 

^^iversitarios, las cuales figuran ya en la nueva edi- 

^^11 recientemente publicada. 

t^as Facultades han sido objoto constante de las de- 

^t>erac¡ones del Consejo, en cuanto concierno álaju- 
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risdicción que éste ejerce para la reglamentación 
común y fomento de las enseñanzas que en aquellas 
se dispensan. 

La Facultad de Derecho ha revalidado sin examen 
previo el diploma presentado á ella por un distingui- 
do abogado chileno, el Dr, Adolfo Ibañez como un 
homenaje al mérito reconocido y á la fraternidad 
científica. El Consejo Superior se- asoció al digno 
acto, exonerando al Sr, Ibañez del pago de los dere- 
chos Universitarios correspondientes á la revalidación 
efectuada. 



La Facultad de Ciencias Médicas se ocupa, por su 
parte, actualmente de formular un nuevo plan de 
estudios, organizando mejor la enseñanza de especia- 
lidades y creando por otra parte el Doctorado en Far- 
macia. 

Estos trabajos no han sido aún terminados. 

Se han gestionado activamente para esta misma Fa- 
cultad todos los recursos necesarios para dotarla de 
una instalación digna y esmerada en el nuevo edifi- 
cio de que hoy dispone. 

El Consejo Superior ha gestionado también de los 
poderes públicos la cesión de alguno de los Hospita- 
les Municipales para que sea colocado bajo la juris- 
dicción de la Facultad de Ciencias Médicas á fin de 
que esta pueda dar una extensión mayor & sus ense- 
ñanzas clínicas; dicha petición no se ha resuelto to- 
davía. 

Habiendo sido invitada la Facultad de Ciencias Mé- 
dicas & concurrir con un delegado al Congreso 
Médico últimamente celebrado en Roma, y no ha- 
biendo podido el Ministerio de Instrucción Pública 
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proveer al gasto que esa representación exigía, el 
Conseyo Superior, votó una suma de sus recursos pro- 
pios para costear esa misión. 



Ei:^ la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Na- 
turales hay grandes obras que realizar para colocarla 
á la dltura que por su importancia merece; y el Con- 
sejo está empeñado en dedicarle una atención especial. 



El Ingeniero Dr. Ricardo M. Duffy representó & 
esta Universidad en las fiestas conmemorativas de la 
fundación de la de Santiago de Chile— y á cuyo acto 
fué aquella oficialmente invitada. 



Kn el presente año el Instituto libre de Enseñanza 
Secundaria continua funcionando con regularidad ba- 
J^ la superintendencia del Rectorado de esta Univer- 
sidad y el plan de estudios vigente es el mismo de los 
elegios Nacionales, cuya vigencia la autorizó el Gon- 
^^jo en vista de no haberse aun terminado el estudio 
^^i plan proyectado por la Dirección de aquel Esta- 
^í^cimiento. 

La organización de este género de instituciones tan 
^^^itajosas para la preparación de los jóvenes que 
^^Piran ó profesiones facultativas, ha sido objeto de 
Preferente atención por parte del Consejo Superior y 
"^ los progresos realizados seda cuenta detallada en 
^^ Capítulo que trata de los Institutos Universitarios. 



Las Facultades, por su parte, y en uso de atribucio- 
nes que les son privativas, han sanciona lo diversas 
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Ordenanzas. Insertamos por su importancia, la parte 
dispositiva de la dictada por la Facultad de Derecho 
y Ciencias Sociales estableciendo la distribución de los 
cursos segün su actual plan de estudios: 

«Curso Preparatorio— Filosofía General— Introduc- 
ción General al estudio del Derecho é Historia 
General del Derecho. 

Primer año— Derecho Romano (1' parte) Derecho 
Internacional Público y Derecho Público Eclesiás- 
tico. 

Segundo año— Derecho Romano (2» parte) Derecho 
Civil, Derecho Penal y Economía Política. 

Tercer año— Derecho Civil, Derecho Comercial, Có- 
digo de Minería y Finanzas. 

Cuarto año— Derecho Civil, Derecho Comercial, De- 
recho Constitucional ó Administrativo. 

Quinto año— Derecho Civil, Derecho Administrativo 
ó Constitucional, Procedimientos teórico-prácti- 
cos, Derecho Internacional Privado y Filosofía del 
Derecho». 

Resolvió además la Facultad que en todos los ramos 
que son dictados por más de un profesor y que duran 
más de un año, los profesores deben ser considerados 
como profesores del curso completo, y deben, por lo 
tanto, alternarse- en la enseñanza en concepto de que 
ese propósito se logre. 



INSTITOTOS ÜNIÍERSIIAIIIOS 



Buenos Aires, Mayo 5 de 1894. 

^4 S. E. el Señor Ministro de Instrucción Pública Doc- 
tor Don José V. Zapata. 

Con arreglo á lo dispuesto en el párrafo C del in- 
ciso 4 del art. 78 de los Estatutos, tengo el honor de 
elevar á V. E. copia legalizada de la resolución san- 
cionada por el Consejo Superior, en su sesión de 1** 
del corriente, para reglamentar las relaciones de los 
Institutos, á qu« se refiere el citado inciso del art. 78 
de los Estatutos, con la Universidad; y un ejemplar 
impreso, también legalizado, del Reglamento interno 
del Instituto Libre de Enseñanza Secundaria que ha 
obtenido la aprobación del Consejo Superior. 

Esperando queV, E. se servirá prestarles su apro- 
bación me es grato saludarlo con mi consideración 
distinguida, 

Leopoldo Basavilbaso. 
E. L. Bidau. 
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El Consejo Superior en uso de la atribución que le 
confiere el articulo 78 inciso 4" de los Estatutos. 

Resuelve : 

Art 1°— Son deberes de los Institutos á que se refie- 
re el inciso 4° del art. 78 de los Estatutos: 

V Remitir anualmente un estado de la aplicación 

de sus respectivos ingresos. 
2® Presentar dentro de los 15 días de cerrada la 
matrícula, una relación de los alumnos con ex- 
presión del año y de las materias que deben 
cursar. 
3° Enviar la nómina del personal docente y las 

modificaciones que se produzcan en él. 
4** Comunicar, con un mes de anticipación, á los 
efectos del párrafo D, del inciso 4"* del art. 78, 
la composición de las mesas examinadoras para 
los exámenes de fin de curso. 
5"* Comunicar igualmente el resultado de los exá- 
menes dentro de los 15 días siguientes á su 
terminación, con expresión del nombre de los 
alumnos, de las materias y de las clasificacio- 
clones obtenidas. 
Art. 2''— Estos datos serán remitidos en las oportuni- 
dades correspondientes al Rectorado de la Universidad. 
Art. 3"*— Sométase esta resolución, junto con el Re- 
glamento interno del Instituto libre de Enseñanza 
Secundaria á la aprobación del Ministerio de Instruc- 
ción Pública. 
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El Consejo Superior— 

Resuelve: 

Art. 1° —Los Delegados délas Facultades á los Con- 
sejos Superiores de los Institutos á que se refiere el 
i nciso 4*" del art. 78 de los Estatutos, durarán un año 
^n sus funciones pudíendo ser reelectos. 

Art. 2** — Comuniqúese, publíquese é insértese en el 
libro de Resoluciones generales. 



Dictamen del Procurador General de la Nación 



ExcMO. Señor: 

El Consejo Superior de la Universidad Nacional tie- 
ne, según el artículo 78 de sus Estatutos, la atribución 
de reglamentar las relaciones de los Institutos libres. 

Ni la reglamentación sancionada por el Consejo Su- 
perior á fojas 2 en ejercicio de esa facultad, ni el Re- 
glamento interno para el Instituto Libre de Enseñanza 
Secundaria corriente á fojas T contienen disposición 
alguna contradictoria de las prescripciones constitu- 
cionales y legales al respecto. 

Nada obsta, en consecuencia, á que V. E. le preste 
su superior aprobación. 

Sabiniano Kier. 
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Decreto del Poder Ejecutivo 



Buenos Aires^ Junio 23 de 1894. 

Vista la precedente nota del Señor Rector de la 
Universidad de Buenos Aires, sometiendo á la apro- 
bación del Ministerio de Instrucción Publica, en virtud 
délo dispuesto por una cláusula de los Estatutos Uni- 
versitarios vigentes, la Resolución dictada por el Con- 
sejo Superior en su sesión del"* de Mayo último, re- 
glamentando, en cumplimiento de lo prescrito por el 
inciso 4** del artículo 78 de los expresados Estatutos, 
las relaciones y deberes de los Institutos que tengan 
por único fin la enseñanza secundaria que deben man- 
tener y observar con la referida Universidad, acom- 
pañando, igualmente copia impresa y legalizada del 
Reglamento interno para el Instituto Libre de Ense- 
ñanza Secundaria, aprobado por el citado Consejo, y 
resultando del anterior dictamen del Señor Procura- 
dor General de la Nación que nada obsta á que el 
Poder Ejecutivo preste su superior aprobación al Re- 
glamento y Resolución aludidas, por cuanto no con- 
trarían prescripciones constitucionales y legales, 

El Presidente de la República— 

Resuelve: 

Prestar igualmente su aprobación á la resolución dic- 
tada por el Consejo Superior de la Universidad de 
Buenos Aires en ejercicio de sus facultades, regla- 
mentando los deberes y relaciones que deben obser- 
var y mantenor con dicha Universidad los Institutos 
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que tengan por único fin la enseñanza secundaria, y 
el Reglamento interno para el Instituto Libre de En 
señanza Secundaria que para igual objeto ha sido so- 
metido á la consideración del Gobierno. 

Comuniqúese á quienes corresponda, publíquese é 
insértese en el Registro Nacional. 

SAENZ pf:ña. 

José V . Zapata. 







REGLAMENTO INTERNO 



TÍTULO I. 



De las autoridades y empleados 



CAPÍTULO I. 



Del Rector 

Art. 1°— El Rectores el funcionario que dirige los 
estudios del Instituto, y bajo cuya inmediata depen- 
dencia están los profesores y empleados. 
Art. 2*"— Son atribuciones del Rector: 
1** Velar por el exacto cumplimiento de este Re- 
glamento y de las disposiciones emanadas del 
Consejo Superior; 
2® Dictar las medidas que juzgue convenientes á la 
administración, régimen, estudios y disciplina 
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del Intitulo, en cuanto no contraríen ó desvir- 
túen los reglamentos y disposiciones vigentes; 

3" Asistir á las aulas y clases de estudios cuando 
lo crea oportuno, á fin de informarse del cum- 
plimiento de los deberes de los profesores, 
alumnos y empleados; 

4'' Nombrar Secretario, Bibliotecario, celadores y 
demás empleados subalternos; 

5° Suspender provisionalmente á los profesores 
que falten á su deber, y elevar al Consejo Su- 
perior las quejas á que diere lugar su conducta; 

e'* Imponer correcciones á los alumnos de acuer- 
do con lo dispuesto en el título respectivo, y 
dispensarlas ó conmutarlas; 

7" Elevar informadas, cuando el caso lo requiera, 
las reclamaciones ó peticiones de los profesores, 
alumnos y empleados, en la inteligencia de que 
no se dará curso á las que no se remitan por su 
intermedio, salvo las quejas contra sus proce- 
dei'es; 

8° Presentar al Consejo Superior un informe anual 
sobre la marcha del Instituto; 

9"" Expedir certificados de estudios; 

10 Proyectar el presupuesto anual del Instituto. 
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CAPÍTULO II. 



Del Vicerrector 



A.rt. 3°— El Vicerrector desempeña las funciones 
^^1 Rector en ausencia del mismo. 

Art. 4"" — Son deberes y atribuciones del Vice- 
rrector: 

1° Auxiliar al Rector en el cumplimiento desús 
obligaciones, y recibir y comunicar las órdenes 
que diere; 

T Cuidar inmediatamente de la disciplina y en- 
señanza, procurando que todos llenen sus obli- 
gaciones; 

3° Dar semanalmente cuenta por escrito al Rector 
de la mar cha del Instituto, y guardar estos 
informes; 

Ü" Llevar un libro de faltas de profesores y em- 
pleados donde anotará diariamente el nombre 
de los que falten, el tiempo que dure la falta, 
la causa, si la hay, y la clase á que corres- 
ponda; 

5*^ Ejercer inmediata vigilancia sobre el libro de 
faltas de conductas, que llevará el empleado que 
él designe, en el que se anotarán las faltas de 
disciplina de cada alumno, la fecha de las mis- 
mas, las correcciones que se le impongan y el 
nombre del empleado ó profesor que las hubiere 
impuesto; 

6° Presentar al Rector, el ultimo dia de cada mes, 
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una planilla demostrativa de las faltas de asis- 
tencia de los profesores y empleados, con refe- 
rencia al libro respectivo. 
Art. 5"— El Vicerrector deberá hallarse en el esta- 
blecimiento antes de la hora en que empiecen las clases 
y permanecer en él mientras funcionen. En caso que 
se viere obligado á faltar ó ausentarse, dará aviso al 
Rector y le reemplazará el jefe de celadores. 



CAPÍTULO 111. 



Del Secretario 



Art. 6°— El Secretario no puede ser alumno del 
Instituto. 
Art. 7*"— Son deberes y atribuciones del Secretario: 

1** Cumplir las órdenes del Rector y Vicerrector; 

2® Autorizar la firma del Rector; 

3"* Formar expedientes de los asuntos que entren 
en Secretaría, y las carpetas relativas, en las cua- 
les anotará la tramitación que aquellos sigan; 

4° Llevar el archivo de los documentos pertene- 
cientes al Instituto; 

5" Redactar las comunicaciones que deba dirigir 
el Rector; 

6*^ Expedir boletas de matrículas y permisos de 
examen, llevando los registros respectivos; 

?• Tener á su cargo los libros determinados en el 
artículo 10; 

8* Conservar bajo su guarda el sello del Instituto; 
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ratos de enseñanza pertenecientes al Instituto; se agre- 
garán los que se vayan adquiriendo, y su contenido 
servirá para determinar la responsabilidad de los 
guardadores. Cada foja contendrá la nómina de los 
objetos, su precio de costo, la fecha de su adquisición, 
la salida, con indicación de causa, y el estado en que 
e) objeto se encuentre. 

Art. 12— Se trasladarán al «Libro Copiador» las co- 
municaciones, estados ó informes que el Rector dirija 
á otras autoridades ó personas, sin excepción alguna. 

Art. 13— En el «Registro de Matrículas» se anota- 
rán: el numero de orden, fecha de inscripción, nombre, 
domicilio y nacionalidad del solicitante, año de estudios 
que va á cursar, nombre, domicilio, nacionalidad y 
profesión de sus padres, tutor ó encargado. 

Art. 14— El «Registro de permisos de exámenes» 
contendrá: el número de orden, nombre del estudian- 
te, materias de que va á rendir examen y fecha en 
que se le expide el permiso. 

Art. 15— El «Registro de exámenes» contendrá los 
cuadros formados con los datos de las actas respec- 
tivas. 

Art. 16— Las actas de exámenes formarán cuader- 
nos que se archivarán por años con sus rótulos 
respectivos. 

Art. 17— El «Registro de certificados» contendrá 
copia de los certificados de estudios, parciales ó ge- 
nerales, expedidos por el Rector. 

Art. 18— El «Libro de actas de distribución de di- 
plomas» contendrá, por su orden, las actas de cada 
distribución, con los nombres de los diplomados y 
demás constancias que á cada uno se refieran. 

Art. 19— El Secretario tendrá á su cargo la parte 
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iaternade la Tesorería bajo la inspección é inmediatas 
órdenes del Tesorero del Consejo Superior. 

Art. 20— Si el Instituto Jo requiere, habrá un Pro- 
secretario, cuyas funciones consistirán en ayudar al 
Secretario en la forma indicada por éste, y reempla- 
zarle en caso necesario . 



CAPÍTULO IV. 



Del Bibliotecario 



Art. 21— La Biblioteca del Instituto, destinada exclu- 
sivamente al uso del personal docente y de los alum- 
^^s del Establecimiento, se abrirá á las horas señaladas 
Por el Rector. 

A.rt. 22— El Bibliotecario tiene á su cargo el arre- 
8*1 o y conservación de los libros y debe mantener el 
^'"^ien en la sala de lectura. 

Tt. 23 — Son deberes del Bibliotecario: 
1° Llevar un Libro de Entradas donde anotará el 
mes de ingreso de cada obra, su procedencia, 
número de volúmenes y clase de encuadema- 
ción; 
2^ Clasificar metódicamente los libros con dobles 
papeletas: (a) sistemática por materias; (b) alfa- 
béticas por autores, cuidando de aproximar, 
dentro de cada sección, las obras que versen 
" sobre una misma materia; 
3® Llevar una estadística del número de lectores 
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y de los libros consultados, por materias 6 idio- 
mas; 
4° Prestar ayuda al Secretario en los trabajos 
que le están encomendados, cuando éste lo re- 
quiera. 
Art. 24— Los catálogos por papeletas no serán con- 
fiados á los lectores. 

Art. 25— Todo libro llevará pegado en la parte in- 
ferior del dorso un tejuelo con el número que le co- 
rresponda en cada sección y con indicación de los 
volümenes de que conste la obra. 

Art. 26— Solo el Rector podrá autorizar, on casos 
especiales, la extracción de los libros del Instituto, 
bajo recibo y por un término que no exceda de quince 
dias. 

Art. 27— Todo libro de la Biblioteca deberá llevar 
el sello del Instituto. 



CAPÍTULO V. 



De los Celadores 



Art. 2S— Son celadores los empleados especialmente 
encargados del orden y la disciplina del Instituto. 
Art. 29— Corresponde á los celadores: 
1^ Vigilar la conducta de los alumnos dentro y 

fuera de las aulas; 
2^ Corregir las faltas que se cometan, cuando se 
hallen bajo su inmediata dirección, imponién- 
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doles penas con arreglo á lo dispuesto en el 
título correspondiente, y hacer cumplirlas pe- 
nitencias que otras autoridades les hubieren 
aplicado; 
3^ Tener & su cargo el libro de faltas de los alum- 
nos y asentarlas diariamente en el libro res- 
pectivo; 
'V Suministrar mensualmente al Vicerrector los 
datos referentes & la inasistencia y correcciones 
de los alumnos, y á las faltas de asistencia de 
los profesores, á fln de que el Vicerrector los 
haga anotar en los registros respectivos; 
5° Cuidar de que en las aulas no falten los ütiles 

necesarios para las lecciones; 
6° Dar inmediata cuenta al Vicerrector de las no- 
vedades que ocurrieren y requerir su interven- 
ción cuando fuere necesario. 
Art. 30— Los celadores estarán en el desempeño 
^^ sus funciones bajo las órdenes inmediatas del Vi- 
cerrector. 

Art. 31— Habrá un jefe de celadores que trasmitirá 
^ <5stos las órdenes del Vicerrector y tendrá las atri- 
buciones que le fije el Rector. 

Art. 32— Los celadores estudiantes estarán exentos 
^^1 pago de todo derecho. 
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CAPÍTULO VI. 



De los asrudantes conservadores de los 
Gabinetes de Ciencias 



Art. 33 — Los ayudantes conservadores de las Ga- 
binetes y Laboratorios están bajo las órdenes inme- 
diatas de los respectivos profesores, á los efectos de 
la enseñanza. 
Art. 34— Son deberes de los ayudantes: 
1*^ Conservar los instrumentos, aparatos y demás 
enseres de los Gabinetes y Laboratorios, tenién- 
dolos siempre dispuestos para el uso á que se 
les destina; 
2^ Hacer las preparaciones necesarias para las 
demostraciones experimentales del profesor en 
la clase; 
3° Servir de auxiliares en los experimentos prac- 
ticados por el profesor en sus lecciones; 
4" Llevar con exactitud los inventarios corres- 
pondientes. 
Art. 35— Los ayudantes son responsables de la 
guarda y buena conservación de los objetos de los 
Gabinetes y Laboratorios, y en caso de deterioro ó 
destrucción, darán inmediato aviso al Vicerrector. 

Art. 36— Los objetos de los Gabinetes ó Laboratorios 
no podrán ser sacados de sus depósitos sino para la 
enseñanza en el Establecimiento, salvo orden espe- 
cial del Rector. 
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CAPÍTULO VII 



Del portero, ordenanza y demás empleados 

de servicio 



A.rt. 37 — Los deberes del portero, ordenanza y de- 
nnó.s empleados de servicio, y las faltas que den mo- 
tÍA^o á su separación, serán determinados por el Vice 
R ector. 



TÍTULO II 



DE LOS PROFESORES 



CAPÍTULO ÚNICO 



-Art. 38— Es obligación de los Profesores: 

1® Obedecer y respetar al Rector y Vice-Rector en 
el mantenimiento del orden y disciplina del Ins- 
tituto; 
2° Asistir puntualmente á las clases, así como á 
los exámenes, ejercicios, juntas y demás actos 
oficiales á que fueren convocados por el Rector 
ó el Vice-Rector; 
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3° Dar la enseñanza con arreglo al Plan de Estu- 
dios, programas y reglamentos vigentes; 
4° Llevar un libro en que anoten la aplicación 
de cada alumno, apreciando ésta en la forma 
establecida para las clasificaciones de los exá- 
menes; 
5® Conservar el orden y disciplina en las clases, 
de lo que serán inmediatamente responsables; 
6° Dar aviso anticipado al Vice-Rector en caso de 
tener que faltar. Si su ausencia hubiere de du- 
.rar más de tres clases consecutivas, deberá so- 
licitar licencia del Rector, á fin de que se designe 
un sustituto. 
Art. 39 -La renuncia de una cátedra debe dirigirse 
al Rector con treinta días de anticipación, salvo caso 
de fuerza mayor. El profesor está obligado á conti- 
nuar sus lecciones, si una causa grave no se opusiere, 
hasta que su renuncia sea resuelta por el Consejo 
Superior. 

Art. 40 -Los Profesores no podrán obtener licencia 
sino por enfermedad ú otra causa digna dees pecial 
consideración. 



r 
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TÍTULO III 



DE LOS ALUMNOS 



CAPÍTULO I 



Del ingreso 



A.Tt. 41— Para ingresar en el Instituto, en calidad 
*^^ elumno del mismo, se requiere: 

r Tener, por lo menos, doce años de edad. En 
caso de duda, el Rector ordenará su verificación 
por los medios que estime oportunos; 
2*" Ser aprobado en el examen de las materias del 
programa respectivo, 
-^rt. 42— El que pretenda rendir examen de ingreso 
^^iDerá presentar al Rector, del 15 de Enero al 15 de 
^^Ijrero, una petición firmada por el solicitante y su 
P^clre, tutor ó encargado, en que conste la nacionali- 
^^^d de aquél y la nacionalidad y profesión de éstos, 
^rt. 43— El que pretendiere ingresar en el Instituto 
^^^n certificados de estudios hechos en los Colegios 
nocionales, deberá presentar una solicitud al respecto 
^on la constancia de que la media de sus clasifica- 
ciones en el año anterior es cuando menos de bueno. 
Art. 44. — No se admitirá en los cursos á los alum- 
nos que hubieren sido expulsados de otros estableci- 
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mientes de educación por causa deprimente á juicio 
del Consejo Superior. 

Art. 45.— Si el número de alumnos aprobados en el 
examen de ingreso excediere al de plazas vacantes 
en primer año, serán preferidos los que obtuvieren 
mejor clasificación. 



CAPÍTULO II 



De la matricula 



Art. 46— La matrícula es la incripción de los alum- 
en los cursos del Instituto, y le autoriza á recibir la 
enseñanza que en él se dicta. 
Art. 47 — La matrícula debe contener: 
1"* El nombre y edad del alumno; 
2*" El curso en que ingresa ; 
3° La fecha de la incripción, número del registro 
y la firma del Secretario. 
Art. 48— La anotación en el registro contendrá los 
mismos datos indicados en el artículo anterior, y ade- 
más las referencias sustanciales de los documentos 
ó certificados que se presenten. 

Art. 49— La expedición de matrículas quedará ce- 
rrada el 1** de Marzo. 

Art. 50— Cuando se trate de pasar de un curso á 
otro, no se expedirá matrícula aun alumno sin pre- 
via constancia de haber sido aprobado el solicitante 
en los exámenes correspondientes al curso inmediato 
anterior. 
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Art. 51— Sialgün alumno perdiere el boleto de ma- 
trícula, podrá solicitar un duplicado. Esta circuns- 
tancia se anotará en el registro y en el nuevo bo- 
leto. 



CAPÍTULO III 



Derechos y deberes de los alumnos 



rt. 52— Son obligaciones de los alumnos: 
1*^ Estar subordinados á los superiores y emplea- 
dos del Instituto de quienes dependen y á los 
profesores con quienes estudien; 
2^ Asistir puntualmente á las clases y conducirse 

en ellas con aplicación y compostura; 
3"* Presentar á sus profesores la matrícula que 
acredita su calidad de alumno en la clase res- 
pectiva ; 
4" Rendir los exámenes y ejecutar todos los tra- 
bajos relativos á los cursos que les exijan sus 
superiores en las horas de estudio ó después de 
ellas; 
5* Mantener arreglo y limpieza en su persona y 
traje. 
Art. 53— Cien faltas á clise, cualquiera que sea la 
usa que las motive, en el año escolar, obligarán al 
^ ^ umno á rendir un examen escrito de todas las ma- 
^^irias de su curso, á más del examen oral de fln de 
Sio. Ciento cincuenta faltas, en las mismas condi- 
ones, producirán la pérdida del curso. 



[ 
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Art. 54— Se prohibe & los alumnos: 
1® Presentarse reunidos ante sus superiores con 
peticiones, quejas ó reclamaciones, las que sólo 
podrán hacerse individualmente; 
2^ Suscribir solicitudes que tengan por objeto la 
remoción de cualquier empleado del Instituto. 
Art. 55 — Los daños causados al Establecimiento ó 
al material de enseñanza por los alumnos, serán pa- 
gados por ellos, sin perjuicio del castigo que mere- 
cieran. 



TÍTULO IV 



DE LAS CLASES 



CAPÍTULO I 



Época, duración y distribución de las clases 



Art. 56— Las clases comenzarán el I"" de Marzo y 
terminarán el 15 de Noviembre. 

Art. 57— La duración de las clases será de 55 mi- 
nutos por materia. Entre una clase y la siguiente ha- 
brá un descanso de diez minutos. 

Art. 53— El horario será discontinuo, dividiéndose 
las cuatro horas diarias de clase en esta forma: de 9 
á 11 a. m.; de 1 á 3 p. m. Las clases de estudio se or- 
ganizarán de 3á 5 p.m. 
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Art. 59— Cada clase no podrá tener más de treinta 
y cinco alumnos. Los alumnos de un mismo año se 
distribuirán en tantas divisiones cuantas sean nece- 
sarias para no exceder aquel número. 

Art. 60— Las clases se dictarán siempre que haya, 
por lo menos, tres alumnos presentes. 



CAPÍTULO II 



Régimen de las clases 



Art. 61— Entrados en clase los alumnos, el profesor 
pasará lista de asistencia. Al alumno que entre en 
fiase diez minutos después de hora, se le considerará 
inasistente. 

Art. 62 -Los alumnos no podrán hablar ni salir de 
clase sin permiso del profesor. 

Art. 63— Si por desórdenes colectivos ó por cual- 
quiera otra causa, fuera necesario suspender la lección, 
el profesor dará aviso al Rector, ó al Vice, para que 
tome la resolución que juzgue oportuna. 

Art. 64 — Los profesores anotarán al fin de cada cla- 
se, la lección que hubieren dictado y la que señalaren 
para la clase siguiente, en un libro especial que es- 
tará en poder del celador. 

Art. 65— Terminada laclase ala hora reglamentaria, 
el profesor, antes de retirarse, la entregará al ce- 
lador. 
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CAPÍTULO III 



Informes 



Art. 66— En los primeros días de cada mes el Vice- 
Rector comunicará & los padres ó encargados de los 
alumnos las clasificaciones obtenidas por éstos en el 
mes anterior, así como sus faltas de asistencia ó de- 
conducta. Sin perjuicio de este informe mensual, las» 
faltas de asistencia se harán conocer de los padres (i 
encargados una á una, inmediatamente después de co- 
metidas. 



CAPÍTULO IV 



Medios represivos 



Art. 67— Los medios de represión contra la falta de 
los alumnos serán los siguientes: 

I"" Trabajos escolares extraordinarios; 

2° Detención en el Instituto después de las horas 

de estudio. La detención no podrá pasar de las 

6 de la tarde; 
3° Amonestación; 
4° Expulsión de clase; 
5° Pérdida de un curso; 
6'' Separación temporal del Instituto; 
T Expulsión definitiva. 
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demuestra á medida que vamos franqueando, en los 
límites de lo posible, esa densa oscuridad. 

¿Cuáles han sido las enfermedades propias de ra- 
zas tan numerosas como viriles y desconocidas ? ¿ Quó 
clase de influencia ha ejercido en el desarrollo de ellas 
el clima? ¿Cuiil ha sido. Analmente, el papel que han 
desempeñado en la despoblación de América las en- 
fermedades epidémicas? 

Este último punto es el que he elegido como sujeto 
de mi disertación inaugural, y voy á tratar de desa- 
rrollarlo. 

El estudio de la Patología en los diversos lugares 
del globo constituye una cuestión importantísima que 
se relaciona íntimamente con el clima y con la higiene. 
Nos ¡lustra sobre el predominio de los determinados 
padecimientos á que los habitantes de los distintos 
países están expuestos, y, por consiguiente, sobre el 
délas causas que los originan, concluyendo por seña- 
lar las condiciones de morbilidad local y, en último 
término, por dar un sólido apoyo á las investigacio- 
nes más preciosas de la geografía médica. 

Si bien es cierto que muchas enfermedades son co- 
munes á todos los miembros del género humano, cual- 
quiera que sea, por otra parte, el lugar que habiten, 
no se puede desconocer hoy, como jamás dejaron de 
comprenderlo los médicos observadores, que existen 
países previlegiados para el desarrollo de determi- 
nadas enfermedades á las cuales la condición etioló- 
gica les está íntimamente vinculada, y donde basta 
que el hombre permanezca un tiempo más ó menos 
largo para que los efectos mórbidos no tarden en 
evidenciarse. 

Estos países de endemia son numerosos en la actua- 
lidad, y seria diTícil hallar uno solo de los grandes 
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TÍTULO V 



DE LOS EXÁMENES 



CAPÍTULO I 



Disposiciones generales 



Art. 74— Habrá en el Instituto exámenes de ingreso, 
trimestrales y de fin de curso. 

Art. 75— Cinco días antes, por lo menos, del fijado 
para los exámenes, el Rector nombrará las comisio- 
nes examinadoras, cuya lista se pondrá de manifiesto 
en el Instituto. 

Art 76 — Los miembros de las mesas examinadoras 
podrán ser recusados, con excepción del profesor res- 
pectivo, hasta dos días antes de los exámenes, con 
expresión de causa, la que será apreciada exclusiva- 
mente por el Rector. 

Art. 77— No podrán formar parle de la mesa exami- 
nadora, en un examen determinado, los profesores 
que tuvieren parentesco con el alumno que deba ren- 
dir examen, dentro del cuarto grado de tíonsanguini- 
dad, ó segundo de afinidad, así como los que fueren 
maestros privados del alumno, en cualquier materia. 

Los profesores están obligados á manifestar al Rec- 
tor las incompatibilidades que los afecten. 
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A.rt. 78— La clasificación de los exámenes será he- 
(3 1:1 a de viva voz, recogiendo los votos el Presidente 
d^ la mesa, primero, sobre la aproboción ódesapro- 
5ión, Y en seguida, en caso de aprobación, sobre el 
rito del examen. 
JS.ri. 79— El examen debe acreditar para su aproba- 
ci<3ii, la completa suficiencia del alumno y las clasifi- 
c3ei43iones serán únicamente de buenOj distinguido y 
^<:>b resaliente. Cuando no haya unanimidad, la mayo- 
decidirá. Si el voto de cada examinador recayese 
una categoría distinta, se adoptará la intermedia. 



CAPÍTULO II 



Exámenes de ingreso 



Art. 80.— Los exámenes de ingreso se efectuarán 

^^ la segunda quincena de Febrero, y consistirán en 

^'^a prueba escrita de una hora, y otra oral de media 

'^ore, con sujeción al programa correspondiente. El 

^Uo fuere desaprobado en el examen escrito, que será 

^^^ vio, no podrá dar examen oral. 

-^Tt. 81.— Las mesas examinadoras se compondrán, 
P^r*^ los exámenes de ingreso, de cinco profesores del 
^^^tituto. 
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CAPÍTULO III 



Exámenes trimestrales 



Art. 82.— Los exámenes trimestrales se efectuarán 
del r al 5 de Junio, y del T al 5 de Septiembre. 

Art. 83.— Las mesas examinadoras constarán para 
estos exámenes de tres profesores del Instituto. 

Art. 84.— A cada materia corresponderá un examen, 
que será únicamente escrito y durará dos horas por 
lo menos. El Rector fijará el tema de cada examen. 

Art. 85. — El examen trimestral versará sobre la en- 
señanza del trimentre. 

Art. 86.— Elalumno que fuere desaprobado, en una 
materia, en los dos exámenes trimestrales, no podrá 
dar examen de fin decurso de esa materia. 

Art. 87.— Alumno que no se presentare á un examen 
trimestral, sin causa justificada, se le considerará 
desaprobado á los efectos del artículo anterior. 

Art. 88.— El alumno que al dar examen escrito lle- 
vare consigo al salón de exámenes cualquier impreso 
ó manuscrito, ó copiare algo de otro, ó se comunica- 
se con él, será privado del examen y tenido por 
desaprobado. 

Art. 89.— El alumno que al tiempo de los exáme- 
nes trimestrales se hallare impedido de rendirlos por 
causa justificada, podrá hacerlo dentro de los diez días 
siguientes. 
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CAPÍTULO IV 



Exámenes de fin de curso 



-Xrt. 90.— Los exámenos de fln de curso empezarán 
^l ±^ de Diciembre. 

^Vrt. 9L— El alumno que, con arreglo á lo dispuesto 
^^^ el artículo 86, no hubiere podido dar examen do 
^ 1^ de curso de una ó dos materias; el que habiéndolo 
^o^dode todas, hubiere sido desaprobado á lomasen 
^os; así como el que hubiere perdido él derecho al 
^>^amen de fln de curso de una materia y hubiere 
^icio desaprobado en otra dichos exámenes finales, 
tendrán derecho á rendir examen de fin de curso, 
^e esas materias, en la segunda quincena de Febrero. 
A.rt. 92.— Tendrán también derecho á rendir exa- 
^^^n en Febrero los alumnosque por causa grave, pie- 
riamente justificada, hubieren dejado de dar examen 
^e ñn de curso de una ó dos materias. 

^\rt. 93.— Estos exámenes serán orales y no podrán 
^^x^ar menos de quince minutos. 

-í^rt. 94. — Las mesas examinadoras se compondrán, 
I-^ a i^a estos exámenes, de dos profesores del Instituto 
*^^j o la presidencia de un miembro del Consejo Su- 
E^er-ior. 

-Art. 95.— Corresponde al Secretario formar, del 20 
^^ 25de Noviembre las listas de los alumnos que estén 
bilitados para dar examen de fln de curso, y dar co- 
l^^Qsde ellas, por orden de inscripción, á las mesas 
^^íiminadoras. No podrán figurar en estas listas los 
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Cían la coca y hacían uso de yerbas y polvos anti- 
si'^pticos, como lo prueban las momias de sus Incas y 
los cuerpos momificados en sus huacas. 

Estos conocimientos médicos, como se ha dicho, no 
se apoyaban más que en la observación y en la expe- 
riencia, careciendo de toda doctrina y de todo método 
que pudiera haberlos dirigido en sus progresos & me- 
dida que avanzaban en las demás arles y ciencias, 
como en la Astronomía, cuyo calendario, en ella fun- 
dado, superaba al de los romanos, como lo atestigua 
Cesar Cantil en su Historia Unioersal. 

Sus enfermedades no estaban clasificadas, pero los 
autores españoles han consignado bajo el nombre de 
pestes algunos padecimientos epidémicos á que ellos 
asistieron, y otros que, según la tradición, se habrían 
manifestado entre los indígenas algunos siglos antes, 
en aquella época de la emigración de todos los pue- 
blos que procedentes de las regiones del Norte vinie- 
ron después á constituir el Imperio Mejicano. 

No hay que dar mucha fe, se comprende, á estas 
pestes verdaderamente prehistóricas, ni aun á otras 
observadas después, porque en Europa como aquí esa 
designación en cierta época ha sido sinónima de ca- 
lamidad, de miseria, de hambre, de secas y de otros 
males populares de origen meteorice ó terrestre, 
resultantes de las lluvias abundantes, de las inunda- 
ciones, sin exceptuarse á veces las mismas erupciones 
volcánicas, los terremotos, etc., etc. 

Así, los Toltecas^ que fueron los primeros y más 
cultos de todos los pueblos que concurrieron á formar 
la nación mejicana, y que comenzaron su emigración 
hacia el año 596 de la era vulgar, habrían sido en 
gran parte destruidos cuatro siglos después (1052) por 
el hambre v las enfermedades. «El cielo les negó, 
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i't. lüi.— De cada sesión de examen se levantará 
uíi o cta, en la que debe constar: 

± *" Las personas que forman la mesa; 
2** Nombre de los examinados; 
S'' La materia del examcMi y el año á que corres- 
ponda; 
^" Las clasificaciones; 
5** Las resoluciones accidentales de la mesa; 
G° Las firmas de los examinadores^. 
-í^Vr-t. 105.— El fallo de las mesas examinadoras es 
inni:>elable. 

-fVrt. 106.— Concluidos los exámenes, ol Secretario 
UciiNi publicar su resultado en dos periódicos délos 
de rnayor circulación. De los desaprobados sólo se ex- 
pi^esará el número* 

Art. 107.— El Consejo Superior fijara la suma que 
deberá pagar cada alumno por su examen de ingreso, 
^í"iUQlida'l, derecho de examen y certificados. 

Buenos Aires, Octubre de 1893. 
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ACADEMIA DE MEDICINA 



I 



^^'l ROL DK LAS EPIDEHIAS U LA DESPOBLACIÓN DK AMKRICA 



POR EL 



DOCTOR JOSÉ PENNA 



-^«> inaugural pnsentado á la Facultad de Medicina al recibirse del car^o 

de Acaié/nico, el 26 del Setiembre de j8qs 



SeSor Decano: 

Se51ores Académicos: 

-^^o es sin una profunda emoción que me presento 

a^^t^ vosotros en este momento realmente solemne de 

^^^ Vida científica, á incorporar mi pobre esfuerzo al 

*^ todos los que forman el docto y respetable cuerpo 
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frecuentes de sus pueblos. «De ocho en ocho años, 
dice Herrera, se mudaban de unos lugares á otros, 
porque con el calor excesivo, se inficionaban los aires 
y causaban grandes enfermedades» (1). 

El primer argumento es original como elemento de 
prueba, y, como se ve, de la misma índole que aquel 
que sirvió para ubicar la sífilis, porque el guayaco 
abundaba en el país (2). Y en lo que respecta al se- 
gundo, es perfectamente inmotivado: la fiebre amari- 
lla se evita por el aclimatamiento que da una inmu- 
nidad suficiente. 

Tales son los principales resultados á que me con- 
duce la iíivestigación de los historiadores de los tiem- 
pos que precedieron al descubrimiento. Pero después 
los documentos comprobatorios son más exactos, y 
me ofrecerán material bastante para dar & conocer 
los caracteres más importantes de las enfermedades 
endemo-epidémicas que en, el curso de los cuatro 
últimos siglos se han desarrollado en los habitantes 
de la parte meridional del Continente americano, y 
con especialidad en las posesiones española de Amé- 
rica. 

Seré breve y me concretaré á señalar las épocas de 
desarrollo epidémico, la clasificación nosográfica de 
la enfermedad, si es posible, y, por último los lugares 
invadidos, etc. 



(i) Historia general de las Indias i6oi — Libro IV — Cap. I. 

(2) Esta opinión fué sustentada por Oviedo {Historia de las Indias occidenta- 
les) que dice: cCon el guayaco (madera abundante en aquel territorio) se cura 
mejor que con ninguna otra medicina aquella horrenda enfermedad de las bubas, 
y la clemencia divina quiso que donde por nuestros pecados estuviese el ma!, 
por su misericordia se encontrase el remedio.» Con razón observa Clavigero 
diciendo, que si tal raciocinio tuviese solidez, más bien que la Isla Espafiola 
debía ser la Europa la patria de la enfermedad, puesto que su más eficaz reme- 
dio es el mercurio, tan común en esta última como desconocido en Haití. 
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demuestra a medida que vamos franqueando, en los 
lírnites de lo posible, esa densa oscuridad. 

¿Cuáles han sido las enfermedades propias de ra- 
zas tan numerosas como viriles y desconocidas? ¿Quó 
clase de influencia ha ejercido en el desarrollo de ellas 
^l clima? ¿GuAl ha sido, finalmente, el papel que han 
desempeñado en la despoblación de América las en- 
fermedades epidémicas? 

Este último punto es el que he elegido como sujeto 
ele mi disertación inaugural, y voy á tratar de desa- 
rrollarlo. 

El estudio de la Patología en los diversos lugares 
del globo constituye una cuestión importantísima que 
se relaciona íntimamente con el clima y con la higiene. 
Nos ¡lustra sobre el predominio de los determinados 
padecimientos ti que los habitantes de los distintos 
países están expuestos, y, por consiguiente, sobre el 
délas causas que losoriginan, concluyendo por seña- 
lar las condiciones de morbilidad local y, en último 
término, por dar un sólido apoyo á las investigacio- 
nes más preciosas de la geografía médica. 

Si bien es cierto que muchas enfermedades son co- 
munes á todos los miembros del género humano, cual- 
quiera que sea, por otra parte, el lugar que habiten, 
no se puede desconocer hoy, como jamás dejaron de 
comprenderlo los médicos observadores, que existen 
países previlegiados para el desarrollo de determi- 
nadas enfermedades á las cuales la condición etioló- 
gica les está intimamente vinculada, y donde basta 
que el hombre permanezca un tiempo más ó menos 
largo para que los efectos mórbidos no tarden en 
evidenciarse. 

Estos países de endemia son numerosos en la actua- 
lidad, y seria dirícil hallar uno solo de los grandes 
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Continentes que hiciera excepción á esta regla co 
Armada por la observación de muchos siglos. 

Nuestra América ofrece casos concretos que apo- 
yan esa conclusión; y sin serme posible presenta»^ 
un estudio detallado, trataré en el curso de este trabajo 
de ilustrarían interesante problema, analizando cier- 
tos hechos que alguna vez han de servir para com- 
pletar el capítulo algo oscuro de la patología de nues- 
tro suelo. 

Me limitaré particularmente & las enfermedades 
endemo-epidémicas, que son las que más diferencia 
establecen en las distintas localidades. 

Los conocimientos médicos de los primitivos tiem- 
pos de América son muy imperfectos, como lo son 
lodos aquellos que habría sido necesario investigar 
con una competencia especial y un método delibera- 
do, para llegar á formarse una idea exacta de la civi- 
lización de los pueblos que habitaban el Nuevo Mun- 
do en el tiempo de la conquista. Pero, como es 
notorio, sus documentos más valiosos se perdieron, 
por la índole excesivamente aventurera y la poca es- 
crupulosidad de los conquistadores, que, en medio del 
egoísmo que los embargaba, no buscaron más que 
las riquezas de sus templos y tesoros, la gloria del 
poder siempre ejercido con un despotismo sin ejem- 
plo. 

Sin embargo, algunas noticias se conservan, y será 
basados en ellas que 'podremos vislumbrar el grado 
de desarrollo á que habían llegado en esta ciencia, 
que empíricamente, como ha sucedido en todas las 
sociedades antiguas, era cultivada por los más an- 
cianos, por los más sabios de cada pueblo ó cada 
tribu, así como el conocimiento de sus enfermedades 
epidémicas dominantes. 
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todo el XVI se conocen no menos de siete epidemias. 
En el siguiente, hasta 1690, se contaron un número 
igual, y desde esta fecha hasta 1708 reinó casi cons- 
tantemente, con excepción de los anos 1G95, 169vS, 1702 
y 1707. En el siglo XVIII las epidemias se establecen 
nuevamente por largos periodos de tiempo, alterna- 
dos por otros de inmunidad ó de reposo, los cuales 
han sido perfectamente limitados por el Dr. J. J. J. 
Cornilliac (1) de quien tomamos los importantes datos 
que se relacionan con dicha enfermedad. 

En ese siglo los períodos epidémicos fueron del año 
1732 01772 y de 1790 á 1800. Los períodos de inmuni- 
dad comprendieron los años intercalares, es decir, de 
1709 á 1731 y de 1793 á 1789. De donde resulta, para 
esa ópoca, un primer período epidémico de 40 años de 
duración yun segundo de 10 años; y para los de im- 
munidad,un primer período de 20 años y un segundo 
de 16 años. 

De igual manera, en el presente siglo tenemos que 
los períodos epidémicos fueron: de 18(X) á 1830, de 1838 
á 1845, de 1851 á 1858, de 1867 á 1869 y de 1880 á 188«i. 
Los períodos intermediarios fueron de inmunidad. Lo 
que demuestra que en 8iaños, 51 fueron de epidemia. 

Resumiendo, se vé, pues, que en los dos últimos si- 
glos, hasta 1884, las epidemias de flebre amarilla han 
existido en 107 años. 

Estos datos, — para cuyo interpretación es menester 
tener presente la multitud de islas é islotes que for- 
man dicho^archipiélago (no menos de 360), y la faci- 
lidad con que la infección se ha propagado en ellas, 
tan pronto invadiendo un grupo para reaparecer lue- 



(l) Investigaciones Cronológicas é Históricas sobre el origen y la propaga* 
ción de la fiebre amarilla en las Antillas. — París 1886. 
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la dirigían. Esa instrucción debía ser esencialmente 
práctica, sin apartar jamás el estudio de las enferme- 
dades del délos remedios más conocidos para curar- 
las y de la manera de aplicarlos. Y ha de haber sido 
así cuando el doctor Francisco Hernández, médico de 
Felipe II, enviado especialmente á Méjico para exami- 
nar sus productos naturales, publicó á principios del 
siglo XVII su Historia Natural de Méjico en la cual 
enumeraba con sus nombres propios unas 1200 plantas 
medicinales que los médicos de dicho país le habían 
hecho conocer, á más de otras nociones de zoología y 
mineralogía. Tenían eméticos como el mejochitl^ diu- 
réticos como el agijpatliy estornutatorios como el so- 
2ojatic; curaban las fiebres comunes con el chiantsollij 
y las intermitentes con un febrífugo llamado chata- 
Ihuic. (Clavigero). 

Conocían y preparaban ungüentos, pomadas, aceites, 
infusiones, cocimientos, etc., drogas que se expendían 
en los mercados, como lo aseveran Cortés y Bernal 
Díaz, testigos oculares. Empleaban el baño común, 
ya como medio higiénico^ ya como agente curativo 
contra las enfermedades dolorosas (¿reumatismales?); 
aplicaban también el baño de aire caliente y el de 
vapor, los cuales eran seguidos ó no de fricciones, 
masajes ó flajolaciones; con tal objeto poseían insta- 
laciones adecuadas designadas con el nombre de te- 
ma:2callis (1), construcciones que asombran, tanto por 
el ingenio de sus artífices como por el fin que con 
ellas perseguían. 



(i) Los temazcallis ó hipocanstos están construidos con ladrillo crudo. Su 
forma es semejante á la de los hornos de cocer pan, con la diferencia que su 
pavimento, más convexo, se encuentra á un nivel más bajo que la superficie del 
suelo. Su diámetro es de 8 pies y su altura de 6. La puerta de entrada es 
baja y apen.is permite el paso de un hombre de rodillas, y en su lado opuesto 
existe un hornillo de piedra ó de ladrillo con la hornalla abierta hacia el exte- 
rior y tiene hacia su parte alts^ un agujero para la salida del humo. La parte 
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en 1858, 1870 y 1871, y el Füuiguay en la misma 
fecha. 

Pero de todas sus importaciones sud-americanas 
ninguna es tan digna de cons¡deraci(')n como aquella 
que dio por resultado la creación de un segundo foco 
que toma cada dia más extensión. Me refiero al del 
Brasil. 

En erecto, este país, que por su situación geográ- 
fica sufre todos los inconvenientes propios álos climas 
cálidos, y cuya morbilidad ordinaria es rica en pade- 
cimientos graves del aparato gastro-hepático, no co- 
noció la fiebre amarilla hasta el siglo XVII en que 
fué introducida de las Antillas á la provincia de Per- 
nambuco (en 1086), y de aquí á la de Bahía. La nueva 
enfermerJad fué bien estudiada por el Dr. Joao Ferrey- 
ra da Rosa, y duró en su carácter epidémico hasta 
1693. Esta larga epidemia, en un clima tan similaral 
de su procedencia, no fué entonces suficiente para 
det?rm¡nar su aclimatación, no obstante que debía 
llamar la atención de los observadores la persistencia 
insólita de la epidemia importada. 

Después de esa fecha, la historia permanece muda 
á este respecto hasta el año 18i9, en que una nueva 
epidemia apar.?C3 otra vez en este país, á consecuencia 
de la entrada al puerto de Bahía del buque «Brasil» 
que llegaba de Nueva Orleans, donde reinaba la fie- 
bre amarilla. De B ihía la enfermedad fué trasportada 
al mes siguiente á Pernambuco por el buque «Aleyon», 
y casi simultáneamente á Río Janeiro, por la barca 
((Navarra» y el vapor ((Don Pedro». 

En estos tres puertos la fiebre amirilla cundió y 
se propagó rápidamente por casi todo el litoral dcd 
país: las provincias de Parahybi, Alagóas, Geará, 
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Cían la coca y hacían uso de yerbas y polvos anti- 
sópticos, como lo prueban las momias de sus Incas y 
los cuerpos momificados en sus huacas. 

Estos conocimientos médicos, como se ha dicho, no 
se apoyaban más que en la observación y en la expe- 
riencia, careciendo de toda doctrina y de todo método 
que pudiera haberlos dirigido en sus progresos á me- 
dida que avanzaban en las demás artes y ciencias, 
como en la Astronomía, cuyo calendario, en ella fun- 
dado, superaba al de los romanos, como lo atestigua 
Cesar Canta en su Historia Unioersal. 

Sus enfermedades no estaban clasificadas, pero los 
autores españoles han consignado bajo el nombre de 
pestes algunos padecimientos epidémicos á que ellos 
asistieron, y otros que, según la tradición, se habrían 
manifestado entre los indígenas algunos siglos antes, 
en aquella época de la emigración de todos los pue- 
blos que procedentes de las regiones del Norte vinie- 
ron después á constituir el Imperio Mejicano. 

No hay que dar mucha fe, se comprende, á estas 
pestes verdaderamente prehistóricas, ni aun á otras 
observadas después, porque en Europa como aquí esa 
designación en cierta época ha sido sinónima de ca- 
lamidad, de miseria, de hambre, de secas y de otros 
males populares de origen meteórico ó terrestre, 
resultantes de las lluvias abundantes, de las inunda- 
ciones, sin exceptuarse á veces las mismas erupciones 
volcánicas, los terremotos, etc., etc. 

Así, los Toltecasy que fueron los primeros y más 
cultos de todos los pueblos que concurrieron á formar 
la nación mejicana, y que comenzaron su emigración 
hacia el año 596 de la era vulgar, habrían sido en 
gran parte destruidos cuatro siglos después (1052) por 
el hambre y las enfermedades. «El cielo les negó, 
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Ya en mi obra sobre la viruela he manifestado fran- 
camente mi manera d'}. pensar, y cuanto mós pro- 
fundizo este oscuro punto de la patología antigua, 
mayores son las diflcultades que experimento para 
pronunciarme de un modo radical. 

He sostenido y creo todavía que la enfermedad me- 
jicana cuya sintomitología puede verse en el libro 
aludido, no era la fiebre amarilla á la cual algunos la 
han referido, y debo agregar aquí que tampoco puede 
ser imputada al tifus, hacia cuya interpretación se in- 
clinan los patologistas franceses en especial. 

No era la fiebre amarilla, porque al lado déla nota- 
ble diferencia clínica, en cujiito es posible apreciarla 
hoy, la enfermedad atacaba exclusivamente & la raza 
indígena, elemento ctiológico importante, y á indíge- 
nas habitando el interior de las tierras, donde la fie- 
bre amarilla imnca se expendió epidémicamente, como 
ha sucedido siempre en el mismo Méjico, teatro de 
estos desastres. No era la fiebre amarilla por cuanto 
esta no excluía á los españoles de sus ataques, como 
el matlajahualt; y porque, si los autores dicen verdad, 
los conquistadores tenían en esa época conocimientos 
prácticos del tifus icteroide, y el único médico que 
figuró en ese escenario, el doctor Juan de la Fuente, 
habría reconocido en los cadáveres que estudió las 
lesiones comunes del vómito prieto, al menos las he- 
morragias gastro-intestinales, las alteraciones del hí- 
gado, la ictericia, en fin, tan constante. Y, sin embargo, 
no halló lesiones de significado bastante como para 
clasificar la enfermedad. 

Lombard, (i) apoyado en Goindet, sostiene, según 
las descripciones de la enfermedad y las autopsias 
(negativas) del doctor de la Fuente, que se trató de un 

fl) Tratath de Climatohgia-'Vtiús 1880. 
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nar la buena salud de que es fama gozaban los indlge— ^ 
ñas de este continente. 

No es que este país, que había sido recientemente^ 
abierto á los europeos, no tuviera en su seno causase 
j;)oten les de enfermedades endémicas, sino quecircuns — 
tancias especiales, totalmente desconocidas hoy cornos 
entonces, habían hecho de estos hambres sometidos-^ 
á un clima benigno, una nación sana y vigorosa, tal 
como aquella que hemos alcanzado á ver nosotros en 
las tribus nómades que hace apenas 20 años reco — 
rrían nuestra pampa. Los datos que consigna Antonio 
de Ulloa (1) cuando trata «de las dolencias que son 
peculiares, según la variedad de los climas y su com- 
paración», confirman esto mismo. 

Hechas estas breves consideraciones, veamos cuáles 
eran las enfermedades epidémicas en el tiempo de la 
Conquista. 

Algunos hablan del matlazahuat, que después se 
observó también, y de la fiebre amarilla. 

Pero déla primera enfermedad, que aun no ha sido 
clasificada de una manera satisfactoria, no se sabe á 
ciencia cierta la época de su primera irrupción en 
Méjico. Y en cuanto á la segunda, si bien parece 
establecido que las Antillas son desde el descubrimien- 
to hasta ahora uno de sus focos más fértiles, debe 
llamar la atención la falta de inmunidad en sus po- 
bladores, á no ser que se admitiera que la hubieran 
perdido por el hecho de las emigraciones periódicas 
A que se entregaban, para evitar sus estragos, según 
afirman graves historiadores. (?) 

Establecida como cierta la existencia de esa fuente 
del veneno amarillOy aun cuando en principio podría 

(i) Noticias Americanas — Madrid 1792 — ^Entretenimiento XI. 
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cuando no hace todavía mucho hemos asistido á la 
destrucción de tribus enteras formadas de individuos 
vigorosos y libres, bajóla acción de esta enfermedad 
para ellos tan grave? 

La introducción de la viruela, enfermedad ignorada 
hasta entonces en América, y sumamente peligrosa 
c:i este clima, contribuyó tanto, dice Torquemada, (d 
exterminio y despoblación del Perú, que pocos años 
después de su conquista, parecía absolutamente in- 
creíble lo que se decía de su antiguo y floi'eciente es- 
lado. Y consideraciones del mismo orden se vén & 
cada paso referidas por los historiadores al ocuparse 
de las epidemias que han diezmado los lugares más 
lX)blados del continente. Kn M^yico, en el Brasil, en 
lasRelucciones Jesuíticas de Misiones y del Paraguay, 
la viruela desempeñó siempre el papel de agente de- 
vastador de los nativos. 

Introducida primitivamente á Santo Domingo en 
1517, no tardó en desarrollarse y en ser seguida de 
epidemias mortíferas en las islas inmediatas. De aquí 
fué llevada al Continente con la expedición de Panfilo 
Narváez, hacia el año 152), y esta primera irrupción 
fué inmediatamente acompañada de la aparición déla 
enfermedad en Mt'yico, luego en el Perú, y, por último, 
en todo el resto de la América española. 

Ocho años llevaba de fundada Buenos Aires y ya la 
viruela había recorrido todo su suelo y llegado hasla 
el Estrecho. El siglo XVI fué verdaderamente des- 
graciado para estos países: la viruela se difundió por 
todo el Continente produciendo horrible mortandad. 
Kn Chile empezó íi observarse en el año 1554 y en 
1555, repitiéndose después en 1590 y 1592. 

El padre Juan Saloni, al d cir de Lozano, observó 
en 1577 una peste grave y general en el Brasil, que 
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frecuentes de sus pueblos. «De ocho en ocho años, 
dice Herrera, se mudaban de unos lugares á otros, 
porque con el calor excesivo, se inficionaban los aires 
y causaban grandes enfermedades» (1). 

El primer argumento es original como elemento de 
prueba, y, como se ve, de la misma índole que aquel 
que sirvió para ubicar la sífilis, porque el guayaco 
abundaba en el país (2). Y en lo que respecta al se- 
gundo, es perfectamente inmotivado: la fiebre amari- 
lla se evita por el aclimatamiento que da una inmu- 
nidad suficiente. 

Tales son los principales resultados á que me con- 
duce la iíivestigación de los historiadores de los tiem- 
pos que precedieron al descubrimiento. Pero después 
los documentos comprobatorios son más exactos, y 
me ofrecerán material bastante para dar á conocer 
los caracteres más importantes de las enfermedades 
endemo-epidémicas que en, el curso de los cuatro 
últimos siglos se han desarrollado en los habitantes 
de la parte meridional del Continente americano, y 
con especialidad en las posesiones española de Amé- 
rica. 

Seré breve y me concretaré á señalar las épocas de 
desarrollo epidémico, la clasificación nosográfica de 
la enfermedad, si es posible, y, por último los lugares 
invadidos, etc. 



(i) Historia general de las Indias 1 6o I — Libro IV — Cap. L 

(2) Esta opinión fué sustentada por Oviedo {Historia de las Indias accidenta- 
les) que dice: cCon el guayaco (madera abundante en aquel territorio) se cura 
mejor que con ninguna otra medicina aquella horrenda enfermedad de las bubas, 
y la clemencia divina quiso que donde por nuestros pecados estuviese el mal, 
por su misericordia se encontrase el remedio.» Con razón observa Clavigero 
diciendo, que si tal raciocinio tuviese solidez, más bien que la Isla Espafiola 
debía serla Europa la patria déla enfermedad, puesto que.su más eficaz reme- 
dio es el mercurio, tan común en esta última como desconocido en Haití. 
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Gomenzaró iiaturtilinente por la fiebre amarilla, so- 
Í3 i*o cuya preexistencia en las Antillas, antes de la arri- 
t>iL\cla de Io> españoles, tengo mis dudas. Yen efecto, la 
i^x'i mera epidemia de que se tienen noticias se habría 
cXc^sar rol lado entre los 1200 soldados que fundaron la 
i-imera ciudad europea en el Nuevo Mundo (Haití),y 
ue Colón bautizó con el nombre de Isabela. Poco 
*- i e mpo después de establecidas, en l-i94, apareció en- 
ellos, dice Oviedo, una peste y una gran corrupción 
usada por la extrema humedad del país, y los hom- 
t^os que sobrevivieron permanecieron atacados de 
fermedades incurables, y entre aquellos que volvie- 
n á España, algunos habían quedado con el rostro 
^ un color amarillo de azafrán; y no tardaron en mo- 
*""» 1^ víctimas de las enfermedades que habían traído y 
^-1 VI e les había impreso ese color del oro que habían ve- 
i do á buscar á estos países alejtidos» (1). Por tal moti- 
o la población cambió de residencia y fué á fundar la 
^^ xieva ciudad de Santo Domingo, al extremo opuesto 
^lo la misma isla. A este sitio les siguió la peste que 
*^^5s daba ese color ictérico tan peculiar que, como dice 
* Gomara, parecían tener la piel azafranada. 
No obstante que autores serios vean en el tinte icté- 
^^ico característico un estigma cierto de la fiebre ama- 
nilla, sobre el cual han insistido todos los historiado- 
^t^s hasta el año 1514, y aun después, como Raymond 
Jaretón y Dutertre en la epidemia de lá Guadalupe 
^1.635), y Labat en las observadas en la Martinica 
V 1690), etc., hay que desconfiar de la naturaleza íntima 
^e las primeras epidemias respecto de su clasifica- 
ción nosográfica. 

Téngase presente que los enfermos quedaban con 
lesiones persistentes después del proceso agudo ini- 

(i) Obra dt.— Libro II, Cap. VII. 
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go en otro, y (istablecorse así los largos períodos 
epidc'imicos de que me he ocupado,— permiten igual- 
mente comprender, al mismo tiempo que la magni- 
tud y actividcid del foco, la importancia que habría 
del punto de vista de la inmigración, del comercio 
y de la higiene en general, en hallar la razón que 
rige los períodos de morbilidad, y por lo tanto los 
de inmunilad. Pero los conocimiento? actuales no 
son suficientes, en lo que se refiere á esta enferme- 
dad, como á otras del mismo carácter, para fundar 
y deducir reglas al abrigo de numerosas excepcio- 
nes, como seria el ideal de los epidemiologistas. 

Apartando este problema cuya solución sería de in- 
mensa ventaja, hay que decir que la fiebre amarilla, 
aun en sus focos de origen, está en decadencia, y 
que las epidemias de los últimos tiempos son menos 
frecuentes, menos intensas y menos graves. 

De este foco perenne de contagio en ese semillero 
de islas, la fiebre amarilla emigró en muchísimas 
ocasiones hasta las costas del Golfo de M(\j ico, délos 
Estados Unidos del Norte de Centro América y hasta 
las de la América Meridional, fijándose al estado en- 
démico sólo en muy limitados lugares del Golfo de 
Méjico y América Central. 

En las regiones más australes el trasporte se ha 
efectuado con mayor dificultad, llegando sin embargo, 
al Ecuador (1740, 18í2 y 1853), ¿Colombia, á Venezue- 
la, al Perú, (Lima y Callao 1852, 1854, 1856, 1857, 1868 
y 1869), etc. Mas al Sud todavía, las epidemias de fie- 
bre amarilla han tenido por origen otro foco forma- 
do con posterioridad en este Continente, y ha sido por 
su acción irradiante que ella invadió la República 
Oriental del Uruguay en el año 1857, la Argentina 
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todo el XVI se conocen no menos de siete epidemias. 
Rn el siguiente, hasta 1690, se contaron un número 
ig'ual, y desde esta fecha hasta 1708 reinó casi cons- 
tantemente, con excepción de los años 1695, 1698, 1702 
y 1707. En el siglo XVIII las epidemias se establecen 
nuevamente por largos períodos de tiempo, alterna- 
dos por otros de iinnunidnd ó de reposo, los cuales 
hoii sido perfectamente limitados por el Dr. J. J. J. 
Gornilliac(l) de quien tomamos los importantes datos 
^'^le se relacionan con dicha enfermedad. 

I*2n ese siglo los períodos epidémicos fueron del ano 
^ "^32 (X 1772 y de 1790á 1800. Los períodos de inmuni- 
^ocl comprendieron los anos intercalares, es decir, do 
^"709 á 1731 y de 1793 á 1789. De donde resulta, para 
Gsa ('»poca, un primer período epidémico de 40 años de 
duración yun segundo de 10 años; y para los de im- 
*'^^unidad,un primer períodode 20 años y un segundo 
^e 16 años. 

t>e igual manera, en el presente siglo tenemos que 
^ ^->s períodos epidémicos fueron: de 18(X) íi 1830, de 1838 
1845, de 1851 á 1858, de 1867 í'i 1869 y de 1880 á 188-1. 
Os períodos intermediarios fueron de inmunidad. Lo 
^I ^e3 demuestra que en 8iaños, 51 fueron de epidemia. 
iHesumiendo, se vé, pues, que en los dos últimos si- 
S I Os, hasta 1884, las epidemias de flebre amarilla han 
^^<istido en 107 años. 

listos datos, — para cuyo interpretación es menester 

i'ier presente la multitud de islas é islotes que for- 

^u.n dicho^archipiélago (no menos de 360), y la faci- 

*^^^Cid con que la infección se ha propagado en ellas, 

*'^ri pronto invadiendo un grupo para reaparecer lue- 



. C>) Investigaciones Cronológicas c Históricas sobre el origen y la propaga* 
^*^n de la fiebre amarilla en las Antillas. — París 1886. 
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Santa Catalina, Rio Grande, Para, etc., fueron conta- 
minadas. 

En el año 18501a epidemia se había hecho general, 
y con ligeras pausas durante los inviernos, se repro- 
dujo en los años siguientes, hasta el punto do que 
hoy se la vé renovar anualmente en los meses de 
Octubre, Noviembre y Diciembre, recrudeciendo en 
los de Enero y Febrero. Los únicos años que los auto- 
res brasileros señalan como de reposo más ó menos 
completo en el reinado de esta dolencia, son: para 
Bahía, de 1863 á 18G9; para Pernambuco, solo una 
gran atenuación desde 1865 á 1869; para Río Janeiro, 
disminución en 1854, reaparición al año siguiente, re- 
crudecimiento gravísimo de 1853 á 1857, inmunidad 
relativa de 1866 á 1868, para reaparecer en 1869 y 1870, 
sosteniéndose siempre con las mismas oscilaciones 
hasta el presente, particularmente aquí y en Santos. 

Este ligero bosquejo muestra, pues, que desde el 
año 18i9 hasta ahora, la fiebre amarilla llevada desdo 
las Antillas al Brasil, se ha reproducido en este último 
país con una constancia lamentable, evidenciando con 
hechos incontrovertibles que su germen se ha acli- 
matado, todo lo cual obliga ó considerar á esta región 
como un foco endémico secundario, pero tan activo 
y peligroso como el que le dio nacimiento. 

Ocupémonos ahora del matlazahaalt^ nombre azte- 
ca dado á una enfermedad epidémica gravísima que 
reinó en Méjico en los años 1545 y 1576, matando en 
ambos períoJos 2.800.00:J indios, y que constituye en 
la actualidad un problema de patología de diíicil so- 
lución. 

¿A cuál de las enfermedades conocida en la histo- 
ria antigua ó que existen actualmente corresponde 
esa designación? 
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en 1858, 1870 y 1871, y el Püiaguay en la misma 
fecha. 

Pero de todas sus importaciones sud-americanas 
ninguna es tan digna de consideración como aquella 
que dio por resultado la creación de un segundo foco 
que toma cada dia más extensión. Me refiero al del 
Brasil. 

En efecto, este país, que por su situación geográ- 
fica sufre todos los inconvenientes propios álos climas 
Cálidos, y cuya morbilidad ordinaria es rica en pade- 
cimientos graves del aparato gastro-hepático, no co- 
'^oció la fiebre amarilla hasta el siglo XVII en que 
^uo introducida de las Antillas á la provincia de Per- 
'^ambuco (en 1086), y de aquí á la de Bahía. La nueva 
enfermedad fué bien estudiada por el Dr. Joao Ferrey- 
*^ci da Rosa, y duró en su carácter epidémico hasta 
1693. Esta larga epidemia, en un clima tan similar al 
^le su procedencia, no fué entonces suficiente para 
^etorminar su aclimatación, no obstante que debía 
llamar la atención de los observadores la persistencia 
insólita de la epidemia importada. 

Después de esa fecha, la historia permanece muda 
^\ este respecto hasta el año 18 W, en que una nueva 
^>pide:nia aparoco otra vez en este país, a consecuencia 
<^le la entrada al puerto de Bahía del buque «Brasil» 
cjue llegaba de Nueva Orleans, donde reinaba la fle- 
tare amarilla. De B ihia la enfermedad fué trasportada 
íxl mes siguiente a Pernambuco por el buque «Aleyon», 
V casi simultáneamente á Río Janeiro, por la barca 
«Navarra» y el vapor «Don Pedro». 

En estos tres puertos la fiebre amarilla cundió y 
^e propagó rápidamente por casi todo el litoral del 
país: las provincias de Parahybí, Alagóas, Geará, 
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tifus exantemático complicado de hemorragias, cuyos 
síntomas y evolución oran tan violentos, que á veces 
los enfermos morían en un solo día. 

No es mi ánimo discutir este diagnóstico; debo sola- 
mente anotar que los autores no hablan de exantemas 
que bien pudieron ó no buscar en los enfermos, ó 
pasárseles desapercibidos en medio del terror de que 
los observadores estaban poseidos; y además, que en 
la suposición de un tifus, habría que admitir en todos 
los casos una misma complicación, la hemorragia, 
coincidencia clínica diflcil. Por mi parte, fundado en 
la predilección del contagio, en analogías de nombre, 
en la historia clínica, v también en la terminación 
constantemente fatal, he referido e\matla:ahualt á la 
viruela hemorrágica y sobre todo al tipo que reviste 
el último grado de gravedad y virulencia, al púrpura 
variólico. 

Al lado de estas enfermedades debo analizar la c/- 
ruela, cuyas epidemias tan vastas como frecuentes y 
durables, tales como las hemos alcanzado en los 
tiempos actuales, la colocan en los primeros rangos 
como causa directa de la enorme despoblación indí- 
gena de América. 

Kn el siglo en que vivimos la viruela representa 
en la América Meridional el fiíctor más importante de 
la mortalidad, yeso que estamos á cerca de 4Ü0 anos 
de distancia de su importación, y á casi un siglo de 
la práctica más ó menos regularmente seguida de la 
profilaxia por la vacuna. ¿.Qué no habrá sido de es- 
tos naturales, invadidos por dicha enfermedad en aque- 
llas épocas de ignorancia y de exterminio de su raza, 
en que en masa eran obligados á desenterrar los te- 
soros del suelo y sometidos á crueles tratamientos. 
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Ya en mi obra sobre la viruela he manifestado fran- 
amente mi manera do pensar, y cuanto más pro- 
mdizo este oscuro punto de la patología antigua, 
layores son las dificultades que experimento para 
ronunciarme de un modo radical. 

He sostenido y creo todavía que la enfermedad me- 
c^ana cuya sintomntologia puede verse en el libro 
udido, no era la fiebre amarilla á la cual algunos la 
9in referido, y debo agregar aquí que tampoco puede 
ir imputada al tifus, hacia cuya interpretación se in- 
inan los patologistas franceses en especial. 

íío era la fiebre amarilla, porque al lado déla nota- 

^ diferencia clínica, en cuanto es posible apreciarla 
oy, la enfermedad atacaba exclusivamente á la raza 
idígena, elemento etiológico importante, y á indíge- 
Eis habitando el interior de las tierras, donde la fie- 
re amarilla nunca se expendió epidémicamente, como 
el sucedido siempre en el mismo Méjico, teatro de 
ístos desastres. No era la fiebre amarilla por cuanto 
sta no excluía á los españoles de sus ataques, como 
I matla^ahualt; y porque, si los autores dicen verdad, 
)s conquistadores tenían en esa época conocimientos 
Tácticos del tifus icteroide, y el único médico que 
guró en ese escenario, el doctor Juan de la Fuente, 
abría reconocido en los cadáveres que estudió las 
ísiones comunes del vómito prieto, al menos las he- 
lorragias gastro-intestinales, las alteraciones del hí- 
ado, la ictericia, en fin, tan constante. Y, sin embargo, 
o halló lesiones de significado bastante como para 
lasiflcar la enfermedad. 

Lombard, (1) apoyado en Goindet, sostiene, según 
is descripciones de la enfermedad y las autopsias 
negativas) del doctor de la Fuente, que se trató de un 

íl) Tratado de CUmatohgía—V^ús 1880. 
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atacaba indistintamente á los indios como á los espa- 
ñoles, y la cual, dado ael hedor que desprendían los 
cuerpos afectos del contagio...», no puede ser otra 
cosa que la enfermedad en cuestión. 

Para no repetir los numerosos pasajes descriptivos 
de estas epidemias, muchos de los cuales pueden ser 
consultados en mi obra, citaré solamente el que men- 
ciona el padre Pedro Lozano en su Historia de la 
Compañía de Jesús en la Provincia del Paraguay {V). 
Refiérese éste á una gravísima epidemia que comenzó 
en la ciudad de Cartagena en el año 1588 y se exten- 
dió luego por toJa la América del Sud hasta llegar 
al Estrocho de Magallanes, «sin perdonar el rincón 
más remoto donde no sintiera los efectos de su 
furor.» 

La mortandad fué horrible. «De los que fenecieron 
en los Ríos y Provincias poblados de innumerables 
pobladores, agrega en el cap. XIV, no alcanzó el gua- 
rismo ó hacer el cómputo, aunque se puede colegir, 
cuan considerable sería...» En el libro IV, cap. V, 
este autor vuelve á ocuparse de esta epidemia que se 
propagó también al Cuzco, y especifica que la enfer- 
medad fué la viruela. 

Esta transcripción, que pone de relieve uno de los 
cuadros luctuosos desarrollados por \apestey es la fiel 
imagen de escenas análogas que han tenido por tea- 
tro este inmenso país en aquellos tiempos en que la 
viruela actuaba con todo el vigor de una enfermedad 
exótica. 

La inmensa invasión que dejó los gérmenes disemi- 
nados por todo el ámbito del país, fué bien pronto 
seguida de nuevas epidemias, igualmente extensas y 

(i) Ed. de 1754 — ^Tomo I — Cap. VIH. pág. 368 y siguientes. 



UNIVERSIDAD 153 

Ciuando no hace todavía mucho hemos asistido á la 

«^leístnicoión de tribus enteras formadas de individuos 

^""igorosos y libros, bajóla acción de esta enfermedad 

ra ellos tan grave? 

Xa introducción de la viruela, enfermedad ignorada 

sta entonces en América, y sumamente peligrosa 

- 1 este clima, contribuyó tanto, dice Torquemada, al 

>c.terminio y despoblación del Perú, que pocos años 

spués de su conquista, parecía absolutamente in- 

eible lo que se decía de su antiguo y floreciente es- 

^-^^do. Y consideraciones del mismo orden se V('mi & 

^^ ^>da paso referidas por los historiadores alocupai'se 

^n; las epidemias que han diezmado los lugares más 

V^cjblados del continente. Fax M<'»jico, en el Brasil, en 

* Os Re lucciones Jesuíticas de Misiones y del Paraguay, 

*0 viruela desempeñó siempre el papel de agente de- 

"V^astadorde los nativos. 

Introducida primitivamente á Santo Domingo en 
V ol7, no tardó en desarrollarse y en ser seguida de 
^^pidemias mortíferas en las islas inmediatas. De aquí 
f*ué llevada al Continente con la expedición de Panfilo 
ISarvíiez, hacia el año 152), y esta primera irrupción 
fué Inmediatamente acompañada de la ai)arición de la 
CBnfermedad en Mi'yico, luego en el Perú, y, por último, 
f3n todo el resto de la América española. 

Ocho íiños llevaba de fundada Buenos Aires y ya la 
ciruela había recorrido todo su suelo y llegado hasta 
^1 Estrecho. El siglo XVI fué verdaderamente des- 
graciado para estos paisos: la viruela se difundió por 
todo el Continente produciendo horrible mortandad. 
En Chile empezó á observarse (mi el año 1554 y en 
1555, repitiéndose después en 1590 y 1592. 

El padre Juan Saloni, al d cir de Lozano, observó 
en 1577 una />esíe grave y general en el Brasil, que 
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atacaba indistintamente ó los indios como á los espa- 
ñoles, y la cual, dado «el hedor que desprendían los 
cuerpos afectos del contagio...», no puede ser otra 
cosa que la enfermedad en cuestión. 

Para no repetir los numerosos pasajes descriptivos 
de estas epidemias, muchos de los cuales pueden ser 
consultados en mi obra, citaré solamente el que men- 
ciona el padre Pedro Lozano en su Historia de la 
Compañía de Jesús en la Prooincia del Paraguay (1). 
Refiérese éste á una gravísima epidemia que comenzó 
en la ciudad de Cartagena en el año 1588 y se exten- 
dió luego por toJa la América del Sud hasta llegar 
al Estrecho de Magallanes, «sin perdonar el rincón 
más remoto donde no sintiera los efectos de su 
furor.» 

La mortandad fué horrible. «De los que fenecieron 
en los Ríos y Provincias poblados de innumerables 
pobladores, agrega en el cap. XIV, no alcanzó el gua- 
rismo ó hacer el cómputo, aunque se puede colegir, 
cuan considerable sería...» En el libro IV, cap. V, 
este autor vuelve & ocuparse de esta epidemia que ee 
propagó también al Cuzco, y especifica que la enfer- 
medad fué la viruela. 

Esta transcripción, que pone de relieve uno de los 
cuadros luctuosos desarrollados por \apestey es la fiel 
imagen de escenas análogas que han tenido por tea- 
tro este inmenso país en aquellos tiempos en que la 
viruela actuaba con todo el vigor de una enfermedad 
exótica. 

La inmensa invasión que dejó los gérmenes disemi- 
nados por todo el ámbito del país, fué bien pronto 
seguida de nuevas epidemias, igualmente extensas y 

(i) E(1. de 1754 — Tomo I — Cap. VÜI. pág. 368 y siguientes. 
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ortíferas, que se repitieron en los siglos XVI y XVII, 
ominando al fin por establecerse al estado endémico. 

Xms otras fiebres eruptivas, el sarampión y la escar- 
tina, siguieron de cerca ó la viruela, y sus epidemias, 
11 frecuencia reproducidas, han acabado por hacerse 
risiblemente anuales. La escarlatina particularmente 
"vistió á veces un carácter de gravedad extrema, al 
nto de causar desastres de la misma magnitud que 
viruela. 



En cuanto á li infección palustre en sus variadas 
anifestaciones clínicas, febriles ó apirélicas, reina- 
^ casi con la misma frecuencia de hoy en las pri- 
eras tierras descubiertas por Colón, y muchas epi- 
emias que en la actualidad se miran todavía como 
^iependienles de la fiebre amarilla, no han tenido con 
toda probabilidad en lasantillas otro agente determi- 
^^tante que el veneno malárico: ól también, como la 
xperiencia lo había ya enseñado á los aborígenes, se 
vitaba con las emigraciones pediódicas, que solo se 
I licieron intervenir en provecho de la primera dolen- 
cia con un exclusivismo inexplicable. 

Las mismas medicaciones que los antiguos mejíca- 
xios y peruanos ponían en práctica en tales casos, 
^stán mostrando que conocían los efectos del paludis- 
mo, y que los últimos, particularmente, habían des- 
cubierto su mejor específico. 

La infección palustre ha existido también y subsiste 
íictualmente en Centro América, Ecuador, Colombia, 
Venezuela, etc. 

Lo mismo pasa con ol Brasil, Paraguay y en nues- 
tras provincias del Norte, donde estas pirexias, ínti- 
mamente ligadas A la naturaleza del suelo, se han 
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vislo eii lodo tiempo originando epidemias periódicas 
que aun en nuestros dias se renuevan con igual ca- 
lacter. 

Sería muy diflcil señalar una sola de las numerosas 
naciones en que hoy se divide el Continente que es- 
capara á esta regí \, pues está admitido por todos que 
el paludismo constituye uno de los procesos infeccio- 
sos más difundidos por el mundo. 

Por el contrario, otra enfermedad infecciosa, la di- 
senteria, solo se la ha visto reinar con su carácter 
endemo-epidémico en las regiones tropicales, es decir, 
bajo el mismo clima donde predomina ordinariamente 
la fiebre amarilla. Sus epidemias algo difundidas han 
logrado tomar á veces una importancia considerable, 
particularmente cuando se han desarrollado en los 
ejércitos mal provistos, en las ciudades sitiadas, asi 
como en todas partes en las épocas de escasez, de 
malas cosechas, etc., como podrían citarse cien ejem- 
plos en nuestro propio país. 

La disenteria ha sido yes actualmente muy común 
en el Brasil, cuyas epidemias más antiguas remontan 
á los anos 1685 y 16S6. La enfermedad descrita con 
el nombre de e/ 6/c/io por Lcblond, y que consiste en 
una gangrena de la mucosa del recto ó del colon, no 
puede pertenecer más que a esta dolencia (1). No pasa 
lo mismo con el maculo^ con cuya palabra los autores 
portugueses designan una dolencia importada al Bra- 
sil por los africanos de Angola y Mozambique y que 
luego se propagó por contagio, pues ésta consiste en 
una dilatación excesiva del ano: elesflnterso relaja, 
después se paraliza, y por último, se estabhxe la 
gangrena con sus consecuencias. 

(i) Sigaud. — £/ clii/ta y las enfennedoties del Brasil. — París, 1844. 
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No son seguramente estos solos los nombres raros 
^-o^n los cuales la disenteria ha sido conocida, pues 
í <:>s pífjoSy la diarrea de sangre, la diarrea crónica, 
í^ te, en muchos pueblos han servido para denomi- 
^ > «lia. 

En todo rl resto del Continente y en las islas, la 
isenteria se suele ver en epidemias más ó menos 
raves: en las Antillas, en las regiones del Norte de 
América Meridional, particularmente en las costas 
2^' en las inmediaciones de los grandes ríos, en las 
uayanas como en el Brasil, en el Paraguay como en 
Olivia, en Chile, etc., se ha observado hechos análo- 
j§os, que se explican por la exacerbación de la ende- 
xnia estable. 

Pero aun existen datos no menos interesantes que 
lio quiero dejar de mencionar. Diego de Alvear (I) 
refiere que durante la traslación de las reducciones 
de Loreto y de San Ignacio del Guayru al h'abebiry, 
en el año 1632, se desarrolló entre los indios una te- 
rrible peste: «Las humedades, los aires corrompidos 
de los montes, los malos alimentos, la miseria y aflic- 
ción de espíritu que acompañan siempre á un pueblo 
fugitivo y en desorden, aumentaron su intensidad.» 
«Los síntomas se explicaban en una general di- 
senteríaj que quitó la vida en poco tiempo á la sexta 
parte de aquella multitud, haciendo sus mayores es- 
tragos en los de menor edad. . . El uso de cierta planta 
muy abundante, agrega este autor, en las playas del 
Irabebiry, llamada perejil marino ó sargado, mitigó 
mucho el progreso de la epidemia.» 
Luis de la Cruz (2) observó también en el Obispado 

(i) Ke lacio n geográfica de la Provincia de Misiones, Col. de Ángel i s, 
cap. IV. 

(2) Descripción de la naturaleza de los terrenos y costumbres de los Peguen' 
ches. Col. de Angelis, tomo I. 
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de la Concepción una epidemia análoga (diarrea de 
sangre) atribuida al empleo de la sal de Guacho, pues 
la procedente de Neuquen no determinaba en ellos ta- 
les efectos. 

¿Qué diró de esa otra enfermedad no menos terrible 
que deja en el rostro sus estigmas imborrables, y que 
desde los tiempos bíblicos persigue sin descanso á la 
especie humana? 

La lepra, en efecto, en todas sus variedades clínicas, 
forma en el núcleo de las introducidas por la con- 
quista y que, como muchas de ellas, merced ó su 
reproducción incesante, concluyó por hacerse endémi- 
ca sobre todo en las grandes Antillas, en las costas 
boreales de la América del Sud, principalmente en las 
Guayanas, Venezuela y Brasil. El Dr. Leloir (1) seña- 
la en sus mapas coloreados como invadido por esta 
enfermedad á todo el territorio de Méjico, América 
Central, región Norte de la América Austral hasta el 
Río Amazonas, y luego, todo el Brasil, Paraguay, Re- 
pública Oriental del Uruguay y las inmediaciones del 
Río de la Plata. 

Que la lepra era desconocida en América lo dicen 
casi todos los autores, y con especialidad Antonio de 
Ulloa, (2) quien, ocupándose del Perú, asevera que rei- 
na solamente en las regiones bajas del país, sobre todo 
en la costa Norte de tierra firme. Su principal causa, 
agrega, es la introducción de negros de África, donde 
esta enfermedad existe desde muy antiguo. 

Difundida en la época de las cruzadas desde sus 
focos de origen á todo el mundo conocido, no tardó 
en ser seguida de numerosas epidemias que atacaron 

(i) Tratado Teórico y Práct'uo de ¡a Lepra, ^Vavís, 1 886. 
(2) Obra citada. 



i 
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millares de personas sin distinción de sexos ni de 

ociad, en la Europa Central y costas sobre el Medite- 

iTAneo de Asia y África. Elevada entoiices ó la ca- 

toígoría de un verdadero flagelo para la humanidad, 

1 logó á preocupar tan seriamente que se adoptaron, 

I>íxra contener sus estragos, las más severas medidas 

<ÍG rigor. Y fueron precisamente esas medidas de 

l>i"ofllaxia tiránica, entre las cuales se contaba el 

^í islamiento más completo, la muerte civil del le- 

l>i"oso, aquellas que dieron por resultado su notable 

^i-sminución hacia el año 1500. Coincidió esto jus- 

**^mente con su importación al territorio americano, 

^ causa de los grandes viajes que en esa fechase rea- 

^Í2^aban. 

<(Los invasores europeos, dice Leloir, llevaron á 
-^iinririca, á las Antillas, etc., no solamente su crueldad, 
^U aguardiente, sus vicios, sino tambi('»n la lepra.» Y 
^Omo Ulloa, atribuye al comercio de esclavos negros 
^í"oza infectada) la única causa de la aparición de esta 
^^ifermedad en las nuevas colonias. 

Gomo en todas partos donde ese odioso mal se de- 
sarrollaba los enfermos oran mirados con verdadero 
*^orror, porque la idea del contagio ha sido, puede 
^^ «cirse, instintiva, algunas colonias condenaron á los 
^*^prosos á ser secuestrados en las islas abandonadas: 



\i6de esta manera que la isla Tortuga vino á verse 
onvertida de 1689 á 1713 en leprosería, siendo ésta 
^ a primera establecida en las Antillas. 

En la actualidad la lepra existe en Méjico, en la 

-<!\mérica Central, en Venezuela, Nueva Granada, en 

Xas Guayanas francesa é inglesa, en las Antillas, en el 

T^araguay, en fin, en el Brasil, cuyas provincias más 

infectadas son: Para, Pernambuco, Bahía, Maranhao, 

San Paulo, etc. Entre nosotros se ve particularmente 
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Las hemorragias nasales, que para algunos consti- 
tuirían un síntoma extraño relativamente á los casos 
observados en las epidemias recientes no tienen en 
sí gran valor, si se recuerda que precisamente las epis- 
tasis y aun las hemoptisis se han visto dominar en 
muchas epidemias de esta enfermedad, y Gintrac 
(1) y Windal (2), con otros autores, las mencionan 
en su sintomatología; yo mismo los he observado, 
aunque rara vez, en nuestras últimas epidemias (1890 
á 1893). 

Por lo que respecta al origen de esta epidemia, es 
forzoso buscarlo en la importación, y las investigacio- 
nes retrospectivas demuestran que el año de 758 co- 
respondió a un periodo de incremento epidémico de 
esta dolencia en Europa. Sin embargo, la introducción 
de la gripe al nuevo continente empezó & efectuarse 
con la anterioridad, pues existen documentos que se- 
ñalan al año 1733 como aquel en que el trasporte se 
habría realizado con facilidad á ambas Américas. 

Epidemias de este género han sido frecuentes en 
el Brasil, pues el Dr. Sigaud indica la ocurrida en el 
año 1780, notable por su frecuente localización en el 
aparato locomotor y nervioso, luego la de 1794 en Río 
Janeiro, y por último las de 1801, 1811, 1816 y 1835; 
ésta en particular fué acompañada de complicaciones 
bronco-neumónicas. 

Después de las consideraciones precedentes sobre 
esas epidemias relativamente antiguas y que han sido 
más ó menos bien clasificadas, tócame indicar, aunque 
más no sea ligeramente, otras designadas sólo con el 
nombre de pestes, algunas de las cuales podrán quizás 

( i) Diccionario de Jaccoud. 

(2) Tratado de Medicina ^x Charcoty Bouchard. — 1891. 
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yo número fué considerable. Revestín, como se ve, 

tipo esencialmente pandómico y dejaba á laspo- 

l liciones atacadas sumidas en el abandono de todo 

mercio, porque en breves días, ocho ó diez, casi to- 

s las personas se encontraban invadidas simultónea- 

ente. El cuadro clínico observado, textualmente in- 

iczado por el autor reíerido, era el siguiente: 

<(E1 mal consistía en un gran desvanecimiento, pe- 
dez de cabeza, ílaijueza en todos los sentidos, y do- 
res fuertes en el cuerpo, indistintamente en todas las 
rtes de 6l;calcntura no muy violenta, laxitud gene- 
1, sangre por boca y narices, sordera y total inape- 
nciajá los que padecían males habituales, particu- 
rmente del pecho, se les agravaban; y alargándoseles 
■-^X enfermedad, morían; los que no estaban en aquel 
tado mejoraban. . . Despuós de pasado lo fuerte del 
al se sentían en la convalecencia los efectos de él, 
i €ndo larga y penosa, porque quedaban débiles los 

- v.ierpos necesitando más de un mes para disipar 

^tas reliquias.» 
La epidemia atacó también a los perros consinto- 
as algo parecidos. 

Ahora, para concluir de caracterizar esta enforme- 
ad,debe agregarse que ella duraba sólo tres días, y 
ue el pronóstico era benigno, salvo los casos indíca- 
os y en los alcoholistas. 

¿Puede caber alguna duda respecto á la clasiflción 
e la enfermedad de que se trata? Por mi parle en- 
^^uentro tan clara su descripción que no vacilo en 
rmar que se trató de una epidemia de influenza ó 
ripe. En efecto, nada falta en su relación clínica, ni 
los caracteres epidemiológicos del comienzo, mar- 
^^ha y desarrollo pandémico de la infección, para cla- 
rificarla como tal. 
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( i) Diccionario de Jaccoud. 
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Estas pestes podrían interpretarse de muy divers 
manera; pero sea cualquiera la fórmula nosográfl< 
que se adopta, deben estar íntimamente ligadas & h 
ingesta y en consecuencia referirse ó á épocas 
escasez, de hambre, con la inanición consiguiente, m 
lo que es más posible, á alteraciones gastro-intest f - 
nales dependientes de un régimen vicioso, entre las^ 
cuales es la más común la disenteria. 

El capitán Melgarejo (1) que fundó la Ciudad Real 
en la confluencia de los ríos Paraná y Piquirí, en el 
año 1557, cita entre las enfermedades dominantes de 
los indios, las fiebres agudas y las pesacZas modorras 
que los invadían, principalmente en los meses de 
Marzo y Abril; estas enfermedades reinaban también 
en la Asunción. Aquí parece tratarse del paludismo, 
por la periodicidad de la manifestación, su mismo 
nombre y la modalidad clínica que hace presumir la 
forma perniciosa de la infección malárica. 

Además Ulderico Schmidel (2) cuenta que en el 
tiempo en que Alvar NQñez Cabeza de Vaca fué remi- 
tido á España, desarrollóse una epidemia en la Asun- 
ción, de la que él también sufrió. La dolencia consistía 
en una hidropesía general, que, según su opinión, les 
habiasido trasmitida por los indios de Urtuesa, entre 
quienes se había originado por el hambre ocasionada 
por la destrucción de sus sementeras por la langosta 

Esta anasarca podría tener su explicación en la ane- 
mia resultante de la inanición, pero esa circunstan- 
cia no se consebiría el contagio. Lo mismo pasaría 
en el caso de admitir la forma hidrópica del beriberi^ 
por cuanto esta enfermedad cuyo comienzo en el 



(i) ífts torta Argentina del (Uscuhrimtento, población y conquista de las Pro- 
viñetas del Rio de la Plata^ por Ruy Díaz de Guztnán, i6l2. 

(2) Viaje al Rio de la Plata y Pdvagttay, 
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^i"as¡l es completamente ignorado, sabiéndose sólo que 
^"^ina epidémicamente en determinadas provincias. 
CGeará, Minas Geraes, Bahía no es tampoco Irasmi- 
^ible. 

A continuación expondré brevemente una serie de 
epidemias que han ocurrido en Buenos Aires, y cuya 
existencia consta en los Acuerdos del extinguido Ca- 
bildo. 

Se ve, en efecto, que por el acuerdo celebrado por 
ciicho Cabildo el 8 de Enero de 1603, se resolvió pedir 
ík S. M. por intermedio del Gobernador, permiso para 
introducir esclavos negros, ya fueran de Guinea, de 
-Angola ó del Brasil (lo que estaba prohibido), & fln de 
í^upür con ellos la falta de seroicio por «haber habido 
rnuchas enfermedades en esta ciudad, y |de ellas ha- 
ber quedado muy poco servicio», (1). Las enfermeda- 
des á que alude este acuerdo, no están indicadas, 
pero se las imputaba á «las muchas pestes que en 
ella ha habido» (2), 

En Marzo del siguiente año, según se colige de otro 
acuerdo del mismo Cabildo (3), hubo otra peste, ob- 
servada esta vez en los ganados y conjuntamente 
también entre los indios. La epiozootia y epidemia de 
que se trata, no puede ser identificada hoy, pues no 
conocemos infecciones tan virulentas que actúen con 
semejante rapidez en el hombre (los enfermos morían 
súbitamente), cuando su fuente primera procede del 

(i) Acuerdos del extinguido Cabildo ^ Lib. I. Pág. 459. 

(2) ídem, 15 Enero de 1608. 

(3) ídem, Lib. II, Pag. 26 y 27. «En dicho cavildo se propuso é trató que 
por quanto de nlgun tiempo á esta parte muere en esta ciudad y su juridicion 
mucha cantidad de ganados bacuno obejas y cabras y ganado de cerda y esto 
en tanto estremo que se tiene por rramo de pestilencia y que llega y cunde 
hasta las chacras del rrio Luxan y aun algunos indios que van en busca de 
lus dichos gnnados mueren súbitamente y para rrcmedio de lo susodicho es con- 
veniente el pedir á Dios por su misericordia aiaxe la dicha pestilencia con oraciones 
y sufragios y para ello en el dicho cavildo se acordó se haga un novenario* . . . » 
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contagio de los animales, como es de suponerlo en 
el presente caso, á no ser que se admitiera el carbun- 
clo obrando con una actividad extraordinaria. 

En el mes de Setiembre del año 1615, aparece otra 
nueva enfermedad epidémica en el puerto de Buenos 
Aires, y el Cabildo en sus acuerdos del 22 y 28 del 
mismo mes no resuelve á su respecto otras medidas 
preventivas que aquellas destinadas á implorar la cle- 
mencia divina: rogativas, procesiones y misas (1). 
Ninguna especificación tampoco existe sobre esta pes- 
te, como sobre otras sufridas hasta el año 1620 (2). 

En cambio, la peste de\ año siguiente, 1621, que el 
Sr. Trelles refiere sin clasificar en su Reoista Argen- 
tina del Pasado Argentino^ y á causa de la cual «murió 
mucho servicio», fué en realidad epidemia de la vi- 
ruela, según se expresa en el acuerdo celebrado el 
25 de Mayo de ese año (3), y en otro que tuvo lugar 
el mes siguiente (12 de Julio) en que algunos capitula- 
res y el Gobernador, D. Diego de Góngora, trataron 
de fundar una ermita bajo la protección de San Roque 
«tomándolo como abogado de las enfermedades de 
peste que a abido y al presente ay en esta república». 
Esto tiende á probar que en ambos acuerdos se trató 
de una sola enfermedad. La epidemia de ese año ha 
de haber sido de consideración cuando el Cabildo, en 
un tercer acuerdo (4) verificado el 9 de Agosto, vuelve 
sobre las rogativas, para abreviar la peste^ hechas á 
«el glorioso San Roque y Ermita juntamente con el 

(i) ídem, Libro IH, Pág. 150 y 151. 

(2) ídem, Lib. IV, Pág. 59. 

(3) Acuerdos del extinguido Cabildo, libro IV, pág. 200. «En este Cabildo 
el dicho Teniente General (Gil de Oscariz) propuso como ay mucha enfermedad 
de bíruelas en esta ciudad y muere mucha gente y que era necesario una prosi- 
cion>. 

(4) Libro IV, pág. 212. 
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ienaventurado San Sebastian, y porque hasta agora 
o hay hecha la dicha Ermita». 
Domínguez en su Historia Argentina refiere que 
orlos años 1641 á 1643, ocurrió en esta ciudad una 
las secas periódicas, la cual fué seguida de una te- 
rible epidemia. Cita al Dr. Xarquo quien apoya esa 
pinión diciendo: ((De esta lamentable calamidad, re- 
sultó la peste ^n la tierra más sana y cielo más benigno 
cjue en aquellas provincias se conoce; y como los lu- 
gares más vecinos distan casi cien leguas, en la hambre 
n^^abiosa no pudieron hallar socorro». El Sr. Trelles, 
e¡ue cita este párrafo íntegro de Domínguez, agrega 
cjue sí bien el autor no señala la clase de enfermedad, 
en cambio, al ocuparse de las reinantes en Buenos 
-Aires, dice (cque suelen cundir algunas epidemias de 
tabardillos, dolores de costado, calenturas malignas, 
sarampión, viruela y otras semejantes». 

A mi me sería también imposible apreciar con exac- 
titud la naturaleza y clasificación de la peste de 1641- 
1643, y creo que bastaría retenerlas condiciones es- 
peciales reunidas por la seca y las polvaredas que son 
su consecuencia, á más del incendio de ios campos, 
las epizootias consiguientes, etc., para admitir la 
existencia de causas bien activas para acrecentar la 
mortalidad. 

Otras epidemias totalmente desconocidas existieron 
también en esta ciudad y su jurisdicción desde 1652 
á 1672. Entre ellas se citan las fiebres eruptivas, es- 
pecialmente la viruela, y una debida á fiebres pútridas 
observada en Chile en 1647, dond-^ las designan con el 
nombre de chavalongos (1). 
En el siglo XVUI observáronse igualmente algunas 

(i) Vicufta-Mackenna, Ciinta de Chile. 1877. Págs. 28 y 36. 
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otras pestes, que, no obstante haber sido estudiadas 
por médicos, no se encuentran mejor especificadas en 
cuanto á su naturaleza. 

Resulta efectivamente del acuerdo del 9 de Octubre 
de 1717, que notándose desde algún tiempo tras un 
aumento de la mortalidad en Buenos Aires, el Cabildo, 
con objeto de investigar sus causas, resolvió nombrar 
al Dr. Pedro Constanza, que era el único médico que 
existía en la ciudad, para que en unión de José Gonzá- 
lez, cirujano del presidio, y de aquellos que hubieren 
en los buques del puerto, declara^sen, previojuramen- 
to, si sabían el origen de la enfermedad que reinaba 
en Buenos Aires. 

Esta comisión informó diciendo: «que las enferme- 
dades del puerto parecen ser unas calenturas pútri- 
das maügnas, las cuales se demuestran por sus acci- 
dentes, procedidos de diferentes causas, sin participar 
por ningún modo, según el sentir de todos, de malig- 
nidad de peste (?) ni de venenata (?)». 

Tal conclusión defraudó las aspiraciones del pueblo, 
pues la comisión pretendió hacer recaer la causa del 
mal en la «falta de abrigo y de asistencia» y no 
en la importación, que todos, incluso el Gobierno, ad- 
mitían. 

Esta fiebre pútrida no fué debida á una infección 
palustre, y es más probable que se haya tratado de 
la fiebre tifoidea, en vista de que ésta es la única pire- 
xia que por esa época podría haber sido confundida 
bajo tal designación. 

Por último, afines deosesiglo tenemos que anotar 
algunas otras epidemias sobrevenidas en Buenos Ai- 
res y su campaña: la del año 1778, y principalmente 
la observada en la cárcel pública en 1796, que no pudo 
ser clasificada por los físicos que la estudiaron. 
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En este mismo orden de ideas cítanse las desarro- 
llados en Santa Cruz de la Sierra (1) en 1787, otra en 
ISTueva Oran (2), 1796-1797, en fin, otras aun en Chile, 
y 1799. 



Esta larga investigación al través de las epidemias 
t han asolado al nuevo Continente, y contribuido 
un modo poderoso á su despoblación, es bien ilus- 
tr*€itiva. 

Ella señala los tiempos de desgracia, las épocas 
Cí*^í ticas en la vida de estas sociedades primitivas; 
^c^usa el género del mal y su residencia orgánica para 
™^ lachos de ellos, manifestando la resistencia ó disposi- 
ción favorable á la infección en las distintas naciones 
V l>ara las diversas especies d:^ enfermedades. Nos 
.€stra, además, el orden de sucesión, el grado dedi- 
ión del contagio, su marcha, y en fin, nos ilustra 
►re el origen primero de numerosas enfermedades 
dándonos con toda la claridad posible que suscau- 
fueron directamente introducidas por la conquista, 
y c^ue aquéllas, actuando en los primeros momentos 
toda la potencia de su carácter exótico, concur- 
Ton á la expansión pandémica de sus generaliza- 
^*^^^nes iniciales, hasta llegar á establecerse en el pais 
^^^ Ti los atributos de las enfermedades endémicas. 

T'al sucede con las principales enfermedades infec- 
^^^^sas que hoy predominan en casi todas nuestras 
^^vidades. 

Sin embargo, á medida que se estudia la evolución 
^^tita y conístante que las enfermedades reproducti- 
*^les han experimentado al través de los siglos, se no- 

(i) Descripción de la provincia de Santa Cruz de la Sierra. F. Viedma 
1787. 

(2) Descripción de las Misiones de Tarija, 
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tan cambios graduales en su virulencia íntima, apre- 
ciable por sus efectos clínicos en el hombre, que es 
forzoso considerar como modificaciones ordinariamen- 
te favorables impresas, ó por la atenuación de los gér- 
menes ó por las resistencias orgánicas resultantes de 
inmunidades trasmitidas por la herencia. 

En esta marcha, si las causas inmediatas no en- 
contraran en el medio exterior ó en el hombre los 
elementos necesarios para retoñar con igual ó mayor 
vigor, seguramente que todas las enfermedades epi- 
démicas antiguamente conocidas caminarían actual- 
mente á su desaparición completa. 

Pero no pasa desgraciadamente así: al lado de en- 
fermedades atenuadas, de procesos infecciosos que 
marchan á su extinción, y de otros extinguidos total- 
mente ya, se encuentran algunos que se reavivan sin 
cesar, y otros todavía, que á título de enfermedades 
realmente nuevas, vienen & ocupar los cuadros vacíos 
dejados por aquéllos. 

Sin detenernos ó citar los ejemplos que la historia 
guarda, podemos decir con Anglada que: «Las enfer- 
medades que dependen de causas oscuras y lenta- 
mente activas, aquellas que se caracterizan por su 
individualidad profunda, es decir, las llamadas espe- 
cíficas, no se han incorporado á la humanidad sino 
después de una larga elaboración». (1) 

Y hoy que vivimos en pleno periodo de parasisti- 

mo nosogénico, generalizando quizá demasiado sus 

fecundos resultados en determinadas enfermedades, 

•tenemos que vernos inclinados á convenir que la idea 

de la inmutabilidad de la Patalogía, al menos en lo 



(i) Esludio sobre las enfermedades extinguidas y las enfermedades nuevas. 
París, 1869. 
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q ue á este género de procesos se refiere, no satisface 
el ^ un modo completo á la razón. 

En efecto, si los gérmenes de las enfermedades in- 
ícciosas son generalmente vegetales ó animales in- 
¡riores, tienen que estar sujetos á las variaciones que 
^stos sufran, y las que no pueden eludir como todos 
I os demás seres que pueblan el mundo: el transfor- 
rxiismo rige para todos los seres. La experimentación 
I xa demostrado con qué facilidad se puede exaltar ó 
clisminuir la virulencia de un bacterio por los medios 
más diversos, que seguramente pueden actuar en las 
condiciones naturales tan bien como en las experi- 
mentales; asi es, precisamente, cómo enfermedades 
gravísimas se hacen benignas y concluyen por desa- 
parecer, y otras por el contrario, se vuelven más 
intensas. En el laboratorio de la naturaleza se produ- 
ce en el trascurso de los años, lo que en el del hombre 
se efectúa en un minuto. Y sin apoyar por completo 
íi Noegeli cuando sostiene que la misma especie bac- 
teriana puede sufrir transformaciones tales, con los 
años, que la que hoy determina, por ejemplo, la aci- 
dificación de la leche, la descomposición de la urea ó 
la putrefacción de las materias albuminoideas, puede 
originar mañana el cólera, la fiebre intermitente, etc., 
se debe, sin embargo, aceptar que evoluciones análo- 
gas se cumplen, por lo menos, en la producción, exal- 
tación y más tarde en la desaparición de los gérmenes 
que determinan las enfermedades; y así, mientras 
unas aparecen, otras han dejado de existir, es decir, 
están en evolución continua. 

Charles^Boersch (1) traduce este mismo pensamiento 
diciendo: «Hay razas de animales y de vegetales 

(i) Ensayo sobre la utorialUaíf, cit. por Anglada. 
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que ya no existen más en su forma primitiva, y cada 
día el arte, la educación, la civilización transforman 
los vegetales y los animales que viven alrededor de 
nosotros. ¿Por qué no sucedería lo mismo con las 
enfermedades? ¿Por qué no habría enfermedades his- 
tóricas, como hay animales y vegetales fósiles? ¿Por 
qué no podrían nacer bajo la influencia de circuns- 
tancias pasajeras, enfermedades nuevas y transito- 
rias, como nacen variedades nuevas de animales y de 
plantas? 

Y estas ideas que, como se ha dicho, no están en 
oposición con las leyes naturales, tienen en la Patolo- 
gía hechos de observación y de experiencia que les 
prestan su apoyo; tales son las formas atenuadas de la 
viruela fuera de la inmunidad variólica actual en la 
raza blanca, la benignidad de las epidemias modernas 
de escarlatina y sarampión, de la erisipela, de la fie- 
bre tifoidea, de la peste bubónica, de la sífilis misma, 
en fin, de la lepra, que en la edad media tantos estra- 
gos causó. 

En este mismo orden de consideraciones sería el 
caso de preguntar: ¿qué se han hecho aquellas epide- 
mias que durante su reinado asolaron las naciones? 
¿Qué ha sido de la peste de Atenas (caso de nohabírr- 
se tratado de la viruela)? ¿Qué de \di peste negra áeX 
siglo XIV ? ¿ Qué de la gran epidemia de sudor inglés 
del siglo IX? ¿Qüí\enfin, de la acrodm/a que apare- 
ció en el año 1828 para extinguirse hasta ahora? 

Pero en frente de estos resultados demasiado bellos 
para ser generalizados, tengo que presentar el rever- 
so de la medalla, el cual nos muestra que existen igual- 
mente enfermedades de virulencia exagerada, y otras 
nuevas incorporadas en diversas épocas á los cuadros 
nosográflcos. 
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a difteria, sin ir más lejos, se encuentra en el pri- 
r caso, pues no ha figurado en los archivos anti- 
VI os con la misma constancia é intensidad que hoy, 
f^ que casi no puede citarse una ciudad de cierta im- 
I^c>i7tancia en que no haya tomado una expansión temi- 
: sus epidemias actuales son más extensas y más 
í^oves que otras veces, y su mortalidad excesiva. 
>cactamente lo mismo sucede con la tuberculosis cu- 
25 formas crónicas y agudas se multiplican cada día. 
entro las enfermedades nuevas pueden citarse la 
lagra, estudiada primero en España, la epidemia de 
tabinga de 1729, no clasificada, el Pian de Nerac en 
^ ^^52, la epidemia de las montanas de Guipúzcoa en 
, y con toda probabilidad el cólera. 

Las epidemias del presente siglo en la República 
-argentina corroboran en parte esas evoluciones im- 
t>resas por la continua ó frecuente reproducción, que 
t\an dado por resultado, ora la atenuación, ora la exal- 
tación de ciertas enfermedades. Hállanse en este úl- 
timo caso aquellas que han actuado en calidad de 
infecciones de origen exótico, las cuales, como se verá. 
Vían procedido con una virulencia exagerada, propia 
de la exuberancia de las cosechas en los terrenos vír- 
genes cuando por primera vez se ofrecen al cultivo. 
Ko ha ocurrido lo mismo con las otras enfermedades 
populares, como lo demostrará la ligera revista que 
me propongo hacer. 

Entre ellas debo citar en primer término á la viruela, 
la que, después de sus desastres de otros tiempos, re- 
cién, puede decirse, que entra al período de atenuación. 
La influencia de la variolización profiláctica y de la 
vacuna, en especial, introducida al Río de la Plata en 
1805, no hizo sentir sus efectos en un principio, por 
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las resistencias que la ignorancia y la preocupación le 
opusieron; pero poco á poco fué haciéndose camino 
hasta llegar á establecerse como una práctica ordina- 
ria, y observarse como consecuencia su acción preser- 
vativa. 

En los 93 años que llevamos, esta fiebre eruptiva 
se ha presentado de una manera casi continua, reve- 
lándose así la potencia de su actividad endémica. Las 
principales epidemias observadas en esta ciudad co- 
rresponden á los años 1811, 1818, 1822, 1823, 1824, 1829, 
1831, 1836, 1837, 1844, 1847, 1853, 1862, 1864, 1865, 1866 á 
1869, 1880^ 1883, 1886, 1890 y 1891. 

La escarlatina, contrariamente á la viruela, siem- 
pre se mostró en pequeñas epidemias reprimidas 
hasta el año 1836, en que, gracias á una nueva im- 
portación del germen, alcanzó á dar la nota más ele- 
vada con una verdadera pandemia que desoló á esta 
población y departamentos inmediatos. Esta epidemia 
procedió con todos los caracteres de las enfermeda- 
des exóticas, pues, partida de Chile y del Perú en 1833, 
atravesó la Cordillera, invadiendo en 1834 á las pro- 
vincias argentinas 'de Córdoba, Salta y Tucumán. En 
el verano siguiente recrudeció nuevamente en las 
mismas provincias, y fué entonces que la escarlatina 
se propagó á Montevideo, donde produjo numerosas 
víctimas. 

Por una causa extraña, aun no explicada, la ciudad 
de Buenos Aires, como lo certifican los Dres. José P. 
de Oliveira, Vilardebó y J. X. Muñiz, se ostentó in- 
tacta en medio de esta atmósfera de contagio hasta 
el año 1836 en que recién cayó también envuelta por 
esta plaga que recorrió toda la América austral. La 
epidemia duró hasta el año 1837, y fué tal su grave- 
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, que sus testigos presenciales la recuerdan todavía 
verdadero horror. 

I>espués de esta fecha parece que se hubiera esta- 
tal ocido cierto grado de inmunidad, ó que su virulen- 
c^ia. hubiera disminuido, porque á pesar de mantenerse 
tínuamentecon casos aislados, y de sufrir con fre- 
ncia nuevos refuerzos por la importación, la escar- 
tina sólo aparece en la morbilidad ordinaria de este 
s por epidemias muy limitadas. No se citan, en 
o, más que las ocurridas en Palermo en 1852 y en 
^l Q de Julio y 25 de Mayo en 1879. En los últimos 30 
^^iios la mortalidad por esta pirexia en Buenos Aires 
*^a. sido mínima, con excepción de lósanos 1879,1886 
V' tl887 en que la mortalidad anual pasó de 50. 

i.as epidemias de sarampión se encuentran en el 
ismo caso que la escarlatina; sin embargo, no ha 
generado tanto como aquélla, debido probablemen- 
^^ al contingente continuo que le aportan los niños. Sus 
^t>idemias más importantes han reinado en los años 
^ ^09, 1817, 1829, 1851, 1865, 1879, 1883 y 1884. 

En igual categoría debo citar á !a parotiditis infec- 
^'iosa, vulgarmente llamada paperas^ porque en rea- 
lidad sus epidemias han disminuido de frecuencia y 
^imitado mucho el radio de su acción. Se han obser- 
"V^ado en Buenos Aires en los años 1798, 1810, 1811, 
'Í^Seo, 1862 y 1863, y de aquí en adelante muy raras 
Veces. 

La disenteria es otra de las enfermedades un tanto 
ciegeneradas, pues habiendo sido bastante común y 
grave á principios del siglo, ha marchado en decaden- 
cia, mostrándose rara vez y con un carácter franca- 
mente abortivo. Ha existido en esta ciudad desde 1810 
á 1812, de 1817 á 1818, de 1824 á 1820, y luego en 1828, 
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1832, 1855, 1859, 1800, 1862, 1863 y 1868, y siempre bajo 
la forma de epidemias circunscritas. 

La difteria, por el contrario, tiene que figurar' en 
una condición completamente opuesta á las señala- 
das hasta aquí, en vista de la tendencia á expandirse 
que ha tomado, pues ha llegado ya el momento de 
preocupar seriamente la constancia con que domina 
en las ciudades populosas, donde, á pesar de la lucha 
continua que se sostiene por las prácticas usuales de 
la desinfección y aislamiento, subsiste sin grandes 
variaciones. Es para nosotros una enfermedad nue- 
va incorporada recién este siglo en la morbilidad 
ordinaria del país, aun cuando existan documentos que 
permiten identificarla con las llagas gangrenosas de 
fines del siglo pasado. Grave por todos conceptos, 
la observación comprueba que la difusión epidémica 
de la difteria se acompaña de una mayor virulencia 
en la actividad de sus gérmenes. Las formas tóxicas 
é infecciosas son frecuentes y la localización laríngea 
con el cuadro dramático del crup está muy lejos de 
ser una excepción. 

En más de una ocasión esta enfermedad ha marcha- 
do conjuntamente con la escarlatina bajo forma de 
infección asociada, combinación que por otra parte es 
frecuente, pero que fué desconocida en la gran epi- 
demia de 1836. Bastaría, en efecto, leer la descripción 
de la forma de escarlatina llamada anginosa maligna 
ó escarlatina cinanchicay de que se ocupa el Dr. Fran- 
cisco X. Muñiz en su Memoria^ en la que los enfermos 
expedían por la boca porciones consolidadas y frag- 
mentos de tubos constituidos por membranas, para 
descubrir la asociación indicada. En cuanto á las epi- 
demias más notables, señalaré la de los años 1867, 
1868, 1873 y 1884. Desde aquí la curva que sigue la 
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mortalidad sube rápidamente para llegar á su acmó 
en 1888; luego desciende un poco, pero la línea no 
se interrumpe hasta el presente. 

Tócale ahora el turno á la fiebre tifoidea. 
El origen de esta pirexia se pierde entre la multi- 
tud de los procesos febriles similares que por tanto 
tiempo se englobaron con el nombre de fiebretu con- 
tCnuas. Bajo tal designación, sin embargo, hoy lo sabe- 
mos bien, se habían confundido varias enfermedades 
ele naturaleza diferente, que no tenían de común en- 
tre ellas sino la hipertermia, estableciéndose á su 
respecto las más extrañas clasificaciones, según las 
teorías reinantes en las diferentes épocas, á fin de 
poder aislar de ese todo bien complejo las numerosas 
variedades clínicas ó sintomáticas de que la obser- 
vación había revelado la existencia. 

Ha sido preciso llegar á este siglo pora que el Doc- 
tor P. G. A. Louis (1), después de haber sometido á un 
análisis profundo y minucioso cada uno de los sínto- 
mas y de las lesiones de la enfermedad en cuestión, 
comparativamente con los de las demás enfermeda- 
des febriles comunes, nos diese con tan sólidos funda- 
mentos la oportunidad de ver surgir á esta entidad 
patológica aislada de las sombras que la envolvían, 
pudiendo ser presentada con caracteres netamentí» 
definidos, y con el verdadero nombre que la posteri- 
dad ha confirmado. 
Estas consideraciones bastan para evidenciar el ori- 



(i) € Investigaciones anatómicas, patológicas y terapéuticas sobre la enferme- 
dad conocida bajo los nombres de ñebre tifoidea, pdtrida, adinámica, atáxica, 
biliosa, mucosa, gastro enteritis, enteritis foliculosa, dotinenteria, etcétera, com- 
parada con las enfermedades agudas comunes.» — P. C. A. Louis, seg. cd. 
185 1. París. 
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gen antiguo de esta pirexia, que bajo distintos nom- 
bres se la ve figurar en la liistoria al lado de las otras 
fiebres ó haciendo parte de ellas. La fiebre tifoidea fué 
la fiebre mucosa, gástrica, atáxica, adinámica, etc., 
hasta el día en que Bretonneau (1820), teniendo en 
cuenta la localización intestinal constante y ya obser- 
vada por Morgagni, la Woimó dotinenteritiSyy que Trou- 
sseau convirtió en dotinentería para hacer resaltar 
su carácter específico. 

En 1829 Louis la designó afección tifoidea ó fiebre 
tifoidea^ término que ha prevalecido. 

Entre nosotros esta enfermedad existía también en 
los siglos pasados, pero fué igualmente confundida 
con las otras fiebres tan comunes en este clima; y 
tanto más explicable debe ser en este caso especial 
dicha asimilación, si tenemos en cuenta que fueron 
precisamente los observadores europeos los primeros 
que estudiaron la Patología de las Indias, precisamen- 
te en aquella época oscura en que la Medicina lucha- 
ba por ilustrar el eterno problema de las fiebres, que 
hoy todavía, no obstante la inmensa luz que le han 
traído las ciencias accesorias, no se ha podido clasi- 
ficar con la exactitud descable. 

Difícil, sino imposible, sería remontarse 6 las pri- 
meras manifestaciones de esta enfermedad en el Plata, 
donde la historia la presenta vagamente bosquejada 
al lado del tifus exantemático, de la fiebre amarilla y 
de las fiebres continuas ó remitentes palustres. 

En las Antillas ha existido encubierta con el error 
común de la época y del lugar, que, como lo he dicho, 
constituye uno de los focos perennes de la fiebre ama- 
rilla. Pero los médicos ingleses en este siglo la han 
observado despojada de toda causa de confusión en la 
Jamaica, Habana, Martinica, Guadalupe, etc. Exis- 
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también, formando focos aislados en la tierra 
fií^^me, en Méjico, Centro América y particularmente 
^r:i Honduras. 

JSn la América austral no se la ha observado con 
é5í"an frecuencia; sin embargo, ha reinado epidémica- 
"^ente en las Guayanas, costas del Pacífico, en Guaya- 
quil, Callao, Lima y Chile, donde, como en Valparaíso, 
elen llamarla Chavalongos (V. Mackenna). En el 
il, A estar á lo que asevera el doctor Pereyra Regó, 
fiebre tifoidea habría sido importada en el año 



Esta tendencia de referir á la importación el origen 

las epidemias de fiebre tifoidea, lo que vendría á 

^^olocarla entre el grupo de las enfermedades exóticas, 

^a que no es posible dudar de su fácil trasporte, no 

^stíL en manera alguna bien fundada. 

En la actualidad existe de un modo endémico en 

^^si todas las grandes agrupaciones humanas del glo- 

^, y su causa inmediata reside, según los bacterio- 

logistas, en un bacilus cuya patria pareceser el orbe 

tintero. 

Sin embargo, es presumible que, como otras enfer- 
medades infecciosas igualmente esparcidas hoy por 
el mundo, la fiebre tifoidea haya procedido en sus de- 
terminaciones como las demás enfermedades exóticas, 
y que después de muchos centenares de años, haya 
logrado también aclimatarse en casi todas las regio- 
nes de la tierra que el hombre habita. 

A la importación también, pero sin atribuirle su pri- 
mer origen en el país, han sido imputadas algunas 
epidemias desarrolladas en ambas márgenes del Plata 
(1). Pero estas noticias que se refieren á épocas re- 

(l) Horner (véase Lombard, tomo IV) cuenta que esta enfermedad fué im- 
portada á Montevideo en el afio 1837 por un navio que conducía inmigrantes 
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cíenles, en que la fiebre tifoidea estaba ya perfecta- 
mente independizada de las demás fiebres, y con su 
designación propia, no pueden de ninguna manera 
destruir la opinión que admite su preexistencia du- 
rante la faz dudosa y oscura en que ella se ocultaba 
mezclada alas demás fiebres continuas. 

En efecto, la fiebre tifoidea, hasta hace poco, for- 
maba parte de la enfermedad llamada tifus, y unida 
6 ella ó imperfectamente denominada se la ve descri- 
ta por los historiadores españoles. El tabardillo^ de 
que hablan los libros viejos, no es, según lo he inves- 
tigado, más que una variedad de tifus, y para muchos, 
la fiebre tifoidea. 

Estas consideraciones, que sería inútil hacer más 
extensas, son suficientes para demostrar la verdad de 
la existencia de la fiebre tifoidea en el Plata en los 
siglos pasados. Pero, es menester decirlo, si nada 
autoriza á creer que en esos tiempos esta pirexia se ha 
presentado con un carácter epidémico tan general 
é intenso como que ha tomado en estos últimos 20 
años, en cambio sus manifestaciones han sido casi 
constantes. 

Resulta, en efecto, de mis investigaciones que re- 
montan al año 1798 y comprenden por consiguiente 
los 95 últimos años, que la fiebre tifoidea se ha mos- 
trado de una manera persistente en Buenos Aires, al 
punto de no encontrar en un año de esa larga serie 
un claro que interrumpa la línea continua de su acti- 
vidad. 

Y como tales datos se refieren á los consignados 



vascos y bearneses; la enfermedad propagóse en seguida particulannente en 
los fiifios de 7 á 12 nfíos. Y según Saurel dicha fiebre reinó en distintas ve- 
ces en ese país, lo que le permitió abservar personalmente 2247 casos con sólo 
69 mnertos en el trascurso de los años 1 850-1 853. (?) 
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en los libros del antiguo Hospital San José, se com- 
prende que los resultados que indico solamente cor- 
responden á una fracción de los hechos reales. 

Durante este largo período la fiebre tifoidea ha 
ofrecido ligeras oscilaciones, sin cesar jamás de mani- 
festarse. Las primeras oscilaciones ascendentes que 
traducen períodos epidémicos corresponde á los años 
1822 y 1823, durante cuyo tiempo la cantidad de casos 
anuales se mantuvo más alta en los años precedentes, 
hasta llegar á 1826 y 1827 en que se vuelve á notar 
otra recrudecencia. FA relieve producido por nuevas 
epidemias se marca hacia los años 1831, 1832 y 1833; 
desde aquí la curva desciende mucho hasta 1862, 1863 
y 1884 en que se observa otra inflexión ascendente, para 
sostenerse ya más elevada, llegando á sus límites ex- 
tremos en 1869 y 1870. Desde aquí en adelante, la 
línea oscila á un alto nivel, llegando al punto culmi- 
nante en 1889, 1890 y 1891. 

Entre las curiosidades, y por cierto muy dignas de 
ser meditadas, que descubren estas investigaciones, 
está la mortalidad general obtenida en todos los hos- 
pitales de esta capital, desde su fundación hasta el 
dia. Pues bien, la mortalidad media obtenida en la 
fiebre tifoidea en los 83 primeros años de este siglo 
en el antiguo Hospital de San José, que fué después 
Hospital General de Hombres, es menor que la ocurri- 
da en cinco de nuestros hospitales modernos. 

Pocas palabras más me quedan que decir sobre las 
tres enfermedades exóticas principales que en el siglo 
XIX se ha visto desarrollar en Buenos Aires. 

En primera línea señalaré el cólera, por ser real- 
mente más antigua su irrupción entre nosotros. 

La primera epidemia colérica de la República ocu- 
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rrió en el año 1856 y tuvo por teatro un punto muy 
lejano de nuestras antiguas fronteras. La epidemia 
estalló en el cuerpo expedicionario que al mando del 
malogrado coronel Silvino Olivieri fundó la Nueva 
Roma; la enfermedad con sus caracteres típicos, que 
alguna vez podré estudiar en detalle, se propagó al 
naciente pueblo de Bahía Blanca y á las tribus indí- 
genas que comerciaban con él. El origen de la epi- 
demia fué un navio procedente de la India que el 
Gobierno contrató para conducir la expedición. 

La segunda epidemia tuvo lugar en el mes de 
Marzo del 1867, estando nuestro ejército acampado en 
sus trincheras del Paraguay. El cólera apareció casi 
simultáneamente en Buenos Aires, Rosario, Zarate, 
Baradero, San Pedro, San Nicolás y en el ejército alia- 
do contra el Paraguay. Esta epidemia, que para mu- 
chos médicos sería la primera conocida en el pais, se 
reprodujo á fines del año 1867 en los lugares primiti- 
vamente invadidos, durando hasta Marzo de 1868. La 
recrudecencia fué de acción más expansiva, pues se 
extendió á la campaña de la Provincia de Buenos 
Aires sin perdonar las estancias y puestos más ale- 
jados. En su marcha invasora llegó hasta Córdoba 
produciendo más de 6000 víctimas. Por último, obser- 
vóse una segunda recrudecencia, tercera manifesta- 
ción epidémica, en el verano de 1868 á 1869. 

En todas partes el cólera hizo estragos. Se propagó 
al ejército aliado, al de los paraguayos y de éstos á la 
Asunción y demás provincias del Paraguay, originán- 
dose con tal motivo una situación bien desesperante 
para ese pobre país aislado del resto del mundo por 
el hecho de la guerra. 

La importación del germen de esta larga epidemia 
se debió aun vapor brasilero, ol «Texeira de Freitas» 
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^ salido de Río Janeiro trayendo reclutas para el 
^rcito, recorrió dos veces nuestros rios con una 
idemia de cólera á bordo, adquirida en el puerto de 
Ttida, donde esta enfermedad existía. 

tercera importación f uó hecha al puerto de Bue- 
s Aires en 1873, y la pequeña epidemia que la si- 
uio duró muy poco. 
1.a cuarta, de reciente data, 188G-1887 es de todos 
nocida, habiendo, sido también la que más se di- 
ndió por el territorio de la República, atacando 
«.^eferentemente á las provincias de Tucumán y Men- 
^c:>za. 

Llego ahora á la fiebre amarilla, cuyas epidemias, 
^^^enos frecuentes que las de colera, han dejado re- 
^vaerdos imperecederos en esta capital. 

La primera de ellas se inició de un modo inesperado 
^n las inmediaciones del antiguo Hospital General de 
Hombres en el año 1858, y de allí se progagó lenta- 
mente á otros puntos de la ciudad sin causar muchas 
víctimas. Su origen, como siempre, se descubrió en 
comunicaciones furtivas con navios contaminados que 
procedían del Brasil. 

En el año 1870 se observó otra epidemia, pero esta 
vez más limitada que la anterior, y dominó en una ó 
dos manzanas de la ciudad. Fuó también importada 
y perfectamente establecido su itinerario. 

Por ultimo, al año siguiente, en 1871, estalló la ter- 
cera y más grave de las epidemias de fiebre amarilla 
y de todas las habidas en tal carácter en esta capital 
de que haya memoria, produciendo en cuatro meses 
14.000 víctimas en su población, reducida á la mitad 
de la emigración de que fué seguida. 

Muchas consideraciones podrían hacerse á su res- 
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poeto, procurando analizar los numerosos hechos ob- 
servadas, tanto bajo el punto de vista epidemioló- 
gico como clínico, pero no creo sea esta la oportuni- 
dad de ocuparme de ellos. Bástenos recordar que fué 
una época aciaga para este pueblo que no contaba con 
elementos suficientes de defensa; que en el rigor del 
flagelo, falto de medicinas, de médicos, hasta de los 
alimentos indispensables, fué presa de ese vértigo de 
espanto que embarga y abate el espíritu popular en 
los supremos instantes de esas grandes catástrofes. 

Finalmente, no haré sino indicar la pandemia de 
influenza de estos últimos años, á que todos han asis- 
tido, y que ya se habia manifestado en 1858 y 1875. 

Termino aquí esta larga y tal vez fatigosa exposi- 
ción. 

El esbozo que acabo de hacer de las epidemias en 
América manifiesta que aquí, como en todas partes, 
la raza humana ha estado expuesta á estas especies 
de siegas periódicas que toman por instrumento á las 
enfermedades llamadas populares, y que la fatalidad 
ha impuesto á las sociedades desde que el hombre 
vive sobre la tierra. 

«Gomo los ángeles exterminadores de los libros san- 
tos, dice Anglada, ellas se abaten, cuando la hora ha 
sonado, sobre las reuniones de hombres y arrojan á la 
tumba generaciones enteras. Su tarea cumplida, de- 
saparece sin que pueda decirse si su retirada será 
temporaria ó definitiva». 

Nadie las detiene, nadie pone límite á estos excesos 
crueles de destrucci(')n que las leyes naturales amon- 
tonan á veces sobre los pueblos para nivelar la exis- 
tencia y mantener él equilibrio de la especie humana, 
que, en lucha permanente con la muerte, surge á pe- 
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sar de todo potente de su mismo seno y cumple im- 
perturbable la ley eterna de la vida. 

Si los americanos no cuentan en el martirologio de 
las enfermedades populares epidemias como la peste 
de Atenas (Y. & J.), la peste Antonina (siglo II), la 
peste bubónica (siglo VI), la epidemia gangrenosa 
de la Edad Media llamada mal de los ardientes fuego 
de San Antonio; en fin, la pes/e negra (siglo XIV), 
han sufrido, en cambio, otras equivalentes, y que re- 
lativamente consideradas, en nada desmerecen del 
calificativo de grandes desastres públicos, que ojalá 
cixuentren en la profilaxia del porvenir el secreto 
para garantirá las naciones contra sus crueles asaltos. 



COLACIÓN DE GRADOS 



En la ceremonia celebrada el 24 de Mayo de 1893 
en la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales, de acuer- 
do con elart. 115 de su Reglamento, pronunciáronse 
los discursos que á continuación se insertan: 

Discurso del Dr. Benjamín Paz (hijo) 

Señores Académicos: 

Seiíorasj Señores: 

He recibido del señor Decano el honroso encargo 
de hacer uso de la palabra en nombre de mis distin- 
guidos condiscípulos en este momento tan solemne de 
nuestra existencia; en que, tras largos años de es- 
fuerzos y penosos sacrificios, vemos coronada nuestra 
obra con el discernimiento del diploma que nos acre- 
dita doctores en jurisprudencia. 

Ha terminado nuestra vida de estudiantes; salimos 
de las aulas en donde hemos aprendido la ciencia del 
derecho y educado el espíritu gracias al consejo del 
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recto é ilustrado catedrático; vamos á incorporarnos 
al foro, á la vida práctica y á pagar á la colectividad 
en que actuamos, el tributo que le debemos por la 
parte que tiene en el lleno de nuestras elevadas as- 
piraciones. 

Es necesario ahora que concentremos el espíritu 
para meditar fríamente en los grandes deberes é in- 
mensas responsabilidades que la noble carrera que 
hemos elegido nos impone. 

Conocemos las leyesen toda su pureza, hemos apren- 
dido los principios fundamentales de nuestro derecho 
político y los que constituyen el dominio de las cien- 
cias sociales, sabemos que en su respeto y en su fiel 
observancia reposa la justicia, base del orden social, 
la prosperidad de la nación y del bienestar de sus 
habitantes. 

Surge de aquí en toda su grandeza un deber pri- 
mordial, la base de todos los deberes que nos están 
impuestos, y es desde este punto de mira que puede 
abarcarse todo el hermoso cuadro, en donde están 
diseñadas hasta sus últimas proyecciones, los dere- 
chos, declaraciones y garantías que forman el credo 
político de los ciudadanos de todo país regido por 
instituciones libres. 

Y como si se quisiera vincular más fuertemente 
nuestro espíritu á los principios fundamentales sobre 
que reposa la felicidad ó el bienestar de la patria, se Veri- 
fica esta fiesta tan memorable en la vida del abogado 
argentino, en la víspera del aniversario del día gran- 
dioso, en que haciéndose la conciencia del derecho, 
de la libertad y de la independencia en nuestros an- 
tepasados, se prepararon para sacudir con mano firme 
el despotismo metropolitano y sustituirlo por el gobier- 
no del pueblo y para el pueblo. 
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Ojalá elsol de Mayo, iluminándonos en este día como 
lo hizo en 1810 con los patriotas del Río de la Plata, 
despierte también en nosotros imperecederos senti- 
mientos é ideas destinadas á levantar los principios 
y á mejorarlos, llenando los vacíos de nuestro dere- 
cho político. Ahí tenéis, señores, lo que debe consti- 
tuir nuestra aspiraci(3a suprema, la base de la mayor 
de nuestras preocupaciones. 

No os escapará que en la realización de la misión 
grande y noble que nos está impuesta vamos á tro- 
pezar con dificultades que tienen su raíz profunda en 
la sociedad misma en que debemos actuar, sociedad 
que por su deficiente educación política no se ha pe- 
netrado aun bien del rol que le está asegurado en 
la constitución de los poderes públicos y de los debe- 
res que imperiosamente están impuestos ó todos y á 
cada uno como ciudadanos de un pais Hbre en el 
ejercicio de los derechos políticos. 

Os encontráis, compañeros, en la obligación ineludi- 
ble de propender ante lodo á cultivar el espíritu del 
pueblo, llevando hasta las más apartadas regiones de 
la República la luz de la verdad y del deber político, 
con prescindencia de los intereses y de los apasiona- 
mientos partidistas que desvian la conciencia del ci- 
vismo puro. 

Y este deber es tanto más imperioso, señores cuan- 
to que uno de los móviles que impulsó, á la creación 
de esta Facultad fué el de formar la más alta escuela 
del ciudadano, hacer que de aquí salgan los propa- 
gandistas ardientes de la justicia y del derecho, los 
más entusiastas y decididos campeones de las insti- 
tuciones libres. 

Y no defraudéis jamás tan gran proposito ; los obs- 
táculos de cualquier género que se opongan á vues- 
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tros esfuerzos cuando emprendáis una campaña bien- 
hechora para nuestros principios poUticos, no os de- 
ben hacer desmayar; recordad, señores, que en un 
pueblo viril y patriota la libertad, en cualquier forma 
que se presente, se abre paso y se impone porque 
hace parte de la vida del ciudadano altivo. 

Perdonadme que penetre ahora en el campo de 
nuestro derecho político; bien sabéis que existen en 
él principios que no están en armonía con el desen- 
volmientode nuestra sociabilidad, con el progreso de 
la riqueza pública ni con las enseñanzas de la cien- 
cia cuya bondad ha evidenciado la larga experiencia 
de otros pueblos. Si así lo hemos comprendido, nues- 
tro deber es propender á su reforma. 

Haciéndolos conocer del pueblo, iniciándolos en la 
necesidad y en el deber de estudiar los grandes pro- 
blemas, de cuya solución pende la grandeza, la pros- 
peridad nacional y la felicidad común, habremos rea- 
lizado una obra sublime, convirtiendo al ciudadano 
argentino en el mejor guardián de sus derechos, en el 
depositario cuidadoso y Acídelas garantías de todos, 
en una palabra, habremos levantado en el corazón de 
cada uno un altar en donde se rinda el culto debido á 
la patria y sus instituciones. 

Recordad siempre, señores, que aumentar el núme- 
ro de los ciudadanos activos es cimentar sólidamente 
el sistema representativo, y el día en que todos se 
preocupen de los intereses públicos, veremos abrirse 
para la nación nuevos y bellos horizontes, presen- 
ciaremos las luchas tranquilas y elevadas de la de- 
mocracia que dan nacimiento á los gobiernos para el 
pueblo y que constituyen el mayor orgullo, el más 
alto timbre de honor en los países más civilizados y 
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progresistas, en donde marcha á la par la opinión al- 
tiva y diligente con el gobierno libre y popular. 

Quiero entrar á la constitución nacional; permitid- 
me que este discurso verse todo sobre nuestra misión 
política. 

Ahí tenéis á los hombres ilustrados preocupados 
de dar una solución á este problema ; no nuevo en 
nuestro país, que se refiere al derecho electoral. Obs- 
táculos invencibles se opondrán siempre á una refor- 
ma radical, mientras no se estirpe el vicio original 
incrustado en nuestro código fundamental. Propen- 
der á la supresión de la elección por listas, sistema 
vicioso, condenado por los principios más adelanta- 
dos de la ciencia política, y dar alas minorías la re- 
presentación que la constitución les niega: ahí tenéis 
dos grandes deberes; si queréis llenarlos cumplida- 
mente, trabajad por la reforma del código político, 
en bien de la patria y de sus instituciones. Y si me 
permito haceros esta indicación, es porque creo que 
abrigáis como yo la convicción de la existencia de un 
gravísimo error en la constitución. 

Tened en cuenta toda la importancia que encierra 
la resolución del problema electoral. Es preciso que 
el parlamento sea una especie de espejo adonde va- 
yan á reflejarse las aspiraciones, los sentimientos, los 
ideales de todo el pueblo, para que no haya interés 
ni necesidad que quede oculta á la acción bienhechora 
de la legislación. Y no habréis conseguido solo esto 
con la reforma; ella encierra algo más: despertareis 
en el ciudadano despreocupado ideas nuevas, gran- 
des sentimientos que lo hacen vincularse más á la 
patria, hermanarse con sus intereses y seguir de cer- 
ca al mandatario para reclamarle la fiel y constante 
observancia de sus deberes. Un hombre que empieza 
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á hacer vida de ciudadano diligente, es una garantía 
más para las libertades públicas: propender á su 
aumento es una noble aspiración á la vez que un sa- 
grado deber; conseguirlo es cimentar la felicidad de 
la patria sobre bases inconmovibles y asegurar para 
siempre el reinado de la libertad. 

Habréis notado cómo nuestra asamblea constitu- 
yente del 53, inspirada por los más puros dictados 
del patriotismo, acordó A todos los hombres del mun- 
do que quieran habitar en nuestro país, los mismos 
derechos y garantías de que disfruta el ciudadano 
argentino. 

» Nunca será bastante enaltecida la sabiduría con que 
procedieron en este punto los autores de la constitu- 
ción ; deseaban absorber parte de la vida de otros 
pueblos para vincularfa á la vida de la nación, consi- 
derando á cada hombre que llega de extraños países 
como una fuerza, como una palanca destinada á le- 
vantar nuestra civilización y nuestro progreso. 

La patriótica aspiración de los constituyentes es ya 
una hermosa realidad : el extranjero atraído por los 
principios liberales de nuestra legislación y por la 
prodigiosa exuberancia de nuestras tierras, llega hoy 
en asombroso número, derramando por todas partes 
la riqueza, dando vida á pueblos nuevos y enseñando 
á los hijos de la nación, á la par que su ciencia, su 
arte ó su industria, la verdad práctica que en los paí- 
ses progresistas y adelantados envuelven las decla- 
raciones de los derechos y las garantías, gracias á la 
educación popular y á la altivez cívica del ciuda- 
dano. 

El aumento de la población extranjera reclama im- 
periosamente, señores, una nueva reforma política. 
En su mayor parte ha formado su hogar en la repú- 
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tilica, SUS hijos son argentinos, sus aspiraciones la 
licidad y el bienestar común, sus intereses, los inr 
x^eses bien entendidos de la nación; de aquí á ser 
udadano hay solo un paso, difícil de darlo con arreglo 
^ lo dispuesto por la constitución, que establece la 
i^ecesidad de una manifestación expresa de abandono 
la patria antigua para sustituirla por la nueva. Ahí 
ñores, esto es muy duro para todo hombre; el hecho 
^e nacer lo vincula & la tierra en que nace con lazos 
tan estrechos, con afecciones de tal nianera profun- 
das, que cuesta tanto hacer abandono de ella conrio 
cuesta al hijo separarse para siempre de la madre que 
le dio el ser. 

Buscar el medio de hacer la transición menos pe- 
nosa es una preocupación en la actualidad que debe 
constituir una de las bases de nuestros deberes, por 
que el extranjero que se une por la ciudadanía á la 
nación es un nuevo contingente que se pone al ser- 
vicio de las instituciones. 

El aumento prodigioso de la población producido 
sobre todo por las poderosas corrientes inmigrato- 
rias de estos últimos años; nos ha evidenciado una 
deficiencia, más que una deficiencia, un error consig- 
nado en nuestro código fundamental. Me refiero á la 
base adoptada para la formación de la representación 
nacional en la Cámara de Diputados. 

Determinaron los constituyentes que por cada vein- 
te mil habitantes ó fracción que no baje de diez mil 
se elegiría un miembro de la cámara popular; al ha- 
cerlo así no fueron consecuentes ni con el pensamien- 
to que los impulsó á acordar tan amplios derechos 
al extranjero para atraerlo en gran número á la pa- 
tria, ni con la legislación política imperante en la 
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señora de las repúblicas libres, en los Estados-Unidos 
de Norte-América. 

Y no creáis que este principio erróneo implantado 
por la constitución tiene solo el inconveniente de ha- 
cer crecer desmesuradamente la representación na- 
cional que tanto cuesta al erario público; ól ha impo- 
dido la formación del censo desde el año de 1869. Y 
bien sabéis, señores, la influencia trascendentalísima 
que 61 tiene en la confección de las leyes. El censo 
no solo presenta el aumento de la población, sino que 
refleja fielmente el desenvolvimiento gradual de la 
riqueza pública, y nos da á conocer el desarrollo de 
las clases industriales, comerciales y trabajadoras, 
elementos preciosos que el buen legislador está en el 
deber imperioso de apreciar en su acción. 

Los grandes maestros de la escuela liberal práctica, 
ios americanos del norte, supieron salvar estos in- 
convenientes fijando en el código poUtico de la gran 
república el verdadero y sabio principió político que 
nuestros constituyentes debieron utilizar. 

Señores: solo en dos casos nuestro código funda- 
mental suspende el imperio de esos derechos, de esas 
declaraciones y de esas garantías que forman tesoro 
de valor inestimable para los hombres que rinden el 
homenaje debido á la libertad, á la justicia y al dere- 
cho; esos dos casos extremos lo producen solo la con- 
moción interior ó el ataque exterior que ponga en 
peligro la constitución ó las autoridades creadas por 
ella. Sabéis cuan grande es el trastorno que tales 
sucesos producen siempre en la vida del ciudadano, 
que de golpe se encuentra trabado en el ejercicio aun 
de aquellos derechos que Dios acordó al hombre por 
el hecho de ser tal. Y liabeis notado bien, señore?, 
que el código político que en esta parte más que en 
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ninguna debió ser claro, preciso, terminante, es oscu- 
ro, confuso, deja vacíos inmensos que se prestan á in- 
terprelaciones varias. Oh! y considerad que si dais 
un poquito de latitud á esta disposición que envuelve 
todos los principios fundamentales, heriréis de muerte 
á la libertad, dejareis vacilante y flojo el mismo prin- 
cipio de autoridad y habréis convertido una idea tal 
vez sabia y previsora, en un instrumento de pasiones, 
de odios y de venganzas. 

Para ejemplos basta, señores; lie mencionado este 
caso y los anteriores, para apoyar la doctrina que 
sostengo de que el deber principal y más imperioso 
del abogado argentino, consiste en dedicar preferente 
consagración al estudio y dilucidación de nuestras 
grandes cuestiones políticas, á propagarlos principios 
en toda su pureza y cultivar en el pueblo los senti- 
mientos del civismo elevado, pero altivo y diligentCi 

Hago votos, distinguidos compañeros, porque jamás 
nos aparten del recio sendero ni los inconvenientes 
ni las ambiciones, porque la pasión insana no pene- 
tre á nuestro espíritu cuando nos encontremos em- 
peñados en una lucha grande y noble en pro de los 
verdaderos y legítimos intereses de la patria. 

Señoras : Señores : 

Hermoso y estimulante es el cuadro que en este 
momento tenemos por delante : ahí están, experimen- 
tando alegrías indecibles, los primeros cultores de 
nuestro espíritu, aquellos que con el consejo sano y 
el ejemplo digno supieron enseñarnos los primeros 
y más difíciles pasos de la existencia. Ellos como 
nosotros ven coronada su obra; ellos también han 
reconcentrado seguramente sus facultades para con 
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siiltar el porvenir, porque el carino de los padres so 
identifica á la existencia de los hijos, de tal manera 
que los sentimientos, las emociones, las aspiraciones 
se confunden ; el deber que se contrae por el hecho 
de terminar la noble carrera, encuentra su apoyo más 
sólido, su garantía más firme en sus consejos, que se 
reciben siendo niño y que se graban en el alma con 
caracteres de tal modo indelebles que sirven siempre 
para proyectarlos en cualquier situación de la vida 
en que la conciencia de la verdad esté formada. 

Ahí tal vez hemos encontrado una mirada tierna 
que abrasa el alma toda y la llena de infinita felicidad. 
Oh I habremos burlado seguramente una esperanza 
acariciada por un espíritu puro y noble si mañana al 
salir de las aulas no consagramos el culto que se debe 
al hogar y á la familia; si no colocamos en la cumbre 
de nuestras aspiraciones el cumplimiento del deber y 
siempre del deber. 

Allá tenéis á nuestros ilustrados maestros, á los que 
han concluido con la educación de nuestro espíritu, 
enseñándonos á ser independientes, amantes de la 
patria y de la libertad; á aquellos que con el consejo 
elevado nos habían sostenido y alentado hasta hoy 
cuando sentíamos los desfallecimientos del espíritu. 
De ellos nos despedimos con cariño, respeto y grati- 
tud. Pero llevamos grabadas para siempre sus lec- 
ciones, y quiera la Divina Providencia que en los mo- 
mentos de dudas, de vacilaciones, en que sentimientos 
extraños al deber nos soliciten, podamos darnos 
instantes de reposo consagrados al recuerdo de los 
consejos del recto catedrático, porque ellos serán siem- 
pre la tabla de nuestra honrosa salvación. 

4N0 veis la cara placentera del hermano y del ami- 
go? Bien comprendéis, señores, cuánta convicción 
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sil)rígarán sobre la rectitud con que liemos de encami- 
nar nuestros pasos en la vida privada como en la de 
oiudadano. 

En fln, distinguidos compañeros y amigos: nosotros 
mismos, que vamos ó. separarnos, representamos en 
este cuadro recíprocos estímulos. Más de una vei:, 
enardecidos desde la cátedra nuestros más puros sen- 
timientos patrios, salíamos formando hermosos planes 
para el porvenir, con criterio sano apreciábamos 
nuestra misión, discutíamos las grandes cuestiones 
que agitan á los espíritus pensodares é ilustrados y, 
siempre lo recuerdo, concluíamos haciendo votos por 
que la luz de la verdad ilumine la inteligencia de los 
llamados á resolverlas, y porque sea siempre un cre- 
do para el ciudadano el reinado de la justicia, del de- 
recho y de la libertad, para bien y felicidad de la na- 
ción. Que estas sean las ideas que nos animen siempre 
y los móviles de nuestras acciones. 



Discurso del Doctor Manuel Obarrio 

Jóvenes doctores: 

Habéis colmado vuestras legítimas aspiraciones. 
Después de larga fatiga, llegáis al término de la jorna- 
da con la palma apetecida del triunfo. Os felicito cor- 
dialmente por éxito tan merecido. 

La consagración al estudio, la lucha, el sacrificio, 
que en grado más ó menos intenso representa siem- 
pre el aprendizaje de las ciencias; las incertiSumbres 
y las congojas que perturban frecuentemente el espí- 
ritu de los que se dedican á adquirirlas, proyectando 



sombras eu el horizoDte dehpórvenin, tienen sus amr 
plias- compensaciones cuando vencidos los obstáculos 
y adelantándose paso ápaso por el escabroso sendero, 
se alcanza la íntima satisfacción de ver realizados los 
placenteros ensueños de la edad juvenil. 

Ha sido sin duda grande la tarea, paciente la labor. 
Pero tal es la ley inflexible de las conquistas intelec- 
tuales. ¿Podrían ellas obtenerse acaso de la noche & 
la mañana, diré empleando la expresión de un litera- 
to contemporáneo, como esas flores que brotan es- 
pontáneamente de la tierra? ¿La Universidad habría 
podido discerniros los diplomas que acabáis de recibir, 
si»no hubierais prohado ,al cruzar lentamente por sus 
aulas, no solo las dotes de vuestra inteligencia, que 
son obra de Dios, sino el estudio, la meditación, la 
perseverancia, H vigilia, que son obra vuestra? 

,F?lices, señores, los que como vosotros pueden guar- 
dar ese timbre de honor en los recuerdos de su vida. 
Es una victoria en laque no hay vencidos, y que por 
el mismo hecho produce en el ánimo una expansión 
serena. 

Felices, sobre todo porque r^pondeis dignamente á 
la tierna y afectuosa expectativa de vuestros padres, 
que os han fortalecido con sus consejos en la hora 
amarga de las vacilaciones y que han tenido en todos 
losrnomentos para vosotros una palabra de consuelo, 
de aliento y de esperanza. 

Pero cúmpleme manifestaros en este acto que el tí- 
tulo que acabáis de recibir tiene para vosotros una 
doblé significación, porque si bien importa un honor 
del que podéis enorgulleceros justamente, os impone 
así ;mism5 el deber de aumentar vuestros conocimien- 
tos, continuando con mayor empeño el derrotero que 
habéis trazado á vuestra vida y que os conducirá, si 
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^^ vacila vuestra fé ni flaquean vuestras fuerzas, á 
^^nquistar en las luchas del foro y en las tareas fe- 
^^ndas del hombre de ciencia una reputación mere- 
cida. 

Los laureles que en este momento recogéis requie- 
ren fecundos y sinceros riegos, si es que queréis con- 
servar siempre fresco el verdor de sus hojas y vigo- 
rizar eficazmente su savia. 

No lo olvidéis jamás, pue^ solo por la continuidad 
en el esfuerzo es posible alcanzar la cima á que deben 
encaminar sus pasos los que, como vosotros, tienen en 
su inteligencia un rayo de luz para iluminar la ruta, 
en su corazón el sentimiento de nobles ideales y ele- 
vados propósitos y en su voluntad el firme y constan- 
te anhelo de realizarlos rectamente para bien propio 
y del cuerpo socialjá que se pertenece. 

Os felicito, pues, y os despido al mismo tiempo, es- 
perando que quedará grabado en vuestra memoria el 
recuerdo de una casa en que se os dio la enseñanza de 
las ciencias jurídicas y sociales, donde cultivasteis 
afectos que no se borran por la acción del tiempo y 
donde recibís los honrosos diplomas que acabo de po- 
ner en vuestras manos. 

En cuanto á vos, Dr. Aguilar, que recibís el Premio 
de la Facultad por vuestra brillante tesis sobre el te- 
ma señalado por ella, y por la nota de sobresaliente 
con que ha sido clasificada su defensa oral, aceptad 
las sinceras congratulaciones del maestro que partici- 
pa efusivamente de la grata satisfacción que experi- 
mentáis al ver coronados vuestros afanes obteniendo 
la alta distinción que solo pueden alcanzar las inteli- 
gencias sólidamente nutridas por la meditación y el 
estudio. 



OBSERVACIONES CLÍNICAS 



Laparotomías practicadas en la sala Z del Hospital de dínicas 
durante el afto de 1893— Senricio del Dr. Basterrica : 



Número Total 62— Curadas 57— Muertos 5 — En es- 
tas laparotomías van incluidas histerecíomiaSy satpin- 
gectomiasy histeropeooiasy ocariotomiasy etc.y como se 
puede ver en el cuadro adjunto. 

De estas laparotomías 44 han sido practicadas por 
el Dr. Basterrica— /2 por el Dr. Castro (A.)— 6 por el 
Dr. Molinari— / por el Sr. Otto Werniche. 



Histerectomias vacinales Número total 6— curadas 
4— muertas 2. 

Cuatro han sido operadas por el Dr. Basterrica, tres 
curadas y una muerta— Una por el Dr. Molinari, cu- 
rada—y otra por el Dr. Castro. (Véase el cuadro ad- 
junto: 
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Salpingectomia doble por hidro-salpins 



Operador Dr. Basterrica 

R. S., 31 años, austríaca — Menstruación normal á 
los 16 años. Ha tenido fiebre amarilla y tifoidea- 
hace dos años tuvo un chancro en la entrada de la 
uretra y un bubón en la ingle derecha. 

En Agosto del 92 se asistió en Berlín en el servicio 
de Martín de donde trae diagnostico de pio-salpinx- 
duplex. 

Estado actual — La menstruación es muy dolorosa, 
dolor al orinar, la orina tiene bastante sedimento, 
formado por glóbulos blancos y células epiteliales 
aplanadas— no tiene albúmina. Hay un poco de fie- 
bre por la noche (37^8 á 38""). 

Útero en ante-flexión, cavidad 7 c. cuello de tamaño 
normal, orificio circular y pequeño (no ha tenido hijos), 
en el fondo de saco posterior y un poco á la derecha 
se toca una trompa esferada, poco móvil, del lado 
izquierdo se toca la trompa también engrosada hay 
un poco de empastamiento y dolor— está más fija que 
la anterior. 

Diciembre 5— Se opera, incisión abdominal de 8 c. 
Las dos trompas están bastante adheridas, la izquier- 
da se rompe durante la decorticación y deja escapar 
un poco de líquido seroso. Hemorragia escasa. 

Los ovarios están duros y quísticos, las trompas en- 
grosadas y llenas de líquido seroso. 

Diciembre 13— Se le sacan las suturas, la herida está 
roja y dolorosa en la parte inferior— se abre unfleg- 
món.— Enero 17— Sale curada. 
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Ovañotomia, por quiste del ovario 



Basterrica 

M. A., 48 años, española, casada — Multípara. 

Diciembre 8— Se opera, incisión abdominal de 15 c. 
Se encontró un quiste muí tilocular libre de adheren- 
cias. Ligadura en cadena del pedículo. El quiste 
contenía ocho litros de líquido siruposo. Duración de 
la operación 35 minutos. 

Diciembre 18— Se le sacan las suturas -la enferma 
se encuentra muy bien. 

Diciembre 26— Sale de alta, perfectamente curada. 



Ovariotomia doble, por quistes dermoides 



Basterrica 

M. A., 14 años, argentina, soltera. 

Diciembre 24— Se opera, incisión abdominal de 10 c. 
del lado izquierdo se saca un quiste del tamaño de la 
cabeza de un adulto, tiene adherencias con el epiplon. 
El ovario derecho es menos voluminoso. El quiste 
del lado iziquierdo contenía 3 litros y 1/2 de líquido 
de color azul oscuro — se encuentra además pelos y 
un hueso semejante á un maxilar inferior. 

El derecho sustancia amarillenta ¡cremosa, pelo y 
pequeños huesos semejante á dientes en su forma. 
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hace resección del epiplón adherido á los quistes, 
ración de la operación 1 hora. 
XDiciembre 31 —Se le sacan las suturas, lá herida eslá 
X^^rfectamente cicatrizada. 

Knero 15-94 -Sale de alta perfectamente curada. 



Histerectomia abdominal total por fibroma uterino 

intersticial 

B ÁSTER RIO A 

F. A., 27 anos, española, casada, cocinera. 

El tumor actual lo ha notado hace dos años. 

Diciembre 4— Se opera, incisión abdominal de 20 c. 
El tumor tiene adherencias fi)3rosas con el bazo^ que 
esti aumentado de volumen y quistico. Se estirpa el 
útero en su totalidad en un solo tiempo. El t imor 
pesa 1500 gfamos. 

Diciembre 13— Se le sacan las suturas, la herida es- 
tá perfectamente cicatrizada. 

Enero 20— Sale del Hospital curada. 



Histerectomia vaginal (Kolpohisterectomia) por cán- 
cer de cuello 

Basterrica 

T. C, 40 años, italiana, casada, multipera. 
La enfermedad actual la refiere á su último parto 
(13 años atrás). 
Diciembre 6— Se lo hace raclaje, se nota que el cue- 
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lio está muy reblandecido, el cuerpo parece normal. 

Diciembre 8 — Se hace histerectomla— procedimien- 
to Pean-Richelot. Hay muchas adherencias. 

Diciemore 9— Se sacan las pinzas que se hablan de- 
jado en los ligamentos anchos, 

Enero 9— Se da de alta; la herida vaginal está per — 
fectamente cicatrizada— (Hasta ahora Febrero 18, la_ 
enferma sigue muy bien). 



Histereotomia vajinal (Kolpohisterectomia)por prolapso 

completo 

Molina R I 

C. G., 59 años, Suiza, soltera, cocinera. Ha tenido 
dos hijos— Su enfermedad actual data de 29 años 
atrás. 

Diciembre 23— Se opera— se pone ligadura con seda 
en los ligamentos anchos— resección en raqueta de 
parte de la pared posterior déla vajina— suturas pro- 
fundas con catgut de la vajina al peritoneo pelviano y 
ligamentos anchos— suturas superficiales con seda en 
la vajina dejando un pequeño espacio para drenaje- 
duración una hora. 

Diciembre 31— Se sacan las suturas de seda del fon- 
do de la vajina. 

Enero 23— 94, sale de alta curada. 



i . I 
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Salpingectomia doble por pio-salpinx 



Molina Ri 

• 

J. S., 24 años, Rusa, prostituta. 

La enfermedad actual la refiere á una infección ble- 
norrájica que tuvo hace tres años. Unipara. 

Diciembre 7 — Se opera, incisión abdominal de 6 c. 
Trompas muy adherentes, estas se dejan romper con 
facilidad. 

Ligadura con seda de los pedículos y cauterización 
á termo cauterio— duración 40 minutos. 

Las trompas están muy engrosadas llenas de pus 
blanco, poco espeso, los ovarios duros y adheridos á 
las trompas. 

Diciembre 15— Se le sacan las suturas, la herida está 
perfectamente cicatrizada. 

Enero 8— Se queja de dolores al bajo vientre— se le 
hace raclaje. 

Enero 25— 94 sale del hospital curada. 



Histerectomia abdominal total por-filbroma intersticial 



Basterrica 

P. P. de O., 39 años, argentina, negra, casada. 

Ha tenido dos hijos, el último hace ocho años. 

La enfermedad actual (tumor) la reflere á dos años 
atrás iniciándose para ella por una fuerte metro- 
rragia. 
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Noviembre 26— Se opera, incisión abdominal de 20 c. 
El tumor tiene fuertes adherencias al intestino del- 
gado en la parte inferior izquierda, se estírpa el útero 
en su totalidad, pedículo vaginal. Durante la opera- 
ción hemorragia abundante. Duración dos horqs. El 
tumor pesa 2050 gramos. 

Consecuencias operatorias^ muy buenas. 

Diciembre 5— Se le sacan las suturas, la herida está 
bien. 

Diciembre 12— Se queja de dolores en la herida, la 
cual presenta en la parte superior una porción dura y 
dolorosa á la presión. 

Diciembre 14 — La herida se separa en la parte su- 
perior dejando escapar un poco de pus. 

Diciembre 20— La herida está completamente cerra- 
da. Diciembre 31, sale del Hospital curada. 



Laparatomia esploratriz por tuberculosis peritoneal 



Basterrica 

G. M., 25 años, casada, francesa, cocinera. 

Ha tenido un hijo hace un año y desde entonces se 
siente enferma. 

Diciembre 16— Se opera, incisión abdominal de 10 c. 
Se encontró el peritoneo parietal, visceral y la peque- 
ña pelvis invadidos por nodulos grices aislados en 
unos puntos y aglomerados en nodulos más grandes 
en otros -siendo imposible hacer una operación com- 
pleta, se resolvió cerrar el vientre. 

Diciembre 26 -Se le sacan las suturas, la herida está 
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muy bien, la enferma se siente muy mejorada de los 
dolores que tenía antes de operarse. 

Enero 5, 94— La enferma se encuentra perfecta- 
mente bien— Enero 10, se da de alta. 



Ovariotomia, por quistes de los ovarios 



Basterrica 

C. O., 45 años— Italiana— viuda— quehaceres domés- 
ticos—multípara. 

La enfermedad actual comenzó según refiere la en- 
ferma hace próximamente un año. 

Noviembre 10— Se opera— incisión abdominal de 10 
c, el quiste tiene lijeras adherencias con el peritoneo 
parietal. El quiste mayor corresponde al ovario de: 
recho, es más voluminoso que la cabeza de un adul- 
to. El ovario izquierdo forma un quiste del tamaño 
de un huevo de gallina. 

El líquido contenido en el quiste mayor es de color 
verde oscuro, muy turbio, cantidad próximamente 
6500 grs. El interior está dividido en compartimen- 
tos por membranas delgadas. El líquido contenido 
en el quiste pequeño es claro y trasparente. 

Noviembre 19— Se sacan las suturas, la herida está 
bien. 

Noviembre 24— Sale de alta curada. 
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doble por salpingltis crónica 



Basterrica 

P. G., 23 años, argentina, costurera, casada, multí- 
para. Su enfermedad actual la refiere á una infec- 
ción blenorrágica de dos años atrás. 

Noviembre 17— Se opera. Incisión abdominal de 
8 c. El útero está fijo en retroflekión por adherencias 
difíciles de desprender. Los ligamentos anchos, espe- 
cialmente el izquierdo, están edematosos. Las trom- 
pas espesadas y friables, los ovarios duros y quisticos. 
La trompa izquierda presenta una adherencia bas- 
tante fuerte con el intestino delgado, cuya túnica 
externa se desgarró al hacer la decorticación, se su- 
tura esta desgarradura con seda delgada. Drenage 
peritoneal con gasa iodoformada por la parte inferior 
de la herida. Duración una hora. 

Noviembre 19— Se le saca el drenage— y se coloca 
una pequeña mecha de gasa. 

Noviembre 21— Se saca la mecha. Noviembre 26 se 
le sacan las suturas. 

Diciembre 3— Se le hace raclaje. Diciembre 20 sale 
curada. 



UNIVERSIDAD 213 



Gastro histeropezia por retroflezión 



Wernicke (Otto) 

D. R., 25 años, española, casada, cocinera. 

Hace tres años tuvo un parto muy difícil según la 
enferma y desde poco tiempo se sintió mal. Se le hi- 
zo raspado, reposición, taponamientos para mantener 
el útero en buena posición, pesarios etc., sin conse- 
guir ningún resultado. Teniendo esto en cuenta se 
resuelve la histeropexia. 

Noviembre 25— Se opera, incisión abdominal de 6 c. 
Los anexos están sanos, se sigue en la operación el 
procedimiento de Pozzi. 

Diciembre 3— Se sacan las suturas. Diciembre 25 
sale del Hospital curada. 



Salpingectomia doble, por salpingitís oatarral crónica 



Basterrica 

R. S., 22 años— Rusa— soltera. Ha tenido un hijo 
hace cinco años— su enfermedad actual la refiere & 
dos meses atrás— es de origen blenorrájico. 

Noviembre 23 — Se opera, incisión abdominal de 6 c., 
pared abdominal muy vascular da bastante sangre. 
Las trompas tienen bastantes adherencias, pero la 
decorticación es fácil, por ser estas recientes. Dura- 
ción 35 minutos. 
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Las trompas están espesadas y endurecidas, el pa- 
bellón obstruido ; los ovarios esclero-quísticos. 

Diciembre 1°— Se le sacan las suturas, la herida está 
bien cicatrizada. 

Diciembre 10— Sale del hospital curada. 



Salpingectomia uni-lateral, por salpingitis catarral 
crónica con prolapso de la trompa y ovario 

MOLINARI 

E. P., 26 años. Italiana— casada— no ha tenido hijos 
ni abortos. 

Su enfermedad actual data de cinco años 

Noviembre 19— Se opera, incisión abdominal de 6 c. 
Se estirpa la trompa izquierda que está en el fondo 
de saco posterior, bastante adherida, el pabellón está 
obstruido, el ovario aumentado de volumen y muy 
duro. La trompa derecha está adherida, pero per- 
meable y el pabellón en buenas condiciones, se des- 
prenden las adherencias y se deja. 

Noviembre 28 — Se sacan las suturas, la herida está 
bien. 

Diciembre 10— Sale del hospital curada. 
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Salpingectomia doble, por Hidro-salpinx 



MOLINARI 

J. D., 39 años, Francesa— casada Ha tenido tres par- 
tos y un aborto, por este se vio obligada á guardar 
cama más de un mes— desde entonces quedó enferma 
Chace 3 años). 

Noviembre 11— Se opera— incisión abdominal de 8 c. 
l.as trompas están muy adheridas á la pared poste- 
rior del útero y á la pelvis; hay un poco de hemorra- 
jia durante la decorticación. Las trompas están muy 
engrosadas y quísticas, el contenido es seroso, el pa- 
bellón completamente adherido á los ovarios, presen- 
tando estos numerosos quistes pequeños de contenido 
seroso. Duración 45 minutos. 

Noviembre 19— Se le sacan las suturas— la herida 
está bien cicatrizada. 

Noviembre 26— Sale de alta perfectamente bien. 

Esta, enferma tuvo retención de orina los cuatro 
primeros días consecutivos á la operación. 



La parotomia esploratriz, por sarcoma del ovario 



Basterrica 

C. M., 30 años. Italiana— casada. Ha tenido tres par- 
tos y dos abortos. 

La enfermedad actual la refiere á 11 meses atrás, el 
tumor que es enorme ha crecido con gran rapidez. 
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Noviembre 7— Se opera— incisión abdominal de 13 c. 
El tumor tiene adherencias con el peritoneo parietal, 
libradas estas é introducida la mano en la cavidad 
abdominal se nota que tiene fuertes adherencias con 
el intestino, higado, riñon izquierdo etc. Viendo la 
imposibilidad de hacer una operación completa, se 
resuelve cerrar el vientre. Duración 25 minutos. 

Noviembre 11— Muerte. 



Salpingectomia doble por Hemato-salpinz 



Basterrica 

N. G., 22 años, rusa, soltera. No ha tenido hijos ni 
abortos. 

La enfermedad actual la refiere á dos años atrás. 

Octubre 13— Se opera. Incisión abdominal de 8 c. 
La trompa izquierda presenta numerosas adherencias, 
sobre todo con el recto. La derecha menos engrosa- 
da fué más fácil su descorticación. Fué necesario 
resecar una buena porción de epiplon que estaba ad- 
herido al fondo del útero. 

La trompa izquierda estaba dilatada sobre todo en 
el tercio externo, las paredes muy engrosadas (1/2 c 
de espesor), el contenido es sangre cuagulada, la trom- 
pa derecha presenta la misma alteración pero en 
menor grado. 

Octubre 20 -Se le sacan las suturas, la herida está 
cicatrizada, pero un poco roja y dolorosa en su parte 
inferior. Octubre 24 se abre la herida en la parte in- 
ferior y deja salir pus. Octubre 30 sale del Hospital 
curada. 
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Salpingectomia derecha, operación de Polk del lado 



Basterrica 

M. G., 21 años, española, casada. No ha tenido hi- 
jos. Su enfermedad actual es de origen blenorragico 
y data de dos años atrás. 

Octubre 16— Se opera, incisión abdominal de 9 c. 
El ovario derecho está del tamaño de un huevo de 
gallina, tiene muchas adherencias, especialmente con 
el intestino, este se rompe durante la decorticación, 
las paredes del intestino están muy friables y se hace 
muy difícil la sutura, esta se hizo con seda, en dos 
planos. 

El ovario y trompa izquierda se dejaron después de 
desprender sus adherencias. Duración 1 h. 45 m. 

Octubre 23— Muerte por peritonitis. 

En la autopsia se constató que la peritonitis habia 
sido producida por la seda de la sutura que perforó 
la túnica interna del intestino y había hecho drenaje 
de las materias fecales en él contenidas, infeccionando 
así el peritoneo. 



Laparotomía esploratriz por neoplasma de los anexos 

derechos 

Castro 

L. B., 40 años, italiana, casada. Ha tenido cuatro 
partos simples y uno gemelar. La enfermedad actual 
data de tres meses atrás. 
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Setiembre 23— Se opera. Incisión de 10 c. Abierta 
la cavidad abdominal, se constata que el tumor forma 
una masa difusa con enormes adherencias, imposible 
de estirpar. Se cierra el vientre. Duración 25 mi- 
nutos. 

Octubre 7— Sale de alta en estado estacionario. 



Salpingectomia doble por salpingitls catarral crónica 



Basterrica 

I. R, 26 años, española, casada. Ha tenido dos hi- 
jos. Su enfermedad actual la refiere al ultimo parto 
(hace 6 años). 

Setiembre 15— Se opera. Incisión abdominal de 8 c. 
Las trompas tienen pocas adherencias y fáciles de 
desprender. Las trompas están poco alteradas. Los 
ovarios están esclerosos. 

Setiembre 24— Se le sacan las suturas, la herida 
está bien. 

Octubre 6— Sala de alta curada. 

El 3 de Febrero 94— Se presenta con prolapso úte- 
ro-vaginal. 

Se le hace elitrorrafia, colpoperineorrafia y ampu- 
tación del cuello. 
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Laparotomía, por hematocele retrourino 



Basterrica 

E' M., 37 años, casada, Francesa, planchadora. Ha 
tenido dos partos eutosícos. 

La enfermedad actual la refiere á cuatro meses 
atrás. 

Setiembre 10— Se opera— incisión abdominal de 10 c. 
Abierto el vientre se constata la existencia de un he- 
matocele atrás y á la izquierda del útero. Se sacan 
los cuagulos, se sutura la bolsa, que por su friabili- 
dad prolonga mucho la operación. Se abre el fondo 
de saco vajinal posterior y se introduce una gasa io- 
doformada; se deja también un drenaje de gasa por 
el abdomen. Duración 2 horas. 

Setiembre 11— Se saca la gasa abdominal. 

Setiembre 12— Se saca la gasa vajinal y se coloca 
un tuvo en cruz. 

Setiembre 17— Se saca el drenaje de la vajina. 

Setiembre 19— Se sacan las suturas, la herida está 
cicatrizada perfectamente. 

Octubre 25— Sale de alta curada. 
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Laparotomía, por embarazo complicado de fibroma 
sub-seroso de la pared anterior del útero 

Basterrica 

F. C, 42 años, española, casada. Ha tenido cuatro 
hijos. Partos fáciles, el último hace dos años y me- 
dio. Actualmente está en el cuarto mes del emba- 
razo. 

Agosto 30— Se opera. Incisión abdominal de 10 c 
Se estirpa el fibroma de la cara anterior é inferior del 
útero, que es del tamaño^^e un huevo de gallina gran- 
de. Durante la operación no se sintieron contraccio- 
nes uterinas, ni movimientos fetales. Duración de la 
operación 30 minutos. 

Setiembre 9— Se le sacan las suturas, la herida está 
perfectamente cicatrizada. 

Setiembre 25— Sale del Hospital curada, su embaza- 
do no ha experimentado ningún accidente. 



Laparotomía por fibroma sub-seroso pediculado 



Castro (A.) 

W. A., argentina, casada, 43 años. 

Su enfermedad actual la refiere á muchos años 
atrás. Ha tenido dos partos y un aborto. 

Agosto 31— Se opera. Incisión abdominal de 10 c. 
Abierta la cavidad abdominal se encuentra con un 
fibroma pediculado de la cara anterior del útero que 
se estirpa con mucha facilidad, duración 15 minutos. 

Setiembre 9— Se le sacan las suturas. 

Setiembre 23— Sale de alta curada. 
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Histerectomia total, por la via sacra por sarcoma del 

útero 

Castro (A) 

E. E., 27 años, Española, viuda, costurera. Ha te- 
nido dos hijos y un aborto. 

La enfermedad actual la refiere á seis meses atrás. 

Agosto 27— Se opera, incisión del lado derecho, re*- 
sección del coxis y una parte del sacro. Después de 
estirpado el útero se puso taponamiento con gasa 
iodoformada. La hemorrajia durante la operación fué 
muy abundante. Duración 2 horas 15 minutos. 

Agosto 28—3 a. m. muerte. 



Laparotomía, por fibroma'subseroso pediculado 



Castro (A) 

M. S., 30 años, Oriental, soltera, no ha tenido hijos. 
La enfermedad actual la refiere á seis años atrás. 

Agosto 28— Se opera - incisión abdominal de 20 c- 
El tumor presenta numerosas adherencias con el pe- 
ritoneo parietal y en su parte superior con el epiplón. 
Se estirpó el tumor y se hizo salpingectomia por es- 
tar las trompas y ovarios con dejeneración quística. 
Duración 1 hora. 

Setiembre 7— Se sacan las suturas, la herida está 
bien cicatrizada. 

Setiembre 14— Sale de alta curada. 
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Salpingectomia doble, por pio-salpixix 



Castro 

E. A., 19 años, Polaca, soltera. No ha tenido hijos. 
Su enfermedad actual la refiere á un año y medio 
atrás. 

* Julio 29— Se opera— incisión de 9 c. La trompa de- 
recha está adherida al epiplón é intestino delgado, 
estos se dejan desprender con facilidad. La trompa 
izquierda se desprende con más faciüdad. 

Las trompas contienen pus en su cavidad, las pare- 
des están muy engí osadas, los ovarios poco altera- 
dos; unidos al pabellón de las trompas se encuentran 
varios quistes de contenido seroso, algunos del ta- 
maño de un huevo de paloma. Duración 1 hora 45 
minutos. 

Agosto 8— Se le sacan las suturas. Agosto 24 sale 
curada. 

Setiembre I*'— Entra de nuevo al servicio con un 
tumor fluctuante que hace prominencia en el fondo 
de saco posterior de la vajina. Se le hace una incisión 
que da salida á una gran cantidad de líquido seroso. 
Setiembre 28— Sale de alta curada. 
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Operación de Battey por fibroma intersticial enclavado 

en la pelvis 

Basterrica 

R. U., italiana 34 años, casada, costurera. 

Ha tenido un hijo. La enfermedad actual empezó 
hace próximamente un año. Ha tenido grandes me- 
trorragias; el estado general es malo. 

Julio 24 — Se opera. Incisión de 15 c. El tumor es- 
tá muy fijo y enclavado se resuelve por esto hacer 
operación de Battey. Los ovarios y las trompas es- 
tán muy poco alteradas. Duración 1 hora 15 minutos. 

Agosto 4 -Se le sacan las suturas, la herida está 
bien. El tumor ha disminuido mucho. 

Agosto 14— Se le hace raclaje y curaciones intrau- 
terinas con cloruro de zinc. 

Setiembre 9— Sale de alta. El tumor está muy pe- 
queño, la enferma se siente muy bien. 

Octubre 20 -El útero está de volumen normal. 



Leparatomia y marsupiali2ación por quista hidático 

del epiplon 

Basterrica 

J. M., 35 años, argentina, viuda. 

Julio 17 — Se opera, Incisión abdominal de 8 c, el 
quiste tiene adherencias con el cálon trasverso qué 
pasa por la cara anterior, se trató de decbrticar el 
quiste pero fu6 imposible las adherencias eran muy 
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organizadas y daban mucha sangre, teniendo esto en 
cuenta se resolvió fijar el saco á la pared abdominal, 
en seguida se incindió la pared del quiste y se puso 
drenaje de gasa iodoformada. 

Julio 26— Se le sacan las suturas. 

Durante el mes de Agosto se lava la cavidad con 
soluciones antisépticas. 

Setiembre 4 -En el pus que sale del sacóse encuen- 
tran tres proglótides vivas de tenia inerme. 

Diciembre 7— Sale de alta, hay aún una pequeña 
ñstula en vías de cerrarse. 



Laparotomía y marsupialización por pio-salpinx 

adherente del lado derecho 



Basterrica 

D. A. de L., 37 años, argentina, casada. 

Ha tenido tres hijos — La enfermedad actual comen- 
zó hace próximamente un año. 

Julio 2— Se opera, incisión de 8 c. Las ansas intes- 
tinales están fijadas al tumor por adherencias al 
parecer recientes, que al ser desprendidas dan san- 
gre en abundancia; el tumor tiene muchas adheren- 
cias que es imposible desprender, se hace resección 
del apéndice vermicular y en seguida se sutura el 
saco formado por la trompa enormemente dilatado 
(del tamaño de la cabeza de un feto) á la pared abdo- 
minal, se incinde y sale una gran cantidad de pus 
de olor fecaloide, se lava la cavidad y se pone dre- 
naje de gasa iodoformada. 
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Julio 31, se hace incisión del fondo de saco vaginal 
posteriorjy se pone un tubo de drenage desde la he- 
rida de la pared abdominal á la vajina. 

Octubre 9— Sale de alia completamente curada. 



Ovaritomia doble por quistes de los ovarios 



Basterrica 

S. B. 44 años, argentina, casada. Ha tenido cuatro 
hijos y dos abortos. La enfermedad actual comenzó 
hace cinco años. 

Julio 6— Se opera, incisión de 10 c. se desprenden 
las adherencias del quiste y se punza. 

En seguida se estirpa el quiste que esta formado 
por el ovario derecho. 

El ovario izquierdo está trasformado en un quiste 
del tamaño de una nuez. 

Duración 1 h* 30.— Se deja drenaje de gasa iodofor- 
mada. 

El contenido del quiste del lado derecho es de ocho 
litros; la pared del quiste pesa 3330 grs. 

Julio 16— Se le sacan las suturas; la herida est?i 
cicatrizada. 

Agosto 7— Sale de alta curada. 
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Gastro-histeropezia por retroflezión 



Basterrica 

C. D., 28 años, española, casada, ha tenido un hijo 
y un aborto. 

La enfermedad actual comenzó hace tres años. 

Julio 5— Se opera por haber resistido á todo trata- 
miento anterior (reposición, posarios, taponamientos, 
raclaje etc.) Incisión abdominal de 6 c, se estirpan 
los anexos por estar los ovarios esclero-quísticos y las 
trompas algo alteradas. En seguida se fija el útero 
á la pared abdominal siguiendo el procedimiento de 
Pozzi. 

Julio 12— Se abre la herida y da salida á una consi- 
derable cantidad de pus. Se ponen curaciones húme- 
das—Agosto 25 sale de alta curada, el útero se man- 
tiene en buena posición. 



Ovariotomia doble por quistes de los ovarios— Even- 

tración al IC dia 

Basterrica 

L. M., 44 años, italiana, casada, costurera— Ha teni- 
do dos hijos. 

La enfermedad actual comenzó hace dos años. 

Diciembre :27— Se opera, incisión abdominal de 12 
c. Quiste multilocular enorme del lado izquierdo, li- 
bre de adherencias se estirpa con facilidad. El ova- 
rio derecho esta quístico y del tamaño de un puño, 
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tiene adherencias con el epiplón; se reseca elepiplón 
adherido y se estirpa el ovario. 

Enero 6— Se sacan las suturas. Enero 7— Se ha 
abierto la herida por la noche y ha dado salida al 
epiplón y una gran porción del intestino. El mismo^ 
día se opera; se desprende el epiplón; el intestino que 
están adheridos á -la herida— se reseca el epiplón— 
Se lava la cavidad con agua hervida y se pone dre- 
nage con gasa iodoformada. 

Enero 10— Se saca el drenaje. Enero 16— se sacan 
las suturas la herida está bien cicatrizada. 

Febrero 15— Sale del Hospital curada. 



Laparotomía y marsupialización por quiste hidatioo 

del mesenterio 



Bastkrrica 

M. B., 24 años, casada, argentina, ha tenido tres 
hijos. 

La enfermedad actual la refiere á dos años atrás. 

Diciembre, 26— Se opera. Incisión abdominal en la 
linea media (10 c.) Se hace punción del quiste y 
siendo imposible estirpar el saco se une este á la pa- 
red abdominal. 

Enero 4— Se sacan los puntos de sutura. 

Febrero 25— Sale curada. 
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Laparotomía por quiste papilar— Estirpación. 



Castro (A) 

V. D., 33 años, casada, oriental; ha tenido un hijo. 
La enfermedad actual comenzó hace tres años. 

En Montevideo le han hecho punciones una laparo- 
tomía esplora triz. Diciembre 4 -Se opera. Incisión 
abdominal de 12 c. Estirpación del quiste, este tiene 
muchas adherencias que dan hemorrajia abundante 
durante la operación, taponamiento de Mikulitz. 

Diciembre 7— Se saca el taponamiento y se pone una 
gasa iodoformada para hacer drenaje. 

Diciembre 30— Sale de alta curada. 



Salpingectomia doble por salpingitis crónica dolorosa 



Basterrica 
F. L., 2S añoí, italiana, casada, ha tenido dos hi- 

« 

jos. La enfermedad actual data de su último parto. 

Abril 10— Se opera. Incisión de 8 c. Las trompas es- 
tán engrosadas, pero tienen muchas adherencias y 
están muy duras, los pabellones obstruidos, los ova- 
rios con dejeneración micro-quística. 

Abril 18— Se le sacan las suturas. La herida está 
un poco dolorosa. 

Abril 20— Se abre la herida y deja salir un pus con 
algunos fragmentos de catgut. 

Mayo 9— Sale de alta curada. 
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Laparotomía por quiste del ligamento ancho derecho 



Basterrica 

A. M., 36 años, argentina, casada, planchadora, ha 
tenido dos hijos. La enfermedad actual la refiere al 
último parto (hace 5 años). 

Abril 1°— Se opera. Incisión de 10 c. Se estirpa el 
quiste que está entre las dos hojas del ligamento an- 
cho. Tiene adherencias con el recto y con el apén- 
dice vermicular, esta ultima se reseca en una osten- 
sión de 3 c. Duración 1 hora 10. 

Abril 9— Se sacan las suturas, la herida está bien. 

Abril 16— La dá de alta curada. 



Salpingectomia doble por pio-salpinx 



Basterrica 

F. J., 18 años, argentina, casada, no ha tenido hi- 
jos, ni abortos. La enfermedad actual es de origen 
blenorrújicó y data de tres años atrás. 

Abril 24— Se opera, incisión abdominal de 6 c. La 
trompa derecha está el fondo de saco de Douglas, 
tiene muchas adherencias, el ovario está quístico, del 
tamaño de un huevo de gallina; el contenido de la 
trompa es pus franco. La trompa y ovarios izquier- 
dos la misma clase de lesiones, pero menos avanza- 
dos. Duración 55 minutos. 
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Mayo 2— Se sacanias suturas, la herida está cica- 
trizada. 
Mayo 13— Sale del Hospital curada. 



Histérectomia abdominal total por fibroma intersticial 



Castro (A) 

B. M., 45 años, oriental, casada. La enfermedad 
actual comenzó hace dos años. 

Mayo 6— Se opera, incisión abdominal de 20 c. Se 
estirpa el útero en su totalidad pédiculo vajinal. El 
tumor pesa 1500 grs. Duración 1 hora 25 minutos. 

Mayo 14— Se le sacan las suturas, la herida esta bien. 

Mayo 15— Se ha abierto la herida por esfuerzos de 
vómitos y tos — por la abertura salen el intestino y 
parte del.epiplón — se cloroforma se lava el peritoneo 
y se reduce el intestino— En seguida se sutura la pa- 
red en tres planos. 

Mayo 19—1 a. m., muerta por peritonitis. 



abdominal total por fibroma 



Castro (A) 

M. O., 39 años, argentina, soltera. La enfermedad 
actual comenzó el año pasado. 

Junio 22— Se opera, incisión de 15 c. El tumor tiene 
pocas adherencias, pierde mucha sangre durante la 
operación, estirpación total del útero. 
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El tumor pesa 500 grs. Duración 1 hora 30 minu- 
tos. 

Junio 28—9 30 p. m., muerte por peritonitis— el ori- 
jen de la infección parece haber sido la seda (de 
ci rujia). 



Salpingectomia doble por salpingitis purulenta 



Basterrica 

P. A., 25 años, argentina, casada. Ha tenido un hi- 
jo. Su enfermedad actual data del parto (7 años 
atrás.) 

Junio 16— Se opera, incisión abdominal de 6 c. La 
trompa izquierda se saca con facilidad. La derecha 
tiene numerosas adherencias. Las trompas están 
engrosadas comprimiéndolas dejan salir pus. Los 
ovarios poco alterados. 

Duración 40 minutos. Junio 25— Se les sacan las 
suturas, la herida está bien. 

Julio 11— Sale del Hospital curada. 



Salpingectomia doble por hidro-salpinx 



Basterrica 



C. B., 37 años, francesa, casada, ha tenido dos hijos 
V un aborto. La enfermedad actual la refiere á este 
último. 

Junio 21— Se opera, incisión de 8 c. Las adheren- 
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cias que presentan los anexos se dejan desprender 
con facilidad. 

Las dos trompas están muy dilatadas especialmen- 
te en su tercio esterno, el contenido es seroso. Los 
ovarios poco alterados. 

Junio 30— Se le sacan las suturas. La herida está 
bien. 

Julio 21— Sale de alta curada. 



Histérectoxoia vajinal por cáncer de útero 



Basterrica 

M. P., 36 años, italiana, casada, ha tenido diez hijos 
y cuatro abortos. En Junio del 92 el Dr. Basterrica 
le hizo salpigectomia doble é histeropexia. 

La enfermedad actual la refiere á dos meses atrás. 

Junio 14— Se opera. El útero está muy friable y 
adherido. Las adherencias del fondo del útero son 
muy fuertes. 

Se hace procedimiento Pean, Richelot, Junio 15— 
Se sacan las pinzas. Junio 16— Muerte 9 a. m. 



Histerectomia vajinal por cáncer de cuello del útero 



Basterrica 

T. C, 40 años, italiana, casada, ha tenido tres hijos 
La enfermedad actual la refiere al último parto. 
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Diciembre 6— Se le hace raclaje. Diciembre 8— His- 
terectomia procedimientos Pean, Richelot. 

Diciembre 9— Se le sacan las pinzas. Enero 5 sale 
de alta; la vajina está perfetamente cicatrizada. 



Histérectomia vajinalpor salpingitis purulenta 



Castro (A) 

R. C, 25 años, prostituta. La enfermedad actual 
comenzó hace un año. 

Abril 15— Se opera. Histérectomia vajinal con es- 
tirpación de los anexos; procedimiento Pean, Richelot. 
La trompa derecha se rompió durante la operación. 

Abril IG— Se le sacan las pinzas. 

Abril 18—3.30 p. m. muerte. No fué posible hacer 
la autopsia. 



Histérectomia vajinal con estirpación de los anexos 
y resección de parte de la vajina por prolapso 
útero vajinal completo 

MOLINARI 

C. G., 59 años, Suiza, soltera. Ha tenido dos hijos, 
el primer parto fué muy laborioso. 

La enfermedad actual data de 29 años atrás. Ha 
sido operada hace 8 años. 

Diciembre 23— Se opera, procedimiento Pozzi, se 
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reseca la pared posterior de la vajina en una esten- 
sión de cinco centímetros colgajo en forma de cuña. 
Se sutura la vajina á los muñones de los ligamentos 
anchos con catgut, se ponen suturas superficiales con 
seda; se deja un pequeño orificio para drenaje. 

Diciembre 26— Se saca el drenaje. Diciembre 31— 
Se sacan los puntos de seda. 

Enero 15 -Sale de alta curada. 



PROGRAMAS 



LA ESCUELA DE MEDICINA HA APROBADO Y PUESTO EN 
VIGENCIA LOS SIGUIENTES PROGRAMAS NUEVOS 



PROGRAMA 



DE 



QUÍMICA APLICADA A LAS CIENCIAS MÉDICAS 



Análisis Inorgánico, Orgánico, Tozicológico y Biológico 



Introducción 

1. Objeto— Operaciones— Aparatos y ü tiles— Reac- 
tivos— Densimetría. 



Preparación 

2. Disgregación — Disolución. 

Caracteres específicos de los compuestos de Plomo, 
Mercurio y Plata. 

3. Caracteres específicos de los compuestos de Bis- 
muto, Cobre, Cadmio, Arsénico, Antimonio, Estaiño, 
Platino, Oro. 

Hierro, Cromo, Aluminio. 
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4. Caracteres específicos de los compuestos de 
Manganeso, Zinc, Nikel, Cobalto. 

Bario, Calcio, Estroncio. 
Magnesio, Potasio, Sodio. 
Amoniaco y Carbono. 

5. Caracteres genéricos de los Carbonatos, Silica- 
tos, Sulfatos, Fosfatos, Oxalatos, Boratos y Fluoruros. 

6. Caracteres genéricos de los Sulfuros, Cianuros, 
Cloruros, Bromuros, Yoduros, Ferrocíanuros y Ferri- 
cianuros. 

Nitratos y Cloratos. 



Análisis térmico y xoicroquimico (1) 

AGRUPACIÓN INDEPENDIENTE DE LAS BASES— CARACTERES 

7. Examen del primer grupo — Cuerpos volátilei^j 
reductibles . 

Plomo, Cadmio, Zinc-Teluro, Selenio, Antimonio, 
Arsénico— Bismuto, Mercurio— Observaciones. 

Examen del segundo grupo — Cuerpos volátiles 
irreductibles — Sales amoniacales. 

Examen del tercer grupo — Cuerpos fijos reductibles. 

Hierro, Nikel, Cobalto— Platino— Oro, Plata, Cobre, 
Estaño. 

8. Examen del cuarto grupo— Cw^rpos fijos irre- 
ductibles . 

Litio, Sodio, Potasio— Calcio, Stroncio, Bario: Silicio, 
Aluminio, Magnesio— Manganeso, Cromo, Urano. 

Examen del quinto grupo— Cí/erpos fijos irreduc- 
tibles. 

Molibdeno y Carbono. 

(1) No se e itiidiarán los cuerpos raros, como tallo, ¡ndio« 
rutenio, etc. En la vía húmeda se procederá de igual modo. 
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AGRUPACIÓN INDEPENDIENTE DE LOS ÁCIDOS— CARACTERES 

9. Examen del primer grupo — Cuerpos volátiles 
fácilmente oxidables. 

Sulfuros, Seleniuros, Telururos, derivados arsenica- 
les, derivados ósmicos. 

Examen del segundo grupo — Cuerpos reductíbles. 

Hipercloritos, Cloratos, Percloratos, Brómalos, Yoda- 
tos, Nitritos, Nitratos: Permanganatos, Cromatos. 

Examen del tercer grupo— Cuerpos no desoxige- 
nadles . 

Fluoruros, Cloruros, Bromuros Yoduros: Hiposul- 
fltos, Sulfltos, Sulfatos, Hipofosfltos, Fosfitos, Boratos, 
Carbonatos, Silicatos. 



ANÁLISIS POR VÍA HÚMEDA 



Parte Inorgánica 

DETERMINACIÓN CUALITATIVA DE LAS BASES 

10. Primer grupo— Caracteres. 

Cirbono, Amoniaco, Agua, gases en ella disueltos. 
Agua oxigenada. 

11. Segundo grupo — Caracteres. 
Plomo, Mercurio, Plata. 
Tercer grupo— Caracteres. 

Mercurio, Plomo, Bismuto, Cobre, Cadmio, Arsénico 
—Antimonio, Eslaño, Platino, Oro. 
Cuarto grupo— Caracteres. ' 
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Hierro, Cromo, Alumino. 

12. Quinto grupo—Caracteres. 
Manganeso, Zinc, Nikel, Cobalto. 
Sexto grupo — Caracteres . 
Bario, Calcio, Estroncio. 
Séptimo grupo— Caracteres. 
Magnesio, Potasio, Sodio. 

DETERMINACIÓN CUANTITATIVA 

13. Determinación cuantitativa del Plomo, Mercu- 
rio, Plata, Bismuto, Cobre, Arsénico, Antimonio. 

14. Determinación cuantitativa del Hierro, Cromo, 
Aluminio, Zinc, Bario, Calcio — Magnesio, Potasio, 
Sodio y Amoniaco. 

DETERMINACIÓN CUALITATIVA Y CUANTITATIVA DE LOS 

ÁCIDOS 

15. Primer grupo— Caracteres. 

Acido carbónico. Silícico, Acido Sulfúrico, Fosfórico, 
Oxálico, Bórico, Fluorhídrico. 

Segundo y tercer grupo— Caracteres . 

Ácido sulfhídrico, cianhídrico, clorhídrico, bromhí- 
drico, yodhídrico: ferrocianhídrico, ferricianhídrico. 

Tercer grupo— Caracteres . 

Ácido nítrico, dórico. 
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Parte orgánica 

DETERMINACIÓN CUALITATIVA DE LAS BASES 

17. Preliminar— Morfina, Narcotina, Quinina, Cin- 
conina—Estricnina, Brucina, Atropina, Antipirina— 
Aspidospermina— Quebrachina — Cocaína — Ergotinina 
— Eserina -Cafeina— Esparteina — Ptomainas, Leuco- 
mainas, Toxinas. 

determinación cualitativa de los ácidos 

18. Primer grupo -Caracteres. 
Acido tártrico, cítrico y málico. 
Segundo grupo— Caracteres . 
Acido benzoico y sucínico. 
Torcer grupo— Caracteres. 
Acido acético y fórmico. 

Acido salicílico, tánico y pícrico— Sacarina. 

determinación cuantitativa volumétrica 

19. Preliminar — Procedimiento por saturación, pre- 
cipitación, oxidación y reducción. 

Acidimetría— Alcalimetría. 

20. Volumetría del hierro, de los hipocloritos, arse- 
nitos y glucosas. 

Volumetría de la plata, de los cloruros, sulfates y 
fosfatos. 
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21. Análisis de las sustancias empleadas como 
anestésicos en inhalaciones— Anhídrido hiponitroso— 
Cloruro y Bromuro de tilo— Cloroformo— Éter. 

22. Agua: análisis físico, químico y bactereológico 
— Hidrotimetría. 

23. Alcohol etílico: métodos para reconocer su 
pureza. 

Vino: análisis sumario— Pepsina, Pancreatina, Pa- 
paina. 

24. Leche— Composición : análisis químico y mi- 
croscópico. 

25. Sangre— Composición: análisis químico y mi- 
croscópico. 

26. Jugo gástrico: composición: análisis químico 
— Bilis: composición y análisis químico— Cálculos 
biliares. 

27. Orina— Determinación cualitativa y cuantitati- 
va de los principales elementos normales y anormales 
—Sedimentos, concreciones y cálculos urinarios- 
Observación microscópica. 

23. Investigación toxicológica de los metales y 
metaloides— Método general— Ejemplo: fósforo, mer- 
curio y arsénico: determinaciones especiales aplicadas 
á estos tres casos. 

29. Investigaciones toxicológicas de los alcoloides 
y sustancias tóxicas que con ellos se estudian — 
Método general -Ejemplo: cantaridina y morfina. 

Atanasio Quiroga. 

Catedrático. 



PROGRAMA 



DE 



Ft ICA-MÉDICA 



Electricidad 



1 



Electricidad.— Ojeada histórica.— Cuerpos buenos y 
malos conductores.— Conductibilidad de la tierra.— 
Conductibilidad del cuerpo humano. —Aisladores. — 
Aislador de Mascart.— Hipótesis acerca de la existen- 
cia de dos electricidades distintas.— Experimentos con 
que se pretendía demostrarla.— Electricidad produci- 
da por el frote.— Condiciones que gobiernan su pro- 
ducción.— Atracciones y repulsiones eléctricas.— Leyes 
de Coulomb y su demostración por medio de la balan- 
za de este físico. 
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II 



Hipótesis acerca de la naturaleza de la electricidad, 
emitidas por Simmer y Franklin.— Concepto moder- 
no de su naturaleza fundado en la unidad de las 
fuerzas físicas.— Distribución de la electricidad en la 
superficie de los cuerpos conductores.— Demostra- 
ción experimental.— Aplicaciones de esa propiedad. 

III 

Densidad eléctrica.— Sus relaciones con la forma de 
los cuerpos.— Usos del plano de prueba.— Poder de las 
puntas. — Aplicaciones.— Distribución de la electrici- 
dad en los cuerpos malos conductores.— Tensión. — Po- 
tencial.— Capacidad eléctrica.— Diferencia entre ten- 
sión y cantidad. — Electrización por influencia de 
inducción. — Papel de las pantallas.— Electroscopios. 
—Electrómetros.— Electrómetros de Thompson y Lip- 
mann. 

IV 

Máquinas de electricidad estática producida por 
frote. — Modelos de Ramsden y Nairne.— Máquina de 
Armstrong.—Electróforos.— Electrización por influen- 
cia.— Máquinas fundadas en ese principio.— Modelo 
de Holtz.— Modelos médicos de Carré y Wimhurst. 

V 

Chispa eléctrica. — Efectos caloríficos, luminosos y 
químicos de la chispa.— Condensadores; su teoría. — 
Botellas y Balerías de Leyden.— Manera de descar- 
garlas.— Electroscopio condensador. 
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VI 



Aplicaciones de las máquinas eléctricas. — Baño 
eléctrico.— Excitadores.— Precauciones que deben ob- 
servarse. — El cuerpo humano como fuente de elec- 
tricidad estática.— Estudios de Charles Feré y Vigo- 
roux. 



Vil 



Electricidad atmosférica.— Causas de su producción. 
—Sus oscilaciones.— Electroscopio de Saussure. — Elec- 
trómetros. -Relámpago.— Rayo.— Efectos del Rayo.— 
Medios de precaverse de él— Para-rayos.— Choque en 
retroceso. 



VIH 



Electricidad galvánica. — Naturaleza de esta clase de 
electricidad.— Predominio de la cantidad sobre la 
tensión.— Experimentos de Gal va ni y Volta. — Inter- 
pretaciones distintas dadas á los fenómenos observa- 
dos.— Pila de Volta. — Teoria del contacto.— Teoria 
química —Corriente eléctrica.— La suma de las fuerzas 
electro-motrices es proporcional al número de ele- 
mentos de la pila. 

IX 

Pila de artesa.— Pila en cadena de Pulvermacher.— 
Pila de WoUaston.— Pilas secas. • Electroscopio de 
Bonhemberger. —Inconvenientes de esta clase de pilas. 
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—Polarización de los electrodos.— Heterogeneidad del 
zinc— Saturación del líquido de la pila.— Medios de 
evitar esos inconvenientes, 

X 

Pilas actuales.— Descripción de los modelos más 
usados en medicina.— Pila de DanielL— Pilas de Ca- 
llaud, Minnoto, Grenet, Marie Dary y Leclanché.— 
Inconvenientes de las pilas de Grove y Bunsen.— Pi- 
las secas de Trouvé. — Pilas de cloruro de plata de 
Gaiffe. 

XI 

Pilas de gases. — Acumuladores de Planté y Faure. 
— Descripción y usos. — Pilas termoeléctricas.— Leyes 
de Pouillet.— Pilas de Clamond.— Pilas de Nobili y Noé 
—Agujas termo-eléctricas.— Manera de usarlas. . 

Efectos de las pilas.— Conversión de la electricidad 
en calor.— Descripción y usos del galvanocauterio. — 
sus ventajas y desventajas como aparato.— Conversión 
de la electricidad en luz.— Lámparas incandescentes. — 
Endoscopios Poloscopios. 

XII 

Electrólisis. — Leyes que la gobiernan. — Acciones 
secundarias. — Galvanoplastia. — Aplicaciones médicas 
de laelectrolisis.— Cataforesis.— Electricidad galvánica 
natural.— Ventajas del galvanómetro astático.— Cor- 
rientes propias del músculo y del nervio.— Oscilación 
y variación negativa.— Teoría de Dubois Reymond. — 
Objeciones.— Teoría física de Becquerel y química de 
Mateucci. 
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XIII 



Constantes de las pilas.— Resistencia del circuito.— 
Largo y sección reducida.— Unidades prácticas de las 
medidas eléctricas.— Volt, Ohm, Anipére, Coulom y 
Farad.— Leyes de Ohm.— Su desarrollo según se acu- 
mulen las pilas en serie ó en cantidad.— Disposición 
mixta. — Cuando debe usarse cada una de ellas.— Con- 
diciones para obtener el efecto máximo de una pila. 
— Resolución de los diversos valores de las leyes de 
Ohm. — Corrientes derivadas. — Leyes que las go- 
biernan. 

XIV 

Aparatos destinados á graduar las unidades eléc- 
tricas.- Medidas de intensidad. — Su determinación 
por los voltámetros ó por medio de la electrólisis. 
— Su determinación por los galvanómetros. — Des- 
cripción de estos aparatos.— Leyes de O'Ertesd.— 
Multiplicador de Schweigger.— Galvanómetros astáti- 
cos. — Disposiciones que se adoptan para usarlos. — Gal- 
vanómetros comunes.— Manera de graduarlos.— Usos 
de Shunt— Galvanómetros voltmetros.— Galvanómetro 
fljo de Desprets.— Galvanómetros diferenciales.— Gal- 
vanómetros aperiódicos. 

XV 

Medida de la resistencia.— Reosta tos. -Descripción 
de los más usuales.— Manera de calcular la fuerza 
electromotriz.— Determinación de la cantidad.— Vol- 
támetros ó coulombómetros. — Instalaciones diversas 
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de las pilas médicas.— Aparatos fijos y portátiles.— 
Interruptores.— Inversores ó conmutadores.— Colecto- 
res.— Descripción de los distintos modelos. 

XVI 

Reoforos.— Modo de probarlos.- Modelos distintos 
de excitadores.— Excitadores concéntricos.- Girato- 
rios. —Usos del agua y de la arcilla como excitadores. 
Procedimiento habitual para determinar la resistencia 
de los tejidos. — Tablas de esta resistencia.— Conse- 
cuencias de esa tabla en la repartición de las cor- 
rientes derivadas.— Manera de disminuir la resisten- 
cia de la piel.— Densidad de la corriente.— De que 
depende. — Usos de un polo indiferente. — Polariza- 
ción de los tejidos.— Su importancia.— Electrodos im- 
polarizables de Dubois Reymond. — Electrotonus.— 
Teorías de Dubois Reymond y de Chouveau.— Cho- 
que voltaico. — Ley de las sacudidas de Plfüger. — 
Nociones someras sobre la reacción de degenera- 
ción de Erb.- 

XVII 

Electricidad dinámica, — Introducción. — Leyes de 
Faraday. — Demostración experimental de las mismas. 
—Inducción voltaica y magnética. — Ley de Lenz. — 
Inducción telúrica.— Extra-corriente.— Inducción en las 
masas metñllcas.— Generalidades sobre las corrientes 
inducidas. 

XVIII 

Acciones recíprocas de las corrientes. — Leyes de 
Ampére. — Acción de la tierra sobre las corrientes.— 
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Selenoides.— Teoría de Ampére.— Magnetismo terres- 
tre— Electro-imanes.— Cuerpos magnéticos y diamag- 
néticos.— Campanillas eléctricas. — Explorador eléctri- 
co de Trouvé.— Señal eléctrica de Marcel Desprez.— 
Electro-diapasón.— Aplicaciones. 



XIX 



Aparatos de inducción.— Bobina de Rhumkorff. — 
Interruptores de Foucault, Trouvé, Tripier— Interrup- 
tores metrónomos. — Disposiciones médicas de las bo- 
binas.— Aparatos de du Bois Reymond. — Manera de 
utilizar la extra-corriente.— Efecto de las corrientes 
inducidas.— Chispas.- Tubos de Gelsler. -Fenómenos 
actino-eléctricos. — Arco voltaico. 



XX 



Aparatos magneto-farádicos.— Máquinas de Clarque. 
—Máquinas médicas de Gaiffe y Chardin.— Máquina 
de Gramme. — Dinamos. — Disposiciones distintas.— 
Reversibilidad de esos aparatos. — Teléfono y micrófo- 
no.— Descripción y teoría de su funcionamiento.- 
Aplicaciones del micrófono á las investigaciones mé- 
dicas.— Micrófonos esflgmófonos.— Sondas microfóni- 
cas.— Punto diferencial de inducción de Boudet. — Apli- 
caciones. — Balanza de inducción de Hughes.— Aplica- 
ciones.— Manera de utilizar los aparatos de induc- 
ción. — Usos de los imanes y electroimanes. 
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Aoústica 



XXI 

Objeto de la acústica.— Sonidos y ruidos.— Origen 
de los sonidos.— Vibraciones de los cuerpos elásticos. 
—Isocronismos de esas vibraciones. — Demostración 
de su existencia.— Inscripción de las vibraciones. - 
Fonautografo de Scott.— Fonógrafos.— Límites de los 
sonidos perceptibles. 

XXII 

Propagación de las vibraciones sonoras. — El sonido 
no se propaga en el vacio. — Velocidad del sonido 
en los gases.— Influencia de la presión, de la tempe- 
ratura y de la naturaleza del gas.— Propagación de los 
sonidos en los líquidos y en los sólidos.— Refracción 
y reflexión del sonido. — Ecos.— Interferencias. 

XXIII 

Altura de los sonidos.— Definición.— Sonidos graves 
y agudos.— Determinación de la altura.— Sirena de 
Gagniard Latour. — Rueda dentada de Savart— Incon- 
venientes de esta última. — Sonidos musicales.— Inter- 
valos.— Unísonos.—Escalas. — Intervalos de las distin- 
tas notas con la fundamental de una escala y de las 
distintas notas entre sí.— Tonos y semitonos. — Coma. 
-Sostenidos y bemoles.— Acordes consonantes y di- 
sonantes.— Escalas melódicas, armónicas y templadas. 
— «La normal». 
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XXIV 



Intensidad de los sonidos.— Su relación con la agu- 
deza auditiva.— Circunstancia que la modifican (dis^ 
tancia del cuerpo sonoro, amplitud de las vibraciones, 
densidad del cuerpo elástico trasmisor, resonancia 
de las inmediaciones).— Influencia de la agitación del 
aire y de la dirección del viento .^Vibraciones de 
las cuerdas.— Vibraciones transversales ó longitudir 
nales. — Leyes á que se hallan sometidas.— Sonóme- 
tros.— Nudos.— Vientres. — Concameraciones. — Vibra- 
ciones de las placas. 



XXV 

, Vibraciones de los tubos. — Embocadura.— Distintas 
formas.— Embocadura^ de flauta y de lengüeta.— De- 
mostración de que lo que vibra es la masa aérea.— ^ 
Leyes que gobiernan las vibraciones de los tubos.— 
Ley de Mersenne.— Leyes de Bernonilli. — Nudos y 
vientres.— Manera de demostrarlos. (Experimentos 
con las placas recubiertas de arena con el pistón y 
con las llamas de Koenig). 

XXVI 

Ondas interferentes. — Su demostración. — Percusio-: 
nes ó latidos. — Propagación de las vibraciones en los 
tubos. — Bocinas.— Trompetilla acústica.— Audífonos.- 
Estetóscopos. — Distintos modelos. 
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XXVII 

Timbre de los sonidos. — Resonancias.— Cajas de re- 
sonancias.— Resonadores. — Resonadores de Helmholtz 
y de Koenig.— Aparatos de Koenig para el estudio del 
timbre. — Instrumentos que dan solo el sonido funda- 
mental. — Instrumentos cuya riqueza en timbre es va- 
riable. — Armónicos que se perciben mejor. — Apa- 
ratos de Helmholtz para la síntesis de los sonidos.— 
Experimentos de Lissayous. 

XXVIII 

jPonactón— Idea general de la laringe.— Su analogía 
con los tubos sonoros.— Cuerdas vocales.— Demostra- 
ción experimental de que á ellas se debe la produc- 
ción de los sonidos.— Tamaño de las cuerdas. — Varia- 
ciones y extensión de la voz humana. — Voz de pecho 
y voz de falsete.— Vocales.— Su estudio con los reso- 
nadores.— Consonantes. 

XXIX 

Audición — Estructura y disposición general deloido. 
— Modificaciones que sufre con la escala animal. — 
Oido externo y canal auditivo. — Sus funciones.— Oido 
medio. — Investigaciones de Savart y Politzer sobre 
las vibraciones en las membranas.— Funciones de b 
trompa de Eustaquio y de las células mastoideas. — 
Papel de la cadena de huesecillos. — Trasmisión por 
los huesos de la cabeza.— Oido interno.— Funciones 
de sus distintas partes especialmente del caracol. 
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Calor 



XXX 



Sensaciones de calor y de frió. — Sugetividad deesas 
sensaciones.— Sus variaciones.— Acción del color so- 
bre los cuerpos.— Acción del frío.— Hipótesis respecto 
de la naturaleza del calor:— Antigua teoría de la emi- 
sión.— Hipótesis actual de las ondulaciones basada en 
la unidad de las fuerzas físicas— Calor latente.— Calor 
transformado.— Trasmisión por conductibilidad 6 irra- 
diación. — Falsa apreciación de nuestros sentidos. — 
Ejemplos. — Necesidad de la apreciación por medio de 
instrumentos adecuados. 

XXXI 

Termómetros.— Sustancias termométricas. — Incon- 
venientes de los sólidos y de los gases.— Inconvenien- 
tes de ciertos líquidos.— Ventajas del mercurio y del 
alcohol.— Tentativas para reemplazar á este último.— 
Descripción general de su fabricación.— Manera de 
graduarlos.— Puntos de control.— Escalas termométri- 
cas.— Movimiento del cero.— Inconvenientes del mer- 
curio para reflejar altas temperaturas. 

XXXII 

Termómetros de alcohol.— Su fabricación y usos.— 
Termómetros diferenciales de Leslie y Rumford.— Ter- 
mómetros de máxima y mínima.— Termómetros de 
Walferdin.— Termómetro metálico de Breguet.— Ter- 
mómetros registradores.— Termómetros indicadores. 
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—Sus usos. -Pirómetros.— Termómetros médicos.— 
Historia.— Importancia de su empleo.— Forma, dispo- 
sición.— Manera de aplicarlos, sensibilidad y rapidez. 
—Termómetros para temperaturas locales y termóme- 
tros metálicos. 

XXXIII 

Dilatación de los cuerpos por el calor.— Coeficientes 
de dilatación cúbica y linear.— Aparatos de Lavoisier 
y Laplace,— Aparatos de Ramsden y Leroy.— Resulta- 
dos obtenidos.— -Materias que se apartan de la ley ge- 
neral—Aplicaciones prácticas.— Péndulos compensa- 
dores,— Distintos modelos. 

XXXIV 

Dilatación de los líquidos. — Dilatación aparente y 
absoluta.— Determinación del coeficiente de dilatación 
del mercurio.— Aparatos de Dulong, de Petit y de Reg- 
nault. — Conclusiones.— ¡Determinación del máximum 
de densidad del agua.— Su importancia biológica. 

XXXV 

1 

Dilatación de los gases.— Comparación de su ditabi- 
lidad con la de los sólidos y líquidos. — Termómetros 
y Pirómetros de aire.— Aparatos dé Gay Lussac y 
Regnault para determinar la dilatación del aire. — Den- 
sidades en general y especialmente la de los gases.— 
Globos compensadores de Regnault.— Aplicaciones de 
la dilatación de iDs cuerpos.— Reguladores de Tempe- 
ratura ó termostatos.— Regulador D'Arsonval. — Regu- 
lador de mercurio.— Reguladores de agua fria. 
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XXXVI 

Conductibilidad de los cuerpos para el calor.-- -Sus 
diferencias con la irradiación.— Concepto actual déla 
conductibilidad.— Sus diferencias con las convexión. — 
Estudio de la conductibilidad de los sólidos.— Apara- 
tos de Ingenhousz y de Desprez. — Resultados obteni- 
dos —Aparato termo eléctrico de Wiedemann. — Con- 
ductibilidad del mármol y de las maderas. — Conduc- 
tibilidad de los distintos cristales.— Experimentos de 
Salomonz.— Conductibilidad de los líquidos— Dificulta- 
des de su demostración.— Aparato de Desprez. — Con- 
ductibilidad de los gases. — Obstáculos que oponen la 
convexión y su poder diatermano.— Excepciones que 
ofrece el hidrógeno.— Conclusiones.— Coeficientes de 
conductibilidad. 

XXXVII 

Aplicaci^es de la conductibilidad.— Usos distintos 
de los metales y del vidriado.— Usos de las sustancias 
malas conductoras.— Marmita sueca.— Poder conduc- 
tor de los distintos vestidos.— Experimentos realiza- 
dos por Couller,- Llamas y telas metálicas.— Experi- 
mentos.— Lámpara de los mineros. 

XXXVIII 

Calefacción délas habitaciones.— Diversos combus-» 
tibies. — CA/meneas. — Sus ventajas y desventajas.— 
Condiciones del buen liraje.— Estufas.— Sus graves de- 
fectos.— Calefacción por el vapor del agua, el aire ca- 
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líente, y el agua caliente.— Sus inconvenientes y venta- 
jas.— Calefacción por el gas de alumbrado— Calefacción 
por potes de acetato de sodio en los ferro-carriles. 

XXXIX 

* 

Propagación del calor por irradiación,— Hipótesis 
del equilibrio movible de Presvot— El calor se propa- 
ga en todas direcciones y en línea recta. —El calor se 
propaga en el vacio.— Experimentos de Rumford.— Ge- 
neralidades sobre la reflexión y refracción del calor. — 
Su demostración con el banco de Melloni.— Demostra- 
ción de la ley que gobierna el decrecimiento de la 
intensidad del ca\oi\— Espectros calofíferos.^Su cur- 
va de intensidad.— Cuerpos atérmanos y diatermanos. 
— Cuerpos termo croicos, y atermo-croicos. — Escala 
de Jamin.— Rayos caloríferos oscuros y luminosos. — 
Aplicaciones del poder diátermano. 

XL 

Reflexión regular y reflexión difusa del calor.— Ex- 
perimentos de Leslie para establecer eí poder de re- 
flexión de las distintas sustancias.— Poder absorvenle 
y emisivo.— Su determinación experimental.— Expe- 
rimentos de Coulier en la determinación del poder 
absorvente de las distintas telas y colores usados en 
los vestidos.— Resultados obtenidos.— Calorímetros. — 
Calorías y calores específicos.- Ley de Dulong y Petit. 
—Su importancia.— Experimentos de Tyndall.— Calo- 
rímetros de hielo.— Calorímetros de agua. — Caloríme- 
tro de mercurio de Favre. — Calorímetros usados en 
fisiología en la determinación del calor animal. — 
Calorímetros de Lavoisier.— Calorímetros de Arsonval 
y de Richet 
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XLI 



Termo-dinámica.— Acciones mecánicas y estáticas 
producidas por el calor. — Acciones estáticas que reali- 
zan los sólidos, líquidos y gases. — Acciones dinámi- 
cas.—Concepto actual. — equivalencia del calor y (?1 
trabajo mecánico.— Experimento. — Experimentos de 
Davy, Mayer, Tyndall y Foucault. — Frió y calor pro- 
ducido por la compresií'm y dilatación de los gases. — 
Experimentos. — Trabajos de Joule. — Equivalente me- 
cánico del calor— Aparatos de Hirn y Joule. 

Fuentes de calor v frió. -Fuentes extra-terrestres. 
—Fuentes terrestres. — Fuentes de calor. — Acciones 
químicas.— Experimentos de Berthelot.— Cambios de 
estado. — Acciones mecánicas y eléctricas. — Fu(Mites 
de frió.— Disolución, vaporización, decompresión. 



XLII 



Calor animal. — Animales homeo-ternos, pacilotcr- 
mos é hivernantes. — (]alor desarrollado por los vegeta- 
les. — Ideas de Lavoisier.— Fuentes del calor animal en 
el concepto moderno.— Su transformación en trabajo.— 
Superioridad de la máquina animal sobre las máquinas 
industriales. — Experimentos de Beclard y (^houveau. 
— Calor producido i)or el hombre. — Oscilaciones de la 
temperatura en distintas circunstancias.— V^ariacio- 
nes de su temperatura con el sitio en que se la obser- 
va.— Perdidas de calor por irradiación, conductibilidad 
convexi(')n y evaporación. 
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XLIII 

Cambio de estado. — Fusión y solidificación. — Leyes 
á que obedecen.— Sobrefusión. — Cambios de volumen. 
— Influencia de la presión sobre el punto de fusión. — 
Disolución.— Sobresaturación. — Mezclas frigoríficas. — 
Vaporización.— Fuerza elástica de los vapores. — Pre- 
sión de los vapores y gases.— Hipsómetros. 

XLIV 

Vaporización y ebullición.— Sus leyes.— Influencia 
de la presión sobre el punto de ebullición.— Ebulli- 
ción de las disoluciones salinas. — Estado esferoidal. 
Sus aplicaciones.— Aplicaciones del frió producido por 
evaporación ó ebullición. — Destilación.— Dosage de 
los vapores alcohólicos.— Licuación de los vapores y 
gases por enfriamiento. — Licuación de los vapores y 
gases por compresión. — Licuación de los gases que 
secreian permanentes.— Determinación de la densi- 
dad de los gases y vapores. 

Higrometría — Higrómetros de absorción.- Higróme- 
tros de condensación.— Higrómetros químicos.— Psi- 
metros. 
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XLV 

Generalidades sobre la luz.— Fotometría.— Fotóme- 
tros. — Reflexión de la luz. — Espejos planos y esféri- 
cos.— Refracción.— Prismas.— Lentes en general. 

XLVI 

Teoría física de la visión. — Descripción general del 
ojo— Miopía é hipermetropfa. — Astigmatismo. — Pres- 
bicia.— I'lstereoscópios.—Oftalmoscópios. — Optómetro. 
— Oftalmómetros. 

XLVII 

Análisis espectral. — Espectroscopios.— Microscopios. 
Microscopio solar. — Cámara clara.— Micrómetros.— 
Laringoscopio. — Fotografía. — Aplicaciones. — Fotomi- 
crografía.— Polarización de la luz.— Polarizadores.— 
Sacarímetros. 

Jaime R. Costa. 

Catedrático 



PROGRAMA 



DE 

FARMACIA PRÁCTICA 



Prolegómenos 

Bolilla r 

Definición de la Farmacia, id de los medicamentos; 
materia farmacéutica, Clasificación de los medica- 
mentos. 

Bolilla Z" 



Historia de la Farmacia, En cuantas épocas se di- 
vide, 1° Mítico ó fabuloso, 2° Asiático, 3** Griego, 4« 
Griego-Romano, 5° Árabe, 6** Alquimico, 7"* Químico ó 
actual. 

Farmacia práctica 

Bolilla 3*^ 

Generalidades, definición de la farmacia práctica. 
División para su estudio, Arsenal farmacéutico, Ope- 
ratos farmacéuticos. Organización de la Oficina. Re- 
glas para la conservación de los medicamentos. 
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Bolilla 4* 

Deontología profesional, Legislación farmacéutica. 
Pesas y medidas. 

Bolilla 5' 

Útiles y material farmacéuticos, Agitadores, Alam- 
biques, Aparato de desalojo. Areómetros, Balanzas, id 
de precisión, id de análisis. Estufas, Filtros, Pildo- 
reros. 

Bolilla 6* 
Morteros, Trituradores, Molinos, Tamices 

Bolilla 7* 

Prensas, Reguladores de la presión, barómetro de la 
temperatura, termómetro. Estufas, Pirómetro, Velo- 
porflros. 

Operatos farmacéuticos 

Bolilla 8' 

Calcinación, Incineración, Carbonización, Clarifica- 
ción, Coagulación, Cohobación, Congelación, Cristal i- 
zación,Decantación, Decrepitación, Desecación, Diálisis, 
Dilución, Destilación, División, Ebullición, Evaporación, 
Expresión, Filtración, Fusión, Loción. 

Bolilla 9"" 

Pulverización, Procedimientos químicos: a) preci- 
pitación, bj reducción, cj hidratación, dj sublima- 
ción, ej eflorescencia. Procedimiento mecánico, id por 
intermedio. 
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Bolilla 10* 

Solución: de sólidos, de líquidos, de gases, Macera- 
ción. Infusión, Digestión, Decocción, Lixiviación, Su 
blimación, Tamización, Torrefacción, Vaporización. 



Preparatos magistrales y oficinales 

Bolilla 11* 

Medicamentos cuyo escipiente es el agua, Hidro- 
les, id vegetales. Agua alcanforada, id de alquitrán, 
id de creosota, id de melisa ó de los Carmelitas, Hi- 
droles minerales. Agua de ca!, id Sulfocarbonada, Li- 
cor de Fowler, Agua de hierro gaseosa, Hidrolcs 
animales. Agua albuminosa. 

Bolilla 12* 

Tisanas simples, compuestas, ejemplos: Tisana de 
Feltz, id de Zittmann, id de yemas de pino. Caldos, 
Emulsiones, a^ naturales^ b) artiflciales,ej.: Emulsión 
de almedras, id de yemas de pino, id Choppart, Li- 
monadas, id vegetales, id minerales, Limonada cítri- 
ca, id clorhídrica, id sulfúrica, id regia. Pociones. 

Bolilla 13* 

Jarabes, Jarabes por simple solución. Jarabe simple, 
id de morflna, id de ioduro de potasio, id de bellado- 
na, id de goma, id de alquitrán, id de Gibert, Jarabes 
por cocción, Jarabe de zarzaparrilla, id de ruibarb'^, 
id de digital, id de dentición. Jarabe por intermedio. 
Jarabe de ioduro de hierro, id de estigmas de maíz, id 
de quina, id de ipecacuana, id anlidisentórico de bayas 
de ciprós, Soflsticación de los jarabes. 
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Bolilla IV 

Extractos fluidos, Extractos acuosos, preparados 
con jugos do frutas, ej.: extracto de saúco (rob), Ex- 
tractos preparados con jugos de plantas, ej.: extracto 
de aloes, id de opio. Curare, Extractos por maceración, 
ej.: extracto de malta. Extractos por infusión, ej.: Ex- 
tracto de digital, id de quina, Extractos por lixivia- 
ción, ejemplo: extracto de genciana, id de oruzú, 
extractos por decocción, ej.: extracto de guayaco, 
Extractos animales, ej.: extracto de hiél de buey, id de 
carne. 

Bolilla 15* 

Medicamentos que tienen por escipiente el alcohol, 
alcoholatos, alcoholaturas, alcoholitos, alcoholatos 
simples, ej.; alcohol de anis, id de romero, id de ca- 
nela, alcoholatos compuestos, ej.: alcohol de tremen- 
tina compuesto ó bálsamo de Fioravanti, Agua de me 
lisa de los Carmelitas, Espíritu aromático de Sylvius. 

Bolilla 16* 

Alcoholaturas, ej.: alcoholatura de árnica, id de cor- 
teza de naranja, id de acónito, alcoholitos, Alcoholi- 
tos azucarados, (Elixires), Alcoholitos ácidos, (agua 
de Rabel) Alcoholitos amoniacales, Alcoholitos de 
sales metálicas, (Licor de Van Swieten, Tintura de 
jabón. Tintura de Bestucheff), Alcoholitis de éteres, 
(Licor de Hoffmann), Tinturas alcohólicas, de iodo, de 
extracto de opio, de mirra, de quina, de escila, de acó- 
nito, de ipecuacuana. 
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Bolilla 17* 

Tinturas compuestas, ej.: tintura de Hoffmann, (Bál- 
samo deVida) id de jalapa compuesta, (Aguardiente ale- 
mán), id de opio benzoica, (Elixir paregórico), id de 
habas de San Ignacio compuesta, Gotas de Baumé). 

Bolilla 18* 

Extractos alcohólicos, por maceración, extracta de 
nuez vómica, de escila, de habas de Calabar, de semi- 
llas de colchico, por hxiviación, extracto de ipecacua- 
na, de sabina de jaborandi. Extractos hidro-alcohólicos, 
de cornezuelo de centeno, Ergotina de Bonjean. 

Bolilla 19* 

Medicamentos preparados con el éter, Eterolitos, 
Tinturas etérens de alcanfor, id de digital, Colodió, 
Extractos etéreos: de helécho macho, de Cubebas, 
Medicamentos cuyo escipiente es el vino, Enolitos, 
Láudano de Sydenhan, Vino aromático. Id ferrugi- 
noso. Id de quina, Medicamentos preparados con vi- 
nagre, Oxeolados, Vinagre aromático. Vinagre inglés, 
Id de Bully, Gotas negras inglesas. 

Bolilla 20* 

Medicamentos cuya base es la glicerina, Glicerolados, 
Glicerolado de almidón. Id de ioduro de plomo. Id de 
jabón, id de cal. 

Bolilla 21* 

Pildoras, Bolos, Granulos, Grageas, Candelillas, Bor- 
done-;. Pesarlos, Sondas, Almohadillas óSaquillos, Fu- 
migaciones y Desinfección, Moxas, Yesca y esponja 
preparadas, Cataplasmas, Sinapismos. 
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Bolilla 22» 

Melitos, Miel rosada, Jaleas, Chocolates, Conservas, 
Pastas, pulpas. 

Bolilla 23* 

Sacaruros, Oleosacaruros, Sacarolitos, Sacarotisanas 
de Limousin, Pastillas, Polvos simples, id compuestos, 
Polvos de Dower. 

Bolilla 24' 

Aceites vegetales fijos, Aceite de almendras, id de 
nuez, id de lino, id de oliva, id de amapolas. Aceites 
medicinales, id por cocción, id por digestión, id ma- 
ceración, id fenicados, id preparados con extractos 
sulfo-carbónicos. Aceites animales. Id de bacalao,Id de 
raya. Id bacalao ferruginoso. Id creosotado. Id iodado, 
su preparación y conservación. 

Bolilla 25* 

Ungüentos, Pomadas, Geratos, Emplastos, Ungüento 
de altea. Pomada de Helmerich, id citrina, Cerato 
simple, id de Galeno, Emplasto simple, id gomado, 
Tela emplástica simple, id vegigatoria. Moscas de Mi- 
lán, Supositorios. 

Bolilla 26* 

Medicamentos antipséticos. Gaza fenicada, id iodo- 
fórmica, id con naftalina, id con bicloruro de hidrar- 
girio, id con ácido bórico, id con ácido salicílico. Al- 
godón medicinal, id fenicado, id iodofórmico, Salicilico, 
Serrin antiséptico. Esponjas, Seda, Papel, Hilas, Algo- 
dón hemostático, Colodio con sulfofenato de Zinc, 
Catgut, MakintoschjSilkc, Yuta fenicada. 
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Bolilla 27* 

Primeros socorros 6 los enfermos: quirúrgicos, Heri- 
das, Hemostasia, Quemaduras, Luxaciones, Fracturas, 
Médicos, Envenenamientos, Asfixias, desmayos. 

Bolilla 28* 

Incompatibilidades químico-farmacéuticas, físicas, 
fisiológicas (Idiosincracia), químicas, ej.: nitrato de 
plata, Bromuro de potasio, Alcanfor, Kermes, mineral. 
Clorato de potasio. Digital, Ipecacuana, loduro de po- 
tasio, Opio, Pepsina, Permanganato de potasio, Poma 
mada mercurial. Medicamentos que provienen de las 
solanáceas. 



Marzo 3 de 1893. 



Juan A. Boeri. 

Catedrático. 
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Derecho Civil 


Dr. 


David de Tezanos Pinto 




> » 




Baldomcro Llerena 




► • 9 




Juan A. Bibiloni 




* Comercial 




Manuel Obarrio 




» Penal 




Norberto Pinero 




» Minería 




Joaquín V. González 




» Procedimientos 




Enrique Martínez 




> Romano 




Enrique S. Quintana 




> Romano 




Carlos L. Marenco 



UNIVERSIDAD 



273 



Derecho Historia tlel Derecho 
» Filosofía General 
» Procedimientos 

> Internacional Privado 

t Constitucional y Administra- 
tivo 
* Economía Política 
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Medicina Operatoria 
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Enfermedades venéreas y dermatología 
Obstetricia para alumnas parteras 
Odontología 



Vacante 

{Antonio C. Gandolfo 
Juan B. Justo 
Alejandro Castro (en ejer.) 

í Abel Ayerza (en ejer.) 
Dres . < Julio Méndez 

(^Francisco Sicardi 

Dr. D. Luis F. Vila 

Vacante 

t t José M. I rizar 

Vacante 

Vacante 

Vacante 

Vacante 

Vacante 
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Facultad de Ciencias Exactas Físicas y Naturales 



Decano 
Vice -Decano 
Académico Honorario 



Académico Titular 



» 
» 

> 
» 
» 



Ingeniero D. Luis A. Huergo 

> » Manuel B. Bahía 
Dr. D. Bernardino Spcluzzi 
Ingeniero D. Francisco Lavnlle 

• • Jorge Coquet 

> » Emilio Rosetü 
Dr. D. Carlos Berg 
Ingeniero D. Guillermo White 

t » Juan F. Sarhy 
t t Luis Silveyra 
t t Manuel B. Bahía 
Dr. D. Rafael Ruiz de los Llanos 
Ingeniero D. Santiago Brian 
Dr. D. Eduardo L. Ilolmberg 
Ingeniero D. Olto Krausc 
Dr. D. Carlos María Morales 
» t Juan. J. J. Kyle 





ingeniero u. i^uis a, iiuergo 




Dr. D. Atanasio Quiroga 




» t Ildefonso P . Ramos Mejia 




Ingeniero D. Juan Pirovano 




> » Eduardo Aguirre 


Tesorero 


» t Juan F. Sarhy 


Secretario 


» > Pedro J. Coni 


Escribiente 


> » D. Manuel Marifto 


Asignaturas 


Oatedráticos 


Dibujo (curso preparatorio) 


Ingeniero D. Carlos Paquct 


Cosmografía (id) 


> » José S. Sarhy 


Matemáticas Elementales (id) 


Dr. D. Marcial R. Candioti 


Introducción al Algebra Superior 


Ingeniero D. Valentín Thompson (susti 




tuto en ejercicio) 


Química Inorgánica 


Dr. D. Atanasio Quiroga 


» Analítica 


> » Atanasio Quiroga 
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Geometría Proyectiva 

Algebra Superior y Geometría Analítica 

Geometría Descriptiva 

Mineralogía, Geología y ler. curso de 

Física 
Química Orgánica 
Cálculo Diferencial é Integral 
Construcciones Civiles 
Arquitectura (i^ y 2® curso) 
Construcción de Máquinas y Teoría de 

los Mecanismos 
Topografía 
Mecánica Racional 
Resistencia de Materiales 

Hidráulica 

Geodesia 

Física (2" curso) 

Teoría de la Elasticidad 

Ferro Carriles 

Preparación de Proyectos 
Planos y Presupuestos 

Botánica 

Zoología 



Ingeniero D, Juan F. Sarhy 

» > Carlos p. Duncan 
» » Lorenzo Amespfl 

t » Eduardo Aguirre 
Dr. D. Juan J. J. Kyle 

» t Ildefonso P. Ramos Mejía 
Ingeniero D. Julio Krause 
Arquitecto D. Joaquin M. Belgranq 

Ingeniero D. Olto Krause 
» » Carlos Echagtle 

Dr. D. Carlos María Morales 

Ingeniero D. Miguel Iturbe (sustituto en 
ejercicio) 

Ingeniero D. Julián Romero 
Juan Pirovano 
Manuel B. Bahía 
Jorge Duelo ut 
Alberto Scheneidewind 



s 



Emilio Candiani 



Dr. D. Eduardo L. Holmberg. 
» » Carlos Berg 



Suplentes 



Introducción al Algebra Superior 
Construcción de Máquinas 
Construcciones Civiles 
Resistencia de Materiales 
Ferro- Carriles 
Mecánica Racional 
Topografía 
Cálculo Diferencial é Integral 



Ingeniero Dr. Valentín Thompson 

* » Domingo Noceti 

» » Manuel S Ocampo 

> » Arturo Orzabal 

> » Carlos Maschwitz 
» > Manuel A. Vila 

» > Emilio Palacios (en ejercicio 

» » Octavio S. Pico 
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Página 52 — La clasiñcación del exán;en de Proyecto del Sr. Juan Molina 

Civit, es SOBRESALIENTE (OIEZ PUNTOS). 
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